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    ¿Qué es una planta de interior?


    Hace ya mucho tiempo que convivimos con ellas; las tenemos en una estantería de casa o de la oficina, en un pequeño lugar que es suyo desde quién sabe cuándo, un lugar donde, a menudo, han pasado desapercibidas durante años. Siempre hay quien les regala un chorrito de agua, quien las limpia de hojas mustias, quien les remueve un poco la tierra. Incluso hay quien se entretiene a pasar por sus hojas un paño empapado en cerveza hasta dejarlas bien brillantes (¿habrá leído bien el lector?, pues sí: ¡cerveza!, un viejo recurso del que hablamos en este libro). Y ellas apenas piden nada más: con esto les basta para vivir. Las plantas de interior a menudo son fuertes, casi invencibles, y nos dan una lección de modestia y de supervivencia. Las conocemos bien: son los ficus, la palmera del salón, el tronco del Brasil, el potus de toda la vida y tantas otras, que nos regalan su verde presencia, siempre tan cotidianas, discretas y silenciosas. Un retazo de vida en un rincón de nuestro hogar.


    Son para nosotros tan familiares, y estamos tan acostumbrados a compartir nuestros espacios vitales con ellas, que en ningún momento nos hemos parado a pensar que estas plantas humildes, que nosotros llamamos de interior, en realidad conservan en sus genes la impronta de un hábitat natural exótico, absolutamente fértil y frondoso, a menudo tropical, muy distinto al nuestro.


    Efectivamente, en este libro hablamos de plantas que proceden de lugares cuyo clima es mucho más cálido que el que nosotros habitamos, y que en realidad no podrían sobrevivir en el ambiente contrastado y demasiado fresco de nuestras latitudes. Por eso, se han adaptado a nuestros hogares, o mejor dicho, las hemos adaptado —y adoptado—, gracias a que, para nuestro propio bienestar, procuramos mantener en casa un ambiente siempre cálido y estable. El mismo ambiente, precisamente, un tanto luminoso, bastante húmedo, más bien caliente y tan constante como sea posible, que necesitan las plantas procedentes de los ambientes tropicales.


    Por eso estas plantas pueden ser felices en nuestras casas. ¿Quién sabe? Quizá son tan felices como lo somos nosotros con ellas, cuando disfrutamos cuidándolas, viéndolas florecer, plantando sus esquejes y ayudándolas a crecer con todo su esplendor.


    Pero, insistimos: que se llamen plantas de interior es, en realidad, una quimera. Porque las plantas de interior no existen como tales, porque no existen plantas que hayan decidido plantarse dentro de un edificio, ni serían jamás capaces de vivir así por ellas mismas. Por tanto, tampoco hay ninguna clasificación científica que defina de este modo a ningún grupo de plantas. Somos nosotros quien las clasificamos de esta forma, con esta nomenclatura artificial y paradójica, y lo hacemos para apropiarnos de ellas, porque queremos disfrutar de cerca de su presencia exuberante y pletórica de vida.


    Para tranquilizar al lector, y por suerte para el planeta, debemos aclarar que estas plantas que nos regalan, o que compramos en los viveros, centros de jardinería y floristerías no proceden de su hábitat natural; si así fuera, en poco tiempo, y a nuestro ritmo actual de con-sumo, acabaríamos con la mayoría de las especies que decoran los interiores. La mayoría de plantas disponibles en el mercado se multiplican a millones en laboratorios y crecen en invernaderos, donde se procura que reciban todos los cuidados necesarios para que lleguen en perfectas condiciones a nuestros hogares.


    Además de impedir que acabemos con las especies, el proceso de reproducción que se lleva a cabo en los viveros consigue, por una parte, que todas las plantas sean exactamente iguales, y por otro —y he aquí lo más importante—, que estén totalmente libres de cualquier virus o enemigos genéticos, hecho que les dota de más defensas y, por tanto, de una mayor resistencia.


    Por eso están siempre ahí, acompañándonos en nuestros quehaceres cotidianos, porque muchas de ellas son extraordinariamente fuertes y requieren pocos cuidados. Pero eso no significa que sean imbatibles ante las condiciones adversas y que puedan sobrevivir ignoradas y desatendidas en cualquier rincón de nuestro hogar. Las plantas son seres vivos y de nosotros dependerá su bienestar.


    En este libro proporcionamos las claves para que las plantas que tenemos en casa crezcan sanas y felices. Hablamos de plantas muy resistentes y bien conocidas, ideales para principiantes, y también de muchas otras más delicadas, como las orquídeas, tan gratificantes de cuidar. Explicamos sus claves, no solo para que sigan siendo elementos decorativos para nuestro hogar; también, para verlas con otros ojos, para aprender más sobre ellas, y para amarlas.

  


  
    LOS CUIDADOS BÁSICOS

  


  
    Un diálogo con nuestras plantas


    El cultivo de las plantas de interior está cada vez más extendido, y gracias a ello, cada vez poseemos más conocimientos sobre ellas. Sin embargo, también está muy extendida la idea de que muchas de estas plantas son difíciles de cuidar —nada más lejos de la realidad, como veremos en este manual—. Debido a este tópico, mucha gente tiende a tratar a sus plantas como a un objeto de decoración cualquiera; se limitan a regarlas de vez en cuando y al morir, las sustituyen por otras. Así lo confirman las estadísticas: cada año mueren o se estropean más del 30% de las plantas de interior por no recibir las atenciones básicas adecuadas.


    Debemos partir de la idea de que, en realidad, los ambientes de interior no son el medio idóneo para ninguna planta. Por más hibridaciones, selecciones y tratamientos que hayan recibido en laboratorios y viveros para adaptarlas a nuestras casas, su verdadero medio es su hábitat natural de origen, y somos nosotros quienes las forzamos a adaptarse a nuestro modo de vivir. Si bien es cierto que hay un gran número de plantas que se aclimatan y que se pueden cultivar sin problemas en el hogar, otras solo admiten sus condiciones ambientales durante algún tiempo. Y muchas otras plantas viven unos pocos días, ya sea por falta como por exceso de atenciones.


    Para evitar que sigan malviviendo y muriendo irremediablemente, debemos mentalizarnos de que las plantas son seres vivos y, por tanto, debemos respetarlas y cuidarlas como tales. Solo así disfrutaremos plenamente de ellas.


    No es tan complicado como parece. Si intentamos comprenderlas como llegamos a comprender cualquier animal de compañía, tendremos planta para rato. Ellas tienen su propio lenguaje y con él nos comunican su estado en todo momento. Si dedicamos un poco de tiempo a su observación, reconoceremos con facilidad sus necesidades en cuanto a la luz, riego, humedad, alimentación y limpieza. También mediante la observación, detectaremos fácilmente los síntomas de cualquier patología o estado de malestar, y bastará con deducir las causas para corregirlas y evitar males mayores.


    A continuación detallamos los aspectos básicos para su cuidado: ubicación, nutrición, riego, poda, trasplante, reproducción, solución de problemas y enfermedades, etc. También describimos algunas plantas, las más fuertes, para animar a los principiantes a iniciarse en su cultivo y a descubrir así todo un mundo vivo. Porque mediante el conocimiento no solo podremos cuidar mejor de nuestras plantas, sino que también nos permitirá comprenderlas, y con ello, disfutarlas.

  


  
    Ubicación


    En el centro de jardinería, vivero o floristería, la planta que hemos adquirido ha sido cuidada con esmero para que llegue a nuestras manos en perfecto estado. Se trata de un ser vivo sensible a los cambios y vulnerable ante cualquier desequilibrio, de modo que una vez llegue a nuestro hogar, debemos seguir atendiéndola como se merece, proporcionándole todo lo necesario para que el cambio de ubicación le perjudique lo mínimo posible. El lugar donde vivirá a partir de ahora deberá reunir las siguientes características:


    
      	Escogeremos un espacio muy luminoso, ya sea mediante luz natural o artificial, pero debemos evitar a toda costa que los rayos de sol incidan directamente sobre la planta. Si la situamos ante una ventana, balcón o galería, conviene que los cristales dispongan de una cortina o visillo que tamice los rayos solares. Una vez al mes debemos girar la planta un cuarto de círculo, para que reciba luz por igual en todas sus hojas —si no lo hacemos así, es posible que la planta se gire por ella misma en busca de la luz, pierda su forma natural y crezca desgarbada—. Por regla general, todas las plantas deben disponer de un mínimo de diez horas diarias de luz, bien sea natural o artificial.


      	Evitaremos las corrientes de aire. En realidad, lo que perjudica a la planta no son las corrientes por sí mismas, sino los cambios bruscos de temperatura. Por ejemplo, si la dejamos expuesta al aire que entra por una ventana, y este es mucho más frío que el ambiente del interior, la planta puede sufrir un shock. En cambio, si el aire que crea las corrientes es de la misma temperatura que la del hogar, este no afectará negativamente a las plantas.


      	Evitaremos las fuentes de calor o de frío, por el mismo motivo antes apuntado: para evitar que las plantas sufran contrastes de temperatura. También debemos evitar colocarlas cerca de los radiadores, puesto que estos resecan la atmósfera.


      	En el caso de plantas con hojas delicadas o con flores, las alejaremos de los animales de compañía y también las mantendremos fuera del alcance de los niños.


      	También alejaremos de animales y de niños las plantas de interior tóxicas como la poinsettia, la dieffembachia y los ficus. En realidad, su nivel de toxicidad es muy bajo y solo afectan a la salud en caso de ingerirlas en gran cantidad. Los efectos de su intoxicación son dolor de barriga y vómitos. El contacto con su savia también puede ser urticante para algunas personas.


      	Sus hojas no deben tocar los muebles, paredes o ventanas, ya que esto puede provocar heridas muy perjudiciales para la planta.


      	Las plantas de flor necesitan una atención especial, ya que existen diversos elementos relacionados con el lugar donde están ubicadas que pueden afectar a la floración. Por ejemplo, la proximidad a fuentes de calor o de frío, estar en contacto con fruta fresca o la incidencia de los rayos solares, son factores que aceleran la floración.


      	A pesar de la opinión popular, dormir cerca de las plantas no es en absoluto perjudicial para nuestra salud, ya que el oxígeno que consumen por la noche es mínimo. Esta ubicación, en realidad, tiene más puntos de ser peligroso para ellas, porque muchos dormitorios no son lo suficientemente luminosos y ventilados como para asegurar su bienestar.

    

  



    Nutrición


    El crecimiento de las plantas, como el de cualquier ser vivo, es la consecuencia de la división de sus células, que se multiplican y aumentan de tamaño. De la misma manera que los seres humanos, las plantas necesitan más cuidados cuando son pequeñas, y su madurez depende en gran medida de cómo se desarrolló su infancia. Si no reciben las debidas atenciones en los primeros tiempos, pueden crecer y desarrollarse mal, con el consiguiente perjuicio en las flores y en los frutos. Así pues, para que las plantas crezcan sanas, deben estar bien alimentadas desde su nacimiento.


    La nutrición es el proceso biológico por el cual la planta absorbe los productos necesarios para su alimentación y los transforma en su propia materia viva. Estos elementos proceden del medio que le rodea (tierra, agua, aire, otra planta, etc.) y son de dos clases: los macroelementos y los microelementos.


    
      	Los macroelementos componen el 6% de la materia vegetal viva. Unos, como el nitrógeno, el fósforo y el azufre, componen las proteínas, sustancias fundamentales de los tejidos vegetales; otros, como el magnesio, forman parte de la clorofila. El potasio, el calcio, el sodio y otros elementos realizan diversas funciones, pero, esencialmente, mantienen el equilibrio químico dentro de la planta.


      	Los microelementos representan una parte insignificante del peso de la planta, pero no por ello son menos indispensables que los anteriores, pues su carencia puede provocar alteraciones en el desarrollo vegetal. Entre ellos se encuentran: boro, hierro, cinc, manganeso, cobre, molibdeno, cloro y cobalto.

    


    ¿Cómo adquiere la planta los elementos nutritivos?


    La mayoría de vegetales se proveen de nutrientes solubles a partir del suelo, por medio de sus raíces, y del aire, utilizando sus órganos aéreos: el tallo y las hojas.


    



LOS ABONOS


    Los abonos o fertilizantes aportan, junto al agua, los nutrientes que precisan las plantas. Tenemos a nuestro alcance una amplia variedad de preparados, que se clasifican en dos grandes tipos de abonos: los abonos químicos o minerales y los abonos orgánicos. En ambos casos es importante que sigamos cuidadosamente las instrucciones del envase. Puesto que, generalmente, las plantas de interior se cultivan en recipientes pequeños, la cantidad de tierra disponible para las raíces es pequeña y eso significa que debemos abonar en cantidades pequeñas, pero con una mayor frecuencia.


    Los abonos químicos


    Lo forman sustancias de origen mineral, producidas bien por la industria química, bien por la explotación de yacimientos naturales. Existen en el mercado muchas variedades de abonos químicos, que se denominan según sus componentes principales: nitrógeno, fósforo y potasio (NPK). Así, existen abonos nitrogenados, fosfatados y potásicos. También hay abonos compuestos, formados por dos o más nutrientes principales (nitrógeno, fósforo y potasio), además de alguno de los cuatro nutrientes secundarios (calcio, magnesio, sodio y azufre) o de los micronutrientes (boro, cobalto, cobre, hierro, manganeso, molibdeno y zinc), esenciales para el crecimiento de las plantas.


    No todas las plantas necesitan la misma composición, ya que las de hoja verde necesitan un abono rico en nitrógeno, las de flores y frutos requieren una composición rica en fósforo y potasio y las acidófilas (plantas que necesitan un suelo ácido para vivir, como la azalea) precisan un compuesto rico en potasio, además de hierro. En el envase del abono, además de indicar para qué tipo de planta es idóneo, el fabricante nos apunta el porcentaje de cada elemento de su composición química.


    También hay una gran variedad de presentaciones: en polvo, en pastilla, granulado, en barritas, líquido, líquido foliar… Los más habituales son el abono sólido y el abono líquido.


    ¿Cómo se aplica el abono sólido?


    La planta asimila este tipo de abono lentamente. Se debe aplicar después del riego y como máximo una vez al mes. Para saber la cantidad a suministrar, seguiremos las indicaciones del envase. Sin embargo, este tipo de abono no es aconsejable para las plantas de interior, porque en ellas casi siempre procuraremos mantener la tierra húmeda y esto provoca que el abono se deshaga antes de tiempo.


    ¿Cómo se aplica el abono líquido?


    Este tipo de abono, que se asimila de inmediato, es sin duda el más adecuado para las plantas de interior. Para aplicarlo, debemos seguir escrupulosamente los consejos del fabricante. Diluiremos el producto en el agua de riego las veces que sea necesario y si nos aconsejan verter una sola dosis, así lo haremos, pues si nos pasamos podríamos provocar quemaduras en la planta. En el momento de abonar, el sustrato siempre debe estar húmedo. No aplicaremos jamás el abono sin diluir sobre la tierra seca, puesto que corremos el riesgo de quemar las raíces y, si así fuera, la planta ya no se recuperaría.


    En la mayoría de los casos, para las plantas de interior, no es necesario comprar un abono específico. Bastará con adquirir uno para hoja verde, rico en nitrógeno, que servirá para todas las plantas sin floración, y otro específico, rico en fósforo y potasio, para las plantas de flor —incluidas las orquídeas—. Tampoco es necesario abonar en cada riego. Durante los meses de agosto y de diciembre las plantas descansan, por lo que no es necesario abonarlas.


    Los abonos orgánicos


    El abono orgánico es de procedencia animal o vegetal, y principalmente procede de los excrementos de animales —caballo, vaca, conejo, pingüino, gaviota, lombrices, etc.—. Habitualmente son conocidos como estiércol, guano o humus. Para las plantas de interior utilizaremos, preferentemente, el guano, porque los demás suelen desprender olores desagradables.


    Abonos caseros, sencillos y económicos


    Tenemos en casa mil y una oportunidades de conseguir abonos orgánicos, utilizando los residuos que producimos habitualmente:


    
      	La tierra de las plantas de interior se enriquece enormemente si la mezclamos con cáscaras de huevo machacadas. Son poderosos fertilizantes naturales, ricos en calcio y, además, muy baratos.


      	El té es también un formidable abono: al menos una vez al año, podemos esparcir el contenido de una bolsita por planta mediana sobre la tierra. Además de los nutrientes que le proporciona, la planta también se beneficia del aporte de materia orgánica que representa el contenido de cada bolsa.


      	Otros abonos sorprendentes son las sobras del desayuno —leche, café con leche, cacao e infusiones—, que representan, en pequeñas cantidades, un gran aporte vitamínico para las plantas. Los podemos verter directamente sobre la tierra, pero sin pasarnos.


      	Es posible decir, por una vez, que el tabaco es beneficioso (para las plantas): cada tres meses, aproximadamente, podemos esparcir el contenido de dos cigarrillos sobre la tierra de cada maceta. Esto dará fortaleza a nuestras plantas. La ceniza del tabaco es también un formidable abono, si se utiliza con moderación (el exceso puede ser perjudicial).

    


    
      RECUERDE QUE…


      Las plantas necesitan alimentarse a menudo. El sustrato suele contener todos los minerales que necesitan, pero en la mayoría de los casos estos minerales se encuentran de forma sólida y la planta solo los puede asimilar en su forma soluble. Por ello debemos suministrarle el nutriente en forma de abono, preferentemente en su presentación líquida. Lo añadiremos al agua de riego de forma asidua (cada dos riegos), sobre todo en época de crecimiento (primavera y verano).

    

  



    El riego


    El mal uso del riego, ya sea por falta como por exceso, es sin duda alguna la principal causa de que la mayoría de las plantas de interior se estropeen y de que muchas de ellas acaben muriendo. Según estadísticas realizadas por la Oficina Holandesa de la Planta y la Flor, el 80% de las plantas de interior tienen problemas de salud por culpa del riego, generalmente por la tendencia que tenemos a regar más de la cuenta. Con el riego asiduo y excesivo, el agua arrastra hacia el exterior los minerales disponibles para el alimento de la planta y le impide disfrutar de ellos. Peor aún: si el sustrato retiene la humedad en exceso, esto provoca que se pudran las raíces y por tanto que la planta se asfixie hasta quedar tocada de muerte.


    Por supuesto, la falta de riego también puede ser mortal, pero si bien el exceso de agua muchas veces no tiene remedio, las plantas suelen tener más resistencia a la sequía, e incluso cuando las encontramos totalmente secas, a menudo queda un atisbo de verde esperanza y es posible hacerlas renacer. Por eso, con el riego siempre suele ser mejor quedarse corto que excederse.


    ¿Con qué periodicidad debemos regar?


    Es imposible confeccionar un calendario de riego, ya que este depende de muchos factores: del tipo de tierra, del tipo de planta, de su ubicación, de la temperatura, de la humedad ambiental, de si está sola o acompañada de otras plantas (puesto que las plantas juntas crean un pequeño microclima donde se abastecen de humedad las unas a las otras), etcétera.


    Por regla general, entre mediados de septiembre y hasta mediados de abril las plantas de interior ralentizan su crecimiento y no consumen casi agua, por lo que basta con humedecer la tierra. En cambio, entre mediados de abril y mediados de septiembre las plantas consumen gran cantidad de agua porque deben contrarrestar las altas temperaturas de la época, a la vez que deben asegurar el consumo que precisa su crecimiento. Además, se hace necesario compensar la evaporación de agua a través de sus hojas. Por tanto, en las épocas calurosas debemos regarlas en mayor abundancia y más a menudo.


    En algunos casos no es tan necesario regar las plantas como mantener una elevada humedad ambiental, de la que también se pueden alimentar; en estos casos aconsejamos rociarlas con agua.


    



PRINCIPIOS BÁSICOS DEL RIEGO


    
      	Es fundamental dejar secar el sustrato entre riego y riego, para que las raíces puedan respirar.


      	Que la superficie de la tierra esté seca no significa que a la planta le falte agua: en muchos casos el sustrato profundo permanece húmedo. Para cerciorarnos del estado de la tierra, podemos hundir el dedo en ella, o bien introducir un objeto metálico y comprobar si sale húmedo. Por supuesto, el método infalible es sacar la planta del recipiente y comprobar su estado. Por último, un procedimiento menos aparatoso es, simplemente, observar la tierra: si el sustrato se separa del recipiente, eso indica sin duda alguna que la tierra está excesivamente seca.


      	Debemos evitar a toda costa que la tierra quede encharcada, puesto que, en este estado, las raíces no pueden intercambiar gases ni absorber bien los nutrientes y finalmente mueren ahogadas. Es importante asegurarles un buen drenaje.


      	Un síntoma claro de que las plantas sufren un exceso de riego desde hace tiempo, es cuando las sales minerales afloran a la superficie del sustrato. Si en lugar de ver toda la tierra del mismo color marrón, percibimos en la capa superior partículas de sustrato teñidas de color blanco o amarillento, esto es un signo inequívoco del exceso de humedad en la tierra.


      	La calefacción reseca el ambiente, pero no la tierra. Por tanto, puede ser que a la planta que tenemos en casa le falte humedad ambiental, mientras que el sustrato puede seguir mojado. Debemos asegurarnos de ello antes de regar de más.


      	Las plantas instaladas en recipientes pequeños necesitan riegos más asiduos (pero menos abundantes) que el resto.


      	Las plantas en plena floración, especialmente la azalea, el ciclamen o las orquídeas, necesitan bastante riego. Su sustrato no debe permanecer nunca seco. Durante la floración, regaremos la planta por inmersión durante quince minutos cada dos o tres días, y después será suficiente con un vaso de agua diario para mantener la humedad constante en la tierra. Jamás debemos mojar sus flores.


      	El riego por inmersión consiste en sumergir el tiesto en el fregadero o en un barreño con agua, sin sobrepasar en ningún caso el borde de la maceta. De este modo la tierra absorberá el agua por los agujeros de drenaje del tiesto. Cuando el sustrato quede empapado (lo sabremos cuando dejen de salir burbujas), retiraremos el tiesto y lo dejaremos escurrir para que elimine el agua sobrante. Además de servir para las plantas en floración, para los tiestos pequeños en verano y para las plantas colgantes, el riego por inmersión es el procedimiento de urgencia idóneo para intentar resucitar las plantas que han pasado una larga sequía.


      	Las plantas recién trasplantadas necesitan un riego adecuado para permitir que sus raíces penetren y se adapten al nuevo sustrato.


      	Bajo ningún concepto colocaremos un plato o cualquier otro recipiente con agua bajo el tiesto, en contacto directo con el sustrato. Esto provoca que se pudran las raíces y, a corto o largo plazo, la muerte de la planta. Pero sí podemos colocar un recipiente de agua, que además contenga grava, tierra volcánica, arcilla expandida o algún otro material que separe el agua del sustrato. Esto es ideal para plantas que necesitan humedad como los helechos, los bonsáis o las plantas en floración.


      	La mejor agua de riego es el agua de lluvia. Para recogerla merece la pena esperar a que el cielo esté libre de polución. También se puede utilizar agua embotellada, agua destilada o bien una mezcla a partes iguales de agua destilada y del grifo.


      	La utilización de jardineras de riego automático es muy recomendable para las plantas de interior, siempre y cuando atendamos a las indicaciones del fabricante (por ejemplo, el depósito no se debe llenar cuando esté vacío, sino cuando la tierra esté bien seca, y bajo ningún concepto regaremos la planta; simplemente nos limitaremos a rellenar el depósito cuando sea necesario).


      	Existen muchos otros sistemas de riego indicados para cuando no podemos atender personalmente a las plantas durante un largo período de tiempo (ver «Durante nuestra ausencia», pág. 123).


      	La pulverización de agua no suele dar buen resultado en las plantas de interior, excepto en determinados casos (en el capítulo «Las plantas más resistentes», pág. 59, indicamos las necesidades de riego específicas para cada variedad).

    


    
      RECUERDE QUE…


      Por medio de las raíces, las plantas comen, beben y respiran, por lo que la mayoría necesitan tener la tierra seca entre riego y riego. Por regla general, las plantas de interior resisten mucho mejor la falta de humedad que su exceso.

    

  


  
    Limpieza y saneamiento


    Mantener limpias las plantas es muy importante, no solo para mejorar su aspecto, sino también para mantenerlas sanas. Distinguiremos dos tareas: la limpieza propiamenta dicha —básicamente, quitarle el polvo a la planta— y el saneamiento —que consiste en eliminarle las hojas y ramas secas y las flores marchitas—. Ambas labores son sencillas y se pueden realizar en cualquier época del año.


    Limpieza


    Por supuesto, una planta limpia y con las hojas brillantes tendrá una mejor presencia en nuestro hogar que una planta descuidada y polvorienta. Pero la limpieza también es una medida preventiva ante el ataque de los parásitos y las enfermedades, puesto que el polvo cubre los poros o estomas de las hojas y no las deja respirar, las debilita y facilita la implantación de hongos. Existen distintos procedimientos para mantener las plantas limpias; en todo caso, debemos tener en cuenta las necesidades de cada planta.


    
      	Sacar las plantas al exterior cuando llueve es una de las mejores maneras de limpiar las plantas de interior. Debemos hacerlo en días cálidos y esperar a que haya llovido durante un buen rato, para que la atmósfera quede limpia de polución.


      	Es aconsejable establecer una rutina periódica de limpieza manual. Por regla general, una vez al mes es suficiente.


      	Para limpiar el polvo podemos utilizar un plumero o bien un aspirador a marcha lenta. Para una limpieza en profundidad, utilizaremos un recipiente con agua clara y nos valdremos de dos esponjas o dos trapos limpios, de manera que cada vez que limpiemos una porción de la planta, enjuagaremos el primero mientras seguimos limpiando con el segundo.


      	Debemos limpiar todas las partes de la planta —ramas, hojas y tronco—, ya que el polvo perjudica por igual a todas ellas. Las hojas deben limpiarse por ambos lados y, a ser posible, con dos esponjas o trapos a la vez, pasándolos simultáneamente uno por el haz y el otro por el envés de la hoja, con suavidad.


      	Podemos añadir al agua de limpieza aditivos como la cerveza, el alcohol o la leche. Tanto la cerveza como la leche son abrillantadores naturales de las hojas; se pueden aplicar mezclados con una esponja, tras batirlos juntos en un bol. Si después sacamos brillo con un paño limpio, el resultado es fabuloso, especialmente en las plantas de hojas vistosas como los ficus, la marquesa o el filodendro. En cuanto al alcohol, además de limpiar, tiene un efecto desinfectante, así que con su uso cumpliremos dos funciones: la de limpieza y la de insecticida.


      	Podemos diluir una cucharada de gel de ducha en un litro de agua y rociar la planta entera con esta mezcla. A continuación, secaremos la planta con un trapo limpio. Además de limpiar, con este procedimiento ahuyentaremos a los parásitos.


      	Si las hojas de las plantas tienen manchas blancas, esto se debe al exceso de cal en el agua de riego. Para eliminarlas, añadiremos una cucharada sopera de vinagre a un litro de agua y pulverizaremos toda la planta con el líquido una vez al mes. En adelante, para evitar estas manchas, simplemente utilizaremos agua de riego sin cal y tomaremos la prevención de añadirle unas gotas de vinagre.


      	Si la planta está en floración, es mejor no limpiarla. Las flores son muy delicadas y no se deben mojar, y mucho menos aplicarles ningún producto de limpieza.


      	Cada cierto tiempo proporcionaremos a nuestras plantas una ducha con agua templada, sobre todo en invierno. Aparte de refrescarlas, la ducha también le sacará el polvo que tanto las afea y perjudica.


      	Existen en el mercado aerosoles abrillantadores de las hojas. Debemos limitar su uso a tres o cuatro veces al año; de lo contrario pueden ser perjudiciales. En todo caso, antes de aplicar cualquier producto, debemos quitar el polvo a las plantas.

    


    Saneamiento


    Las plantas de interior requieren unas pocas labores de mantenimiento que sirven tanto para asegurar su bienestar como para que luzcan sin defectos y con todo su vigor en nuestras casas. Lo más básico es mantenerlas limpias en todo momento de hojas amarillas, de flores marchitas y de ramitas secas. También es importante cortar las ramas débiles y con pocas hojas y las hojas heridas o enfermas. Estas sencillas medidas requieren poco esfuerzo, se pueden realizar en cualquier momento —aunque las plantas agradecerán la regularidad— y contribuyen en gran medida a que crezcan exuberantes.


    
      	Tan pronto como una hoja amarillee, aunque solo sea por la punta, es mejor que la retiremos rápidamente, ya que es imposible que se recupere. Estas hojas, además de afear la planta, ralentizan el crecimiento de una nueva hoja, de tal modo que su presencia perjudica el crecimiento de la planta.


      	También deben cortarse por completo las hojas que presentan las puntas secas, porque ya están condenadas a morir. No tiene ningún sentido cortarles solo las puntas, puesto con esto ocasionaremos a la hoja una herida que la planta se esforzará en curar. Y es mejor que emplee su energía en fabricar nuevas hojas sanas.


      	Por la misma razón, cuando por alguna circunstancia se rompe una hoja, también debemos cortarla toda ella, ya que una vez cortado el flujo de la savia, la hoja acabará muriendo. Así evitamos de nuevo el gasto de energía inútil que provoca la herida en detrimento del resto de la planta.


      	Es habitual que a ciertas variedades —por ejemplo, los ficus benjamina— se les caiga buena parte de sus hojas por asfixia debido a la suciedad acumulada, de manera que muestran ramas secas sin hojas. Estas ramas peladas son muy perjudiciales para la planta, por lo que debemos cortarlas de inmediato y a ras de tronco. Para que no vuelva a suceder, en adelante, nos esmeraremos un poco más con la limpieza de la planta.


      	En las plantas de flores, eliminaremos las flores pasadas y, una vez transcurrida la floración, debemos cortar el tallo floral.


      	En plantas como la saintpaulia, el ciclamen o las begonias, es importante recoger cuanto antes las flores ya caídas, puesto que al depositarse sobre las hojas, en pocas horas estas flores muertas son capaces de provocar su podredumbre.

    


    
      RECUERDE QUE…


      A las plantas de interior de hoja caduca también se les caen las hojas en otoño. Así, si una planta pierde parte de su follaje durante esta estación, no debemos darle importancia al asunto. Simplemente debemos preocuparnos de mantenerla limpia de hojas amarillas y secas y de ramas sin hojas.

    

  


  
    La poda


    No es imprescindible podar las plantas de interior. Sin embargo, en la mayoría de los casos es necesaria, bien por motivos sanitarios, para favorecer el crecimiento de la planta o por razones estéticas.


    Todas las plantas admiten la poda; lo más importante es cortar por el sitio adecuado y en el momento adecuado. La mejor época para realizar la poda es durante los meses de marzo y abril, si bien en cualquier momento podemos cortar una rama o cierta cantidad de hojas —sin llegar a superar el 20% del volumen de la planta—, si es necesario. De mediados de julio a mediados de agosto también podemos proceder a la poda, siempre y cuando no sea drástica (dejaremos siempre hojas o brotes en la planta). Es importante evitar los meses fríos, durante los cuales la planta está semialetargada y no responde al estímulo de la poda.


    La poda sanitaria


    Se trata de una poda drástica que debemos realizar en aquellas plantas que están muy enfermas o en mal estado, sobre todo en plantas que han perdido todas sus hojas, que presentan una buen parte de las ramas secas o bien que solo poseen hojas en las puntas de las ramas o del tronco. Si bien es preferible realizar esta poda al principio de la primavera (marzo y hasta mediados de abril), si la situación es grave, atacaremos de inmediato.


    La poda debe realizarse lo más próximo posible a la parte seca de la planta, y debemos practicar un corte limpio. Tras esta operación, desinfectaremos las tijeras con lejía o con alcohol antes de cortar otra planta, para no propagar su infección.


    Debemos acompañar esta poda de un trasplante, y cortar como mínimo una tercera parte de sus raíces —hasta un máximo de dos terceras partes—, ya que si la planta tenía muy mal aspecto, seguramente estas estarán podridas. Asimismo aprovecharemos el trasplante para incorporar un nuevo sustrato.


    La poda para favorecer el crecimiento


    Este tipo de poda la debemos realizar cuando la planta ha crecido en exceso, puesto que a veces crece con las ramas desgarbadas y dirigidas en cualquier dirección y la planta acaba perdiendo su estética. Además, un crecimiento caótico y excesivo es perjudicial para la planta, ya que sus ramas se pueden quebrar. Con cada corte, procuraremos formar en la planta la estructura adecuada para que cada rama soporte bien su propio peso.


    Con esta poda también favoreceremos la adecuada distribución de las ramas para garantizar que el aire y la luz del sol alcancen el interior de la planta y permitir, así, que se desarrolle mejor.


    Esta poda está indicada especialmente en las plantas que han crecido mucho en altura; por ejemplo, las plantas que rápidamente tocan el techo de los interiores: drácenas, ficus, dieffembachia… Debemos tener en cuenta que por allá donde cortemos, crecerán, como mínimo, tres brotes nuevos, y que cuanto más abajo cortemos, con más fuerza brotará la planta —aunque, evidentemente, también tardará más en alcanzar de nuevo el techo.


    Este tipo de labor se suele aprovechar para crear nuevos ejemplares, ya que los restos de la poda son un estupendo material reproductivo (ver el capítulo «La reproducción», pág. 53).


    La poda por motivos estéticos


    Esta poda se suele aplicar para mejorar la forma de la planta y adaptarla así a nuestros gustos y necesidades. Consiste en cortar las puntas de la planta para que su crecimiento sea más compacto, en dejar únicamente un brote para que la planta vaya tomando la forma de un árbol, o bien, simplemente, en cortar a nuestro gusto aquella rama que no nos parezca equilibrada.


    Podemos practicar este tipo de poda poco radical en cualquier época del año; en los casos del ficus benjamina y del potus, se suelen cortar sus puntas entre tres y cinco veces al año para controlarlos y mantenerlos más compactos.


    La poda según el tipo de plantas


    Dentro de las plantas de interior existen cuatro grupos bien diferenciados en cuanto a sus necesidades de poda:


    
      a. Plantas que tienen facilidad para brotar por los lados y cuyos anillos o nudos son bastante visibles. Admiten podas drásticas, es más: es necesario que así sea para obtener buenos resultados; bastará con cortar por encima del segundo nudo o anillo para que su brotadura sea excelente y en poco tiempo podremos disfrutar de una planta exuberante. A este grupo pertenecen: la dieffembachia, la schefflera, el croton y las drácenas.
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      b. Plantas cuyas hojas brotan directamente de la tierra y en solitario. Admiten una poda drástica, pero debemos realizar el corte a diez centímetros de la base. Se trata de los helechos, la aspidistra y la sansevieria.
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      c. Plantas cuyas hojas en conjunto brotan directamente de la tierra y no se ramifican. Las cortaremos lo más abajo posible, pero respetando una altura de quince centímetros de planta desde su base. Son plantas como el espatifilo o la orquídea cymbidium. También reciben esta poda palmeras como la kentya, la caryota o la chamaedorea, a las que debemos cortar las hojas, pero jamás cortaremos el tronco o brote principal (ápice), pues si lo hacemos, la planta moriría con toda seguridad.
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      d. Plantas que crecen en forma de árbol y que no suelen brotar por los lados. Nos limitaremos a cortar todas las ramas laterales y las puntas de las ramas terminales para mantener su copa, y solo en caso de necesidad. Son plantas como los ficus y la pachira.
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      Antes de podar las plantas, es necesario observar las necesidades específicas de algunas variedades (las detallamos una a una en el capítulo «Las plantas más resistentes», pág. 59), puesto que una poda mal realizada puede ser mortal.

    


    
      RECUERDE QUE…


      Siempre cortaremos la planta justo por encima de un nudo o anilla o por encima del brote terminal. Cuanto más abajo cortemos la planta, con más fuerza brotará de nuevo y más exuberante crecerá.

    

  


  
    El trasplante


    Habitualmente realizaremos el trasplante de la planta a un recipiente mayor, cuando ha crecido tanto que este le ha quedado pequeño. Pero también se realizan trasplantes al mismo recipiente, por cuestiones sanitarias. En ambos casos lo más importante es renovar parte del sustrato. Es importante utilizar una mezcla de turbas que se encuentra ya preparada en el mercado (basta con pedir tierra para plantas de interior) y añadirle abono (suele ser una dosis por maceta; nos aseguraremos de ello leyendo las instrucciones del envase).


    Trasplante a una maceta mayor


    Para saber si una planta necesita un trasplante, debemos extraer el cepellón de la maceta y si la tierra está cubierta de raíces, está claro que ya necesita un recipiente mayor.


    La planta también necesitará una maceta más grande si las raíces sobresalen por el borde (pero no debemos confundirnos con las raíces aéreas que poseen algunas plantas, como las orquídeas, los filodendros o los potus, que no se deben cortar salvo si están secas).


    El cambio a un recipiente mayor se puede realizar en cualquier época del año (aunque el mejor momento es al finalizar el invierno) y consiste en sacar el cepellón de la maceta e introducirlo en otra de mayor tamaño, compensado con la envergadura de la planta, para que guarden una estética proporcionada. Antes de colocar el terrón añadiremos sustrato nuevo sobre la base de la nueva maceta, de manera que la planta quede a una altura adecuada (su superficie debe quedar a un centímetro del borde del recipiente, aproximadamente). Acto seguido, rellenaremos de tierra los costados del cepellón compactando el sustrato con las manos para que no quede ninguna bolsa de aire entre la pared del recipiente y la del terrón, pues esto sería sumamente perjudicial para las raíces de la planta.


    Una vez realizado el trasplante, regaremos la planta en abundancia y mantendremos el sustrato húmedo durante quince días.


    Trasplante sanitario


    El trasplante al mismo recipiente por motivos sanitarios está indicado, por ejemplo, cuando la planta ha sufrido por exceso de riego, puesto que le servirá para renovar las raíces podridas. Consiste en sacar el cepellón de la maceta, retirar hasta dos terceras partes del sustrato y cortar buena parte de las raíces (también hasta dos tercios de su volumen). A continuación, añadiremos un nuevo sustrato seco al recipiente y volveremos a colocar la planta en él.


    Esta operación la practicaremos preferiblemente durante los meses de marzo y abril y solo la realizaremos fuera de esta época si la planta lo requiere con urgencia. Es muy beneficiosa para la mayoría de las plantas, puesto que estimula la renovación de las raíces y les proporciona vigor y energía. Cualquier tipo de planta admite esta medida y a menudo, incluso cuando está tan enferma que creemos que no tiene remedio, ofrece resultados espectaculares y la planta rebrota con un vigor renovado.


    Este tipo de trasplante también es necesario cuando se aplica la poda drástica (ver «La poda sanitaria», pág. 29).


    
      RECUERDE QUE…


      Una vez finalizado el trasplante, debemos regar la planta abundantemente y procuraremos que el sustrato se mantenga húmedo durante un mes como mínimo.

    


    ¿Es necesario cambiar de tiesto la planta que acabamos de comprar?


    En la mayoría de los casos, esta operación es muy necesaria, ya que habitualmente el vivero instala las plantas en recipientes con la medida necesaria solo para su estancia en sus instalaciones y se sobreentiende que el consumidor se ocupará del trasplante.


    Basta con observar las plantas en el centro de jardinería o floristería para ver que, en la mayoría de los casos, el tiesto no guarda la proporción adecuada respecto al tamaño de la planta. Así que una vez tengamos a nuestra planta en casa, es casi obligado trasplantarla a otra maceta de mayor tamaño para asegurarle el espacio y el sustrato suficiente para vivir y crecer con todo su vigor.


    Si tenemos dudas de si el trasplante es realmente necesario, hay una forma muy sencilla de cerciorarnos de ello: basta con voltear la planta agarrándola bien por la base y retirar el recipiente. Si las raíces dominan el sustrato, procederemos al trasplante; de no ser así, la planta puede esperar.


    Ahora bien, aunque nos parezca evidente que la planta necesita un trasplante, si se encuentra en floración es mejor esperar a que finalice este período, ya que si la trasplantamos en esta circunstancia, corremos el riesgo de que sus flores caigan repentinamente.


    ¿Cómo se saca el cepellón de la maceta?


    Apoyaremos la mano sobre el tiesto, sujetando firmemente la base del tallo entre los dedos índice y corazón. Volcaremos el recipiente y golpearemos con fuerza el borde contra una superficie de madera. La operación es más fácil si hemos dejado secar la tierra: en este caso, el terrón se desprenderá de una pieza.
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    ¿Se pueden tocar las raíces?


    Las raíces no solo se pueden tocar, sino que si conviene —como en el caso del trasplante sanitario—, se deben cortar para estimular a la planta para que genere raíces nuevas y sanas.


    A menudo, cuando la planta ha crecido y realizamos el trasplante a una maceta mayor, nos encontramos con que sus raíces forman un moño apretado; para asegurarle una buena recuperación a la planta, las desenredaremos con un tenedor y cortaremos las más largas.
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    ¿Qué recipientes son los más adecuados?


    El mercado nos ofrece una gran variedad de macetas y jardineras, tanto en tamaño como en materiales. En principio, si bien en el exterior los materiales están limitados por numerosos factores, en el interior cualquier material es válido para contener una planta. Distinguiremos entre dos tipos de recipiente: el que se utiliza como funda y el que sirve para plantar en él la planta.


    
      	Las fundas son elementos decorativos muy importantes desde el punto de vista del interiorismo. Pero habremos de cuidar que además de que tengan un bonito diseño, sean beneficiosas para la planta y que no les cause problemas. Se trata de un recipiente de mayor tamaño que la maceta que contiene la planta, de tal manera que permite a esta entrar en él holgadamente. Además de esconder el tiesto por motivos estéticos, las fundas tienen también una utilidad práctica, ya que suelen recoger el agua sobrante del riego y mantienen de este modo un alto grado de humedad que en la mayor parte de los casos es beneficioso para el bienestar de la planta. Sin embargo, debemos evitar que el agua quede estancada en la funda y en contacto directo con el sustrato, porque esto sería sumamente perjudicial para las raíces de la planta. Para aprovechar bien la función de la funda, en su base debemos colocar algún tipo de material —grava, tierra volcánica, sustrato…— que separe el agua que contiene de la tierra de la planta.


      	Las macetas que se utilizan para plantar directamente la planta son muy variadas: desde modestas macetas de plástico o de barro cuya sencillez podemos camuflar con bonitas fundas, hasta magníficos tiestos de cerámica de todos los estilos, así como soportes y canastos para plantas colgantes. Las macetas en general deben adaptarse al tamaño de la planta, dejar espacio suficiente para el desarrollo de sus raíces y asegurar al sustrato un buen drenaje. Dado que hablamos de plantas de interior, debemos tener cuidado de que los tiestos no manchen el suelo y de que no se les escurra el agua, para no dañar el parquet o las estanterías de nuestro hogar —precisamente para evitar estos accidentes, existen las fundas—. Otros aspectos que nos harán decidir por una u otra clase de maceta serán su tamaño y su peso, su adecuación a la decoración de nuestra casa así como nuestro presupuesto; al fin y al cabo, nuestra decisión dependerá de dónde vayamos a ubicar la planta.

    


    Las jardineras o recipientes de autorriego suelen ser muy prácticos y beneficiosos tanto para las plantas de exterior como para las de interior (ver «Sistemas de riego comerciales», pág. 124).


    El conjunto de varias plantas reunidas en un mismo recipiente es muy decorativo —por ejemplo, como centro de mesa—, además de ser una disposición muy favorable para ellas, ya que unas a otras se protegen creando un microclima ideal para su bienestar.


    
      RECUERDE QUE…


      Para darle un toque de estilo a la planta, podemos colocar sobre el sustrato algún que otro material decorativo: musgo —natural o artificial—, grava de colores, corteza de árboles, bolos de mármol, etc. Con estos materiales también podemos cubrir la maceta para ocultarla dentro de una funda.

    

  


  
    ENFERMEDADES Y PARÁSITOS

  


  
    Enfermedades por descuido


    Si no proporcionamos a las plantas unas mínimas condiciones para vivir, tarde o temprano sufrirán los síntomas de nuestra desatención. Por fuerte que sea su naturaleza y aunque estos síntomas puedan ser leves, una planta debilitada será presa fácil de los parásitos, y en poco tiempo estará perdida. Apuntamos a continuación los problemas más habituales y las causas que los provocan.


    
      	El peor enemigo de las plantas de interior es, sin duda alguna, el ser humano y su manía de regar. Por mucho que nos adviertan que el 80% de las plantas de interior mueren por exceso de humedad, las seguimos regando innecesariamente. El exceso de riego provoca en la planta manchas amarillas en las hojas, caída prematura de las mismas y debilidad, suscitando el ataque de insectos y hongos. La planta incluso se puede llegar a pudrir, empezando por las raíces. En ocasiones, si se actúa con rapidez, existe la posibilidad de salvarla: podemos sacar la planta de la maceta e introducirla en otra de mayor tamaño llena de turba o musgo seco, materiales que se encargarán de absorber el exceso de humedad. Si es necesario, cortaremos hasta dos terceras partes de sus raíces.


      	Si bien la planta soporta mejor la falta de humedad en la tierra que su exceso, la sequía durante un largo período puede marchitarla y provocar su muerte. Si este período se alarga, ocasionará la deshidratación de sus hojas con la consiguiente pérdida de las mismas, lo que suele ocurrir a menudo en época de crecimiento. En estas circunstancias, si no las regamos cuanto antes y por inmersión, rápidamente morirán deshidratadas.


      	La incidencia directa de los rayos de sol provoca en las plantas el deterioro de sus hojas, posibles quemaduras y enanismo; y en aquellas más delicadas, como los helechos, la muerte. La luz directa del mediodía, sobre todo en verano, es mortal para la mayoría de las plantas de interior.


      	Debemos evitar las corrientes de aire que produzcan cambios bruscos de temperaturas. La planta sometida a estas circunstancias presenta las puntas de las hojas secas como primer síntoma de su malestar (esto sucede, por ejemplo, cuando la planta está situada cerca de una ventana o puerta por donde entra el viento frío del exterior, o cerca de un aparato de aire acondicionado).


      	La falta de humedad ambiental, debido al aire acondicionado del verano, o bien a la calefacción del invierno, provoca que la planta se reseque, hecho que observaremos claramente en las hojas. Para evitarlo podemos colocar pequeños recipientes con agua en las habitaciones donde tengamos plantas, para que mantengan el ambiente húmedo.


      	La falta de luz provoca raquitismo —brotes y hojas más pequeñas de lo normal—, decoloración y, acompañada del exceso de riego, debilitamiento, lo que muy posiblemente sea la causa de la muerte de las plantas en poco tiempo. Si no disponemos de luz natural, la podemos suplir con luz artificial. Incluso se pueden cultivar plantas en lugares oscuros, siempre y cuando les proporcionemos un mínimo de diez horas diarias de iluminación artificial.

    


    
      RECUERDE QUE…


      Las plantas son seres vivos que solo se pueden expresar por medio de síntomas. Para proporcionarles todo lo que necesitan y disfrutar de ellas plenamente, debemos aprender a observarlas.

    

  



    Parásitos


    La mayoría de las plagas se producen cuando las plantas no reciben las atenciones necesarias para crecer fuertes y sanas y por tanto no se desarrollan en las condiciones idóneas, especialmente por lo que se refiere a dos de sus parámetros básicos: la humedad y la temperatura del ambiente. Esto las hace vulnerables frente al ataque de los insectos y hongos más habituales, que en las plantas de interior son la cochinilla, la mosca blanca, la botritis y la negrilla.


    Otros insectos habituales en los jardines, como los pulgones, la araña roja, el oídio, el mildiu y la mosquita de la tierra, también pueden afectar a las plantas de interior, aunque lo hacen en situaciones muy excepcionales y no suelen ser muy nocivos porque su ataque es fugaz. Conviene, sin embargo, tenerlos en cuenta y corregir las condiciones ambientales que los han propiciado, para que estas no provoquen problemas mayores.


    Lo más importante frente a una plaga es detectarla a tiempo e identificarla, porque debemos proporcionar a la planta el tratamiento adecuado lo antes posible. A menudo, un parásito llama a otro, y eso hace más difícil el tratamiento; por eso debemos actuar con rapidez. Siempre que sea posible, eliminaremos de forma mecánica el máximo de insectos, antes de rociar la planta con un insecticida; de esta forma, el tratamiento será más rápido y eficaz.


    Por último, debemos tener en cuenta que los insecticidas son productos de tratamiento y no preventivos, por lo que conviene usarlos únicamente cuando se note la presencia de un ataque parasitario.


    
      RECUERDE QUE…


      El mejor tratamiento contra el ataque de las plagas es la prevención. Si logramos mantener las plantas en las condiciones ambientales idóneas, y las tenemos bien atendidas, difícilmente enfermarán.

    


    



PARÁSITOS MÁS FRECUENTES


    
      
        	COCHINILLA
      


      
        	Descripción

        	Se trata de un chupóptero que se alimenta de la savia de las plantas. Tiene el aspecto de una lapa de mar de color gris o marrón y de pequeñas dimensiones, que se adhiere al envés de las hojas y al tronco de la planta. La especie de cochinilla algodonosa, como su nombre indica, tiene el aspecto de un trocito de algodón viscoso. La cochinilla segrega un líquido pegajoso que cae sobre las hojas y el suelo y en él se suelen implantar hongos como la negrilla.
      


      
        	Plantas afectadas

        	Es una de las plagas más frecuentes y puede afectar a casi todas las plantas ornamentales. En el interior, sus plantas preferidas son las arecas, chamaedoreas, drácenas, ficus, kentya, schefflera y la mayoría de bonsáis.
      


      
        	Síntomas

        	Las hojas de las plantas se vuelven brillantes y pegajosas porque quedan cubiertas de la melaza que segrega la cochinilla. En poco tiempo, amarillean y se deforman hasta morir.
      


      
        	Tratamiento

        	Tan pronto como notemos su presencia, debemos tratarla con un producto insecticida adecuado. Si el ataque es muy fuerte será necesario limpiar la planta con la ayuda de un trapo mojado, o bien rascarla con el mango de una cuchara para eliminar el máximo de insectos, con sumo cuidado para no dañar la planta. Después debemos realizar un tratamiento con un insecticida específico para matar las cochinillas que queden y sus huevos; este tratamiento se debe repetir tres veces, con un intervalo de ocho días. También se puede pulverizar una solución al 5% de alcohol de quemar, como mínimo tres veces en un intervalo de cinco días.
      


      
        	Prevención

        	A esta plaga le favorece el ambiente seco y cálido, por tanto, si el insecto amenaza con atacar o si queremos prevenir recaídas en las plantas ya tratadas, da buenos resultados colocarlas en un sitio más fresco y luminoso.
      

    


    
      
        	MOSCA BLANCA
      


      
        	Descripción

        	Se trata de pequeñas moscas blancas de unos tres milímetros que, al igual que los pulgones y las cochinillas, clavan el pico en las hojas y chupan su savia. Tienen como mínimo cuatro generaciones al año (una generación es el tiempo que dura todo el ciclo vital del insecto, es decir, desde que se pone un huevo hasta que muere el adulto); pero en el caso de las plantas de interior, las moscas pueden producir más de diez generaciones. Una vez instaladas en la planta su población aumenta rápidamente ya que cada insecto puede llegar a poner hasta cuatrocientos huevos por generación.

        Los adultos ponen los huevos en el envés de las hojas; de ellos salen las larvas y se quedan a vivir allí, en el envés; tanto los adultos como las larvas dañan la planta, puesto que ambos chupan su savia.
      


      
        	Plantas afectadas

        	Ataca habitualmente a la aglaonema, ciso, palmeras de interior, poinsettia y saintpaulia.
      


      
        	Síntomas

        	Los primeros síntomas consisten en que las hojas amarillean, se decoloran, pierden vigor y, más adelante, se secan y se caen. No tendremos dudas de que la causa es esta mosca, porque cuando se agitan las plantas se puede ver volar una nubecilla de pequeñas mosquitas blancas.
      


      
        	Tratamiento

        	Para eliminarlas actuaremos al mínimo síntoma de ataque, antes de que la plaga domine la planta. Primero procuraremos eliminar el máximo de ejemplares de forma mecánica; luego, rociaremos con algún insecticida general sobre toda la planta y a continuación limpiaremos el envés de las hojas, tronco y ramas de la planta con un algodón impregnado de alcohol. Realizaremos este tratamiento tres veces seguidas con un intervalo de cinco días cada uno.
      


      
        	Prevención

        	A la mosca blanca le favorecen las temperaturas altas y el ambiente húmedo y, por tanto, suele ser una plaga de verano. De modo que, especialmente en esta época, evitaremos el exceso de riego y en general de humedad en la planta.
      

    


    
      
        	BOTRITIS
      


      
        	Descripción

        	La botritis o podredumbre gris es un hongo microscópico que infecta las plantas cuando sus esporas penetran en cualquier herida (producida por cualquier circunstancia: por la poda, por los insectos, las rozaduras, etc.). Se multiplica rápidamente y ataca a la planta siempre que se den las condiciones idóneas para su desarrollo: altas temperaturas y exceso de humedad. Su infección es nefasta, capaz de provocar rápidamente la muerte de la planta.
      


      
        	Plantas afectadas

        	Afecta a cualquier planta, aunque prefiere las de hojas blandas y tallos tiernos y carnosos. El ataque es frecuente en begonias, saintpaulia, dieffembachia, ciclamen y kalanchoe.
      


      
        	Síntomas

        	El hongo tiene aspecto de polvillo grisáceo oscuro y esponjoso que se posa sobre las hojas y los tallos y provoca heridas lechosas y amarillentas y una podredumbre letal. Ataca también a las flores y frutos.
      


      
        	Tratamiento

        	Debemos actuar ante el menor síntoma para frenar el ataque y eliminar la botritis, ya que es capaz de extenderse por toda la planta con gran rapidez. Para ello debemos secar la tierra cuanto antes con la ayuda de un secador de pelo y limpiar las heridas provocadas en el tronco y en las hojas con un algodón impregnado en alcohol. Repetiremos estas curas a diario hasta que las heridas muestren síntomas de cicatrización. Aplicaremos los fungicidas adecuados. Si hemos detectado la infección en sus inicios, cortaremos las partes afectadas inmediatamente.
      


      
        	Prevención

        	Evitaremos el exceso de humedad, y en los riegos no mojaremos las hojas ni las flores. Colocaremos las plantas en lugares ventilados. En las plantas ya tratadas, en especial, vigilaremos que el hongo no se reproduzca de nuevo; las regaremos con poca cantidad de agua y solo cuando el sustrato esté bien seco. Evitaremos las heridas, pues son el punto de penetración de los microorganismos nocivos.

        Impediremos que las plantas afectadas estén en contacto con plantas sanas, para evitar el contagio.
      

    


    
      
        	NEGRILLA
      


      
        	Descripción

        	La negrilla la provocan las plagas de cochinilla, mosca blanca o pulgón. Estos insectos chupan la savia de la planta y segregan la sobrante sobre las hojas, cubriéndolas de un líquido pegajoso similar a la melaza, en el que se cría el hongo de la negrilla. El aspecto de este hongo es el de una mancha pegajosa de color negro sobre las hojas.

        A esta especie de melaza también acuden las hormigas y las avispas, que vienen atraídas por la dulzura de este líquido, por lo que es habitual que en las plantas atacadas por la negrilla se congreguen los insectos (por supuesto, esto sucede mucho menos en las plantas de interior que en los jardines).
      


      
        	Plantas afectadas

        	Las plantas atacadas por este hongo son las mismas que reciben el ataque de la cochinilla, la mosca blanca y el pulgón.
      


      
        	Síntomas

        	Se observa un polvo negro principalmente sobre las hojas, aunque también sobre los tallos y ramas. Es prácticamente una película de alquitrán que afea la planta, y tan opaca que no deja pasar ni la luz ni el aire. Esto perjudica la función de la fotosíntesis, provoca el amarillamiento y la caída de las hojas y la pérdida de vigor en general de la planta.
      


      
        	Tratamiento

        	No es necesario tratar la negrilla en sí, pues cuando hayan sido erradicados los insectos que la provocan, el hongo ya no tendrá el medio adecuado para subsistir y también desaparecerá. Por tanto, para combatir el hongo previamente debemos identificar la plaga que ha provocado su implantación y tratarla adecuadamente.

        Si el ataque ha sido severo, la planta habrá perdido su vigor. Así pues, después del tratamiento es interesante abonarla para contribuir a su recuperación y fortalecerla.
      


      
        	Prevención

        	Evitaremos las condiciones ambientales que propician la infección de la planta por la cochinilla, la mosca blanca y el pulgón, en especial el exceso de humedad.
      

    


    



PARÁSITOS MENOS HABITUALES


    
      
        	PULGÓN
      


      
        	Descripción

        	Son insectos de escasos milímetros, de cuerpo blando y forma de pera, de color amarillo, verde o negro. Existe un número muy elevado de especies, la mayoría habita en jardines, y pocas son las plantas que se libran de ellos. Aparecen en raras ocasiones en las plantas de interior; llegan a nuestros hogares alojados en otros ejemplares de reciente adquisición, o se “cuelan” en ramos de flores. Pero la principal vía de acceso son las ventanas: las abrimos cuando empieza el buen tiempo, que es justo cuando aparecen las primeras hembras, aladas, que se instalan fácilmente en nuestras plantas de interior.
      


      
        	Plantas afectadas

        	Afectan a todo tipo de plantas, aunque les parecen especialmente sabrosas las de hojas tiernas.
      


      
        	Síntomas

        	Se detectan fácilmente, porque se instalan en grupo en los extremos de los tallos en pleno desarrollo. El primer síntoma es la deformación de las hojas nuevas en crecimiento. Esto sucede porque el insecto succiona la savia de la planta produciendo una reducción de su vigor.
      


      
        	Tratamiento

        	Una vez los pulgones han hecho acto de presencia, se necesita un insecticida eficaz para acabar con ellos. Antes de aplicarlo, eliminaremos a mano tantos insectos como podamos. Además, debemos cortar las partes dañadas.
      


      
        	Prevención

        	Los pulgones aparecen con las altas temperaturas y la sequía, tanto en la tierra como en el ambiente, y atacan preferiblemente a las plantas mal alimentadas y que padecen, sobre todo, una acusada falta de agua. Por ello, si tenemos nuestras plantas bien regadas y abonadas será más fácil mantener esta plaga alejada de ellas.

        Mantener bien limpias las plantas de hojas grandes —por ejemplo, con lavados con cerveza o alcohol, o con pulverizaciones de agua jabonosa— también contribuirá a alejar a los insectos.
      

    


    
      
        	ARAÑA ROJA
      


      
        	Descripción

        	Estas arañitas de color rojo y de medio milímetro apenas se ven a simple vista. Se asientan sobre todo en el envés de las hojas para alimentarse de la savia de la planta. Si las miramos muy de cerca, podremos verlas corretear e incluso veremos sus finísimas telarañas. Se reproducen con rapidez en las plantas de interior, porque los ácaros se sienten especialmente cómodos en los ambientes cálidos de nuestros hogares. Cada araña hembra es capaz de poner de una decena a un centenar de huevos.
      


      
        	Plantas afectadas

        	Afecta a todo tipo de plantas.
      


      
        	Síntomas

        	Al principio de su implantación, el síntoma más corriente de su presencia son punteados decolorados y mates y manchas amarillas o pardas en las hojas, que se corresponden con la existencia de colonias en el envés. Posteriormente, cuando la infección prospera y hay muchos ácaros atacando, las manchas se unen entre sí y llegan a afectar a toda la hoja, que se abarquilla, se seca y finalmente cae. Esto produce la pérdida de vigor en toda la planta. Los daños pueden ser importantes, sobre todo con las altas temperaturas y el ambiente seco.
      


      
        	Tratamiento

        	Debemos estar atentos a su aparición, sobre todo en verano, porque si la infección es temprana, con solo pulverizar agua podemos ahuyentar a las primeras arañitas y frenar su reproducción.

        Si el ataque es severo, debemos aplicar un tratamiento acaricida que acabe también con los huevos.
      


      
        	Prevención

        	En ambientes húmedos la araña no se desarrolla, por lo que es muy bueno rociar la planta y su entorno inmediato simplemente con agua. Es la forma más sencilla y eficaz de prevenir su ataque, si bien, en contrapartida, la humedad alta puede propiciar la aparición de hongos.

        Para evitar el contagio, aislaremos la planta afectada de las demás plantas.

        Al limpiar las plantas no olvidaremos el envés de las hojas, que es donde se esconden estos insectos.
      

    


    
      
        	OÍDIO
      


      
        	Descripción

        	Se trata de un hongo externo (es decir, que se desarrolla en la superficie de la planta, sin penetrar en las hojas). Se manifiesta como un polvo blanco o cenizo, en las hojas, brotes, frutos y, en menor medida, en las flores. El aire disemina las esporas del hongo, que caen sobre las hojas, donde germinan e introducen unas raicillas que absorben las sustancias nutritivas de la planta.

        Suele ser una plaga de verano.
      


      
        	Plantas afectadas

        	El oídio ataca a todo tipo de plantas. Entre las plantas de interior, las más afectadas suelen ser la saintpaulia y las begonias.
      


      
        	Síntomas

        	Las plantas atacadas se cubren de un polvillo grisáceo, sus hojas y tallos se vuelven de color amarillento, se deforman y terminan por secarse. La planta se va debilitando hasta morir.
      


      
        	Tratamiento

        	Si detectamos pronto la infección, acabar con la humedad es una medida más que suficiente para hacer que este hongo desaparezca. Basta con cambiar el tiesto a un lugar más seco y soleado, por ejemplo, y dejar de regar por un tiempo.

        También debemos eliminar las partes infectadas antes de que el hongo se extienda por el resto de la planta.

        Si la infección es severa, la planta necesitará un tratamiento antifúngico.
      


      
        	Prevención

        	El oídio aparece con las temperaturas suaves y el ambiente y el sustrato húmedos y afecta más a las plantas débiles y a las que están en constante humedad en la sombra. Por ello, para prevenir no solo el oídio, sino también muchos otros problemas, mantendremos las plantas en condiciones más adecuadas: en un espacio menos húmedo, con más luz y ventilación. Además, dejaremos de regar hasta que el sustrato esté bien seco.

        El contagio de los hongos es muy fácil, por ello debemos aislar las plantas afectadas antes de que infecten a otras plantas.
      

    


    
      
        	MILDIU
      


      
        	Descripción

        	El mildiu es un hongo que ataca con virulencia en verano. Los períodos húmedos secundados por temperaturas elevadas son las condiciones óptimas para que germinen sus esporas, que se transmiten con gran rapidez de una planta a otra.
      


      
        	Plantas afectadas

        	Todo tipo de plantas, en especial begonias y azaleas.
      


      
        	Síntomas

        	Se manifiesta al principio con manchas verde claro en las hojas, que luego se vuelven amarillentas y marrones. En el envés se forma una pelusilla blanca o grisácea, que a veces no es perceptible. Las hojas se secan por completo y caen, en gran número cuando el ataque es intenso. Ataca también a los tallos.
      


      
        	Tratamiento

        	Cortaremos las partes afectadas de la planta y aplicaremos un fungicida sistémico contra este hongo.
      


      
        	Prevención

        	Cuando las temperaturas son elevadas, evitaremos mojar las plantas y al regar empaparemos solo el sustrato, para evitar que el mildiu arraigue.
      

    


    
      
        	MOSQUITAS DE LA TIERRA
      


      
        	Descripción

        	Son pequeños insectos voladores, blancos o negros, que habitan la tierra. En principio no representan peligro alguno para nuestras plantas, pero sí las condiciones que provocan su asentamiento: el exceso de riego y la humedad constante, puesto que pueden provocar problemas mucho peores.
      


      
        	Plantas afectadas

        	Aparecen junto a todo tipo de plantas.
      


      
        	Síntomas

        	Las mosquitas no afectan a las plantas, pero las reconoceremos porque, cuando movemos la planta, emprenden momentáneamente el vuelo.
      


      
        	Tratamiento

        	En cuanto el sustrato se someta a un período de sequía, estos insectos desaparecerán sin más, así que no es necesario realizar ningún tipo de tratamiento más que dejar de regar.
      


      
        	Prevención

        	Evitaremos el exceso de humedad.
      

    

  


  
    LA REPRODUCCIÓN

  


  
    Cómo se reproducen las plantas


    Las plantas están constituidas por millones de células con vida propia. De cualquier parte de una planta, ya sea de una flor, hoja, rama, piel, tronco o raíz, es posible reproducir vegetativamente otra planta nueva. Esta capacidad se denomina reproducción asexual o vegetativa, que las plantas combinan con la reproducción sexual —es decir, mediante la polinización y la producción de semillas.


    Una diferencia fundamental entre ambos tipos de reproducción es que todas las nuevas plantas que se consiguen por medio de la reproducción asexual tienen las mismas características que la planta madre (son auténticos clones), mientras que las que nacen a partir de semillas suelen ser diferentes.


    Si bien la reproducción de las plantas reúne una serie de tareas relativamente frecuentes en los jardines, hay poca gente que se entretenga en realizarlas en casa. Pero eso no significa que no sean posibles; de hecho, mucha gente descubre en ellas un pasatiempo sumamente gratificante. Puesto que las semillas de las plantas de interior no se suelen comercializar, y que por otra parte es muy difícil que estas lleguen a formar semillas, la mejor forma de engendrar nuevas plantas es mediante la vía vegetativa o asexual, que además es más rápida. Hay distintos procedimientos que nosotros mismos podemos practicar sin dificultad alguna en nuestros hogares con la mayoría de las plantas de interior.


    La mejor época para llevarlos a cabo es de mediados de junio a mediados de agosto, aunque también podemos realizar estas operaciones el resto del año. Para asegurar el éxito debemos proporcionar a la planta una temperatura elevada, tanto en el sustrato como en el ambiente, y humedad constante.


    
      a. División de mata. Se aplica en todas aquellas plantas que brotan una junto a la otra formando plantas individuales, como la aechmea, aglaonema, anthurium, bromelias, guzmania, orquídeas, platicerium, espatifilo, sansevieria. Sencillamente, sacaremos la planta de la maceta y separaremos las matas para plantarlas individualmente o en grupo en nuevas macetas.
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      b. Esqueje. Todas aquellas plantas que poseen troncos o ramas pueden multiplicarse por medio de esquejes. Los troncos deben tener al menos dos nudos o anillos y como mínimo deben ser de doce centímetros de largo. El esqueje se corta a ras del tronco y se coloca en un recipiente, cubriendo una tercera parte con sustrato.
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      c. Trozo de rama. El mismo procedimiento antes descrito se puede realizar con un trozo de rama. Esta debe medir unos doce centímetros de largo y debe contener dos nudos como mínimo, y la plantaremos en un recipiente cubierto de sustrato. De esta manera podemos reproducir plantas como: ardisia, azalea, chamaedorea, ciso, columnea, dieffembachia, drácenas, ficus, kalanchoe, medinilla, monstera, pachira, poinsettia, filodendro, potus, radermachera, sansevieria, schefflera, syngonium y yuca.

          También es posible realizar la reproducción de esquejes o ramas en un recipiente con agua. Tan pronto como enraícen las plantas, se deben trasladar al sustrato.
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      d. Por medio de las hojas. Las plantas de hojas carnosas como las begonias, kalanchoe, peperomia, saintpaulia, sedum, sansevieria y las plantas crasas en general, se reproducen por medio de sus hojas. Para ello, cortaremos las hojas, con el pedúnculo incluido, a ras de tronco y las plantaremos en un recipiente cubriendo de tierra hasta la mitad del pedúnculo. Las hojas también se pueden colocar planas y cubrirlas completamente por una capa de sustrato de un centímetro de espesor.
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    ¿Existen otras formas de reproducción?


    El injerto también es considerado como una forma vegetativa de reproducción, pero es un procedimiento más complejo.


    ¿Qué son las hormonas de enraizamiento?


    Se trata de un producto químico que, a la vez que protege el tejido cortado de la planta, favorece en él el desarrollo de raíces. Para asegurar cualquier tipo de reproducción vía vegetativa es conveniente untar la herida a enraizar con este producto, que podemos encontrar en tiendas especializadas en jardinería.


    
      RECUERDE QUE…


      El sustrato debe estar bien compactado alrededor del material de reproducción y constantemente húmedo, pero sin encharcamientos.

    

  


  
    LAS PLANTAS MÁS RESISTENTES

  


  
    Escoger la planta


    Sin lugar a dudas, la elección de la planta es una acción decisiva que no debemos realizar a la ligera, ni dejarnos llevar por un impulso. Lo primero a tener en cuenta antes de decidirnos por una u otra variedad es el lugar donde quedará ubicada en nuestro hogar:


    
      	Si el lugar es un rincón estrecho y deseamos colocarla directamente en el suelo, deberíamos escoger una planta alta como las drácenas, las yucas o los cactus cilíndricos.


      	Si el lugar es espacioso, podemos optar por plantas como la kentya, la areca o cualquier tipo de ficus.


      	Si pensamos en ubicar la planta sobre un mueble, podemos adquirir plantas vistosas como el espatifilo, el anthurium o una orquídea. Para proporcionar un toque de color a nuestro hogar, escogeremos entre las plantas de flor o las bromelias.


      	Si nos interesa que la planta cuelgue de una estantería, de una canasta colgante o recipiente similar, podemos escoger entre el potus, el ciso o la columnea.

    


    Se coloque donde se coloque, una planta bien cuidada asegura siempre un toque especial al hogar y focaliza todas las miradas. Pero el lugar escogido deberá reunir las condiciones idóneas para su supervivencia. Descartaremos los lugares que no reúnan las condiciones mínimas —por ejemplo, en lugares con falta o exceso de luz, o con corrientes de aire (ver «Ubicación», pág. 15)—, aunque nos parezca que en ellos una planta pueda quedar muy decorativa; siempre será mejor colocar ahí una figura o una planta artificial.


    Una vez nos hayamos decidido por la variedad adecuada según su ubicación, en la tienda debemos observar que:


    
      	El ejemplar escogido sea exuberante, que tenga buen porte, que sus hojas estén erectas y brillantes, que no tenga hojas amarillas ni manchas de ningún tipo así como ramas que tengan hojas solo en las puntas.


      	Si se trata de una planta con flores, escogeremos el ejemplar cuyos capullos, o al menos la mayoría de ellos, estén todavía cerrados, para que podamos disfrutar al máximo de su florecimiento. Pero procuraremos que apunte ya el color en los capullos a punto de abrirse, para asegurarnos de que florecerá.


      	Observaremos que la planta escogida no esté expuesta en un lugar de bajas temperaturas, heladas o a pleno sol —sobre todo en lugares con temperaturas extremas—, ya que de ser así podría presentar síntomas y problemas en breve.

    


    Una vez tengamos la planta en casa, retiraremos de inmediato su envoltorio y observaremos si necesita un cambio de maceta —en el caso de presentar las raíces a la vista—, si precisa riego —si notamos que el sustrato está seco— o bien limpieza —si en sus hojas y ramas se acumula el polvo y la suciedad.

  



    Plantas de interior para principiantes


    A continuación apuntamos las especies de plantas de interior más comunes y fáciles de encontrar en las floristerías, viveros y centros de jardinería, con su descripción básica. Evidentemente, no se trata de una lista exhaustiva, ya que hay una infinidad de plantas que podemos cultivar en el interior. Pero esta selección representa ampliamente las variedades presentes en el mercado.


    Las plantas aparecen clasificadas según su tamaño o porte: pequeño, mediano o grande, y finalmente, las plantas colgantes. Esto nos facilitará la elección, puesto que previamente a la compra de la planta, habremos decidido el lugar donde la ubicaremos en nuestro hogar.


    Otro elemento que nos facilitará la compra será su fortaleza, ya que si bien cuidar una planta de interior no es difícil, si nos estamos iniciando en su cultivo y no tenemos claro que podamos prestarle muchas atenciones, lo mejor es optar por las plantas más fuertes, que requieren unas atenciones mínimas. Las plantas que listamos son todas extraordinariamente vigorosas y fáciles de cuidar, y por tanto son ideales para principiantes.


    Por supuesto, nuestros gustos influirán en la compra y por ello en las siguientes fichas describimos cada planta con sus principales características morfológicas y con algunas peculiaridades de su cultivo. En algunos casos, incluimos también curiosidades de la planta.


    
      RECUERDE QUE…


      Ante cualquier duda en la adquisición de la planta, merece la pena dejarnos aconsejar por un profesional.

    


    



PLANTAS DE PORTE PEQUEÑO


    Kalanchoe


    DESCRIPCIÓN: planta crasa con variedades de distintos tamaños; destaca la kalanchoe mini, de flores y hojas diminutas. Florece desde comienzos del invierno hasta la primavera, aunque en las tiendas la encontraremos siempre en plena floración, y existe una extensa gama de colores: desde variedades blancas hasta flores de un rojo intenso, amarillas y lilas. Es una planta extraordinariamente fuerte.


    CONSEJOS PARA SU CULTIVO:


    
      – En su medio natural, el kalanchoe solo florece una vez al año. Pero podemos provocar una nueva floración si le proporcionamos quince horas diarias de luz durante cinco semanas, y mantenemos la tierra con un punto de sequedad.


      – Podemos crear nuevos ejemplares con el procedimiento de reproduccción a través de las hojas.


      – En zonas de climas cálidos podemos dejar el kalanchoe en el exterior. Además, esto puede favorecer una nueva floración.

    


     


    Peperomia


    DESCRIPCIÓN: se trata de una amplia familia de plantas herbáceas, perennes o anuales, que presenta hojas enteras, carnosas, con vetas, estriaciones y colores verdes difuminados brillantes o de colores rojizos. Es elegante y fácil de cultivar. Florece abundantemente de abril a diciembre, con flores rugosas, dispuestas en una espiga alargada, pequeñas y desprovistas de corola. Es una planta muy fuerte.


    CONSEJOS PARA SU CULTIVO:


    
      – A las peperomias les encantan los sitios reducidos para vivir, es decir, las macetas pequeñas. No debemos trasplantarlas hasta que el cepellón no esté totalmente rodeado de raíces.


      – Como todas las plantas pequeñas, debemos regarla a menudo, pero con poca agua, y no dejar secar la tierra del todo entre riegos, sobre todo en verano. Bajo ningún concepto dejaremos agua estancada en la base en contacto directo con la tierra, ya que esto provocaría rápidamente la pérdida de las hojas de la peperomia debido a la podredumbre de sus raíces.

    


     


    Saintpaulia o violeta africana


    DESCRIPCIÓN: es una pequeña planta de hojas carnosas y aterciopeladas. Existen más de dos mil híbridos, con variedades de distintos tamaños; destaca la mini, de flores y hojas diminutas. Las hay también de flores simples, semidobles o dobles, péndulas… Sus flores disponen de una rica gama de colores, del blanco al lila pasando por el rosa, violáceo, rojo y combinaciones bicolores. Es muy fuerte.


    CONSEJOS PARA SU CULTIVO:


    
      – Prefiere una exposición bien iluminada pero sin sol directo, aunque suele florecer durante mucho más tiempo en lugares ligeramente sombreados.


      – Es muy importante protegerla de las corrientes de aire frío, ya que pueden marchitar sus hojas.


      – El riego debe ser moderado y bajo ningún concepto se deben mojar sus hojas, ni tampoco sus flores. El agua debe ser sin cal.


      – Es muy sensible a la contaminación ambiental.


      – Si queremos propiciar una segunda floración, debemos colocarla en un lugar donde reciba dieciséis horas diarias de luz directa —ya sea natural o artificial—, durante cinco semanas.

    


    CURIOSIDADES: procedente del monte Uramburu, en el África oriental, la saintpaulia debe su nombre botánico al barón Alemán Walter von Saint Paul, quien la descubrió en el año 1892.


     


    



PLANTAS DE PORTE MEDIO


    Aechmea


    DESCRIPCIÓN: la aechmea pertenece a la extensa familia Bromeliaceae (bromelias, ver pág. 69), que incluye unas cincuenta especies de plantas de hoja perenne, casi todas epifitas (es decir, que viven sobre otras plantas), y muy estimadas por su belleza y exotismo. Las hojas de la aechmea son láminas anchas y brillantes, miden hasta sesenta centímetros de longitud y son de un color verde grisáceo, más o menos jaspeadas, con los márgenes lisos o bien aserrados y espinosos. Puesto que en su hábitat natural el agua escasea, esta planta ha desarrollado una disposición de las hojas peculiar, en forma de embudo, para encauzar y almacenar el agua de lluvia. De la parte central de esta especie de copa emerge la espiga donde se encuentran numerosas florecitas rosas, amarillas, rojas o naranjas, de larga duración. Es una planta muy fuerte y muy decorativa.


    CONSEJOS PARA SU CULTIVO:


    
      – No debemos dejar que el agua se estanque en el centro de la copa que forman sus hojas, porque la planta podría morir por podredumbre. Por tanto, si se acumula el agua en ese lugar, conviene vaciarla cuanto antes.


      – Siempre regaremos directamente en el sustrato, al que debemos añadir, de forma periódica, abono para plantas de interior.

    


     


    Aglaonema


    DESCRIPCIÓN: presenta preciosas hojas color verde pálido amarillento, con manchas de tono verde fuerte que le confieren un aspecto de conjunto muy atractivo para la decoración de interiores. Aunque la planta suele dar flores, generalmente blancas, estas carecen de interés ornamental. Es una planta muy fuerte, una de las especies que mejor resisten en el interior.


    CONSEJOS PARA SU CULTIVO:


    
      – Es importante protegerla de los rayos del sol.


      – En zonas cálidas se puede aclimatar al exterior, siempre y cuando la ubiquemos en un lugar resguardado del viento y a la sombra.


      – Precisa siempre humedad, en el sustrato y en el ambiente.


      – El polvo le perjudica mucho, así que debemos lavar sus hojas periódicamente con una esponja húmeda.


      – Debemos eliminar de la planta las hojas en mal estado.

    


     


    Anthurium


    DESCRIPCIÓN: es una planta muy exuberante, con hojas de color verde brillante. Presenta preciosas flores de variados colores en forma de espátula, que se utilizan mucho como flor cortada, muy apreciada gracias a su exotismo. Es una planta muy fuerte.


    CONSEJOS PARA SU CULTIVO:


    
      – El anthurium está perfectamente adaptado al interior de nuestras viviendas, e incluso soporta el ambiente seco producido por las calefacciones. Pero es importante evitar los cambios bruscos de temperatura, y protegerlo especialmente de las oscilaciones diurnas y nocturnas, sobre todo en invierno.


      – Necesita mucha luz, humedad y temperatura elevada.


      – Bajo ningún concepto debemos mojar ni las hojas ni las flores con el agua de riego, ya que les provocaría quemaduras.


      – Para mantener sus hojas brillantes, utilizaremos un trapo mojado con agua embotellada o vinagre diluido en agua.


      – Para que el anthurium vuelva a florecer, debemos regarlo con muy poca cantidad de agua, mantener el sustrato ligeramente húmedo, tirando a seco, y abonarlo asiduamente con un abono especial para plantas de flor.

    


     


    Ardisia


    DESCRIPCIÓN: se trata de un arbusto de crecimiento muy lento que puede alcanzar hasta el metro y medio de altura y exhibe una graciosa forma de árbol. Sus hojas, largas y estrechas y de color verde brillante, pueden medir de diez a doce centímetros de longitud. En otoño, sus flores blancas se transforman en pequeñas bayas de color rojo, que duran más de seis meses y proporcionan al arbusto un toque de elegancia. Es una planta muy fuerte.


    CONSEJOS PARA SU CULTIVO:


    
      – En climas benignos, se puede cultivar en el exterior.


      – En primavera y verano, requiere riegos moderados. En otoño e invierno, debemos dejar secar la tierra entre riego y riego. Se debe regar con agua sin cal y a temperatura ambiente.


      – Requiere luz, pero se aclimata perfectamente a media luz.


      – Luce en todo su esplendor si se coloca en alto, mostrando su forma de árbol en toda su expresión.

    


    CURIOSIDADES: sus vistosas bayas rojas lo convierten en un arbusto muy decorativo, que se está promocionando cada vez más como alternativa al abeto de Navidad.


     


    Azalea


    DESCRIPCIÓN: arbusto de tallos leñosos y pequeñas hojas verdes, brillantes y resistentes. Como planta de interior, puede alcanzar medio metro de altura. Las flores son acampanadas y muy abundantes, de color naranja, rojas, blancas o rosadas. Florece en invierno o a principios de la primavera. Es una planta muy fuerte.


    CONSEJOS PARA SU CULTIVO:


    
      – Requiere un sustrato rico en materia orgánica, con predominio de turba fibrosa.


      – Requiere una exposición luminosa, pero sin sol directo.


      – Exige un ambiente húmedo y riegos asiduos.


      – Cuando la azalea esté en floración, la alejaremos de corrientes de aire, de las fuentes de calor y de frío y no mojaremos jamás sus preciosas flores. En este período debemos mantener el sustrato húmedo, pero jamás encharcado.


      – Una vez pasada la floración, podemos sacarla al exterior y colocarla en un lugar a la sombra y con bastante humedad.


      – Eliminaremos de forma periódica sus hojas y ramas secas, además de las flores marchitas.

    


    CURIOSIDADES: mucha gente la considera una planta muy delicada, y nada más lejos de la realidad. Se trata de una de las plantas más fuertes que existen. Muchas de sus congéneres, en su hábitat natural, pasan el invierno cubiertas de nieve y en primavera emergen exuberantes y ofrecen una espléndida floración. Precisamente en invierno también podemos tenerlas en casa, para disfrutar de su floración en el interior.


     


    Bromelias


    DESCRIPCIÓN: es una de las familias de plantas de interior más decorativas debido a sus inflorescencias centrales de colores vivos y for-mas muy espectaculares. Comprende unas 170 especies, nativas de Centro y Sudamérica; la mayoría de ellas son epifitas (viven sobre otras plantas) o litófitas (viven sobre rocas). Entre las más populares destaca la bromelia de roseta, de largas hojas coriáceas, rectilíneas, a menudo recurvadas, rígidas y en algunos casos con los márgenes serrados. Es una planta muy fuerte.


    CONSEJOS PARA SU CULTIVO:


    
      – Una vez se ha producido la floración, la bromelia se marchita y acaba muriendo. Antes de que esto se produzca, la planta forma hijuelos en la base que debemos retirar una vez enraizados en la planta madre, para plantarlos y obtener así nuevas bromelias.


      – Regaremos la tierra a menudo, pero con poca cantidad de agua.


      – Bajo ningún concepto dejaremos agua estancada en el centro de la planta, ya que esto sería muy perjudicial para ella.

    


    CURIOSIDADES: las bromelias son originarias de las zonas tropicales de América, y viven instaladas sobre los troncos de los árboles. El miembro más conocido de esta familia es la piña.


     


    Chamaedorea elegans


    DESCRIPCIÓN: pequeña palmera originaria de México, donde habitan numerosas especies. En su hábitat natural, suele alcanzar dos metros de altura; cultivada en el interior, es de crecimiento lento y difícilmente alcanza el metro. Sus hojas de palmera, con sus tallos rectos y delgados que salen de un único tallo central, son sumamente elegantes y por ello hay quien la llama palmera de salón. A diferencia de la mayoría de su especies, que suelen crecer aisladas, la chamaedorea forma grupos muy compactos. Es una planta extraordinariamente fuerte, todo un clásico como planta de interior y también puede vivir en los exteriores, siempre y cuando el clima sea cálido.


    CONSEJOS PARA SU CULTIVO:


    
      – Se adapta perfectamente al interior de nuestras viviendas y soporta tanto el ambiente seco producido por las calefacciones, como las bajas temperaturas de los hogares sin calefacción.


      – Como a la mayoría de las plantas cultivadas en el interior, no le gusta el exceso de riego, si bien lo resiste mucho mejor que otras.


      – Sus hojas atrapan mucho polvo, por lo que de vez en cuando le irá bien una ducha de agua templada. Si es muy grande y no se puede trasladar a la ducha, utilizaremos un trapo húmedo, que pasaremos con sumo cuidado por todas las hojas.


      – Se reproduce por división de las matas.


      – Al ser una palmera de tallo único y no necesitar un espacio demasiado amplio para su base, si queremos darle un aspecto más robusto al conjunto se suelen plantar varios ejemplares juntos.


      – La chamaedorea no admite podas drásticas, ya que no brota por los lados. Nos limitaremos a cortar las hojas en mal estado. No debemos cortar jamás el tallo central o ápice de la planta, ya que esto provocaría irremediablemente la muerte de toda la palmera.

    


     


    Crocata


    DESCRIPCIÓN: también llamada calatea, la crocata puede alcanzar una altura de hasta un metro y puede vivir hasta cinco años como planta de interior. Sus hojas son oblongas u ovaladas, con la parte superior de color verde oscuro y el envés de color rojo burdeos. Su inflorescencia es, en realidad, un escapo más largo que las hojas. La corola de las flores y sus brácteas (hojas que nacen del pedúnculo floral) lucen un brillante color naranja que florece de primavera a verano. Se trata de una planta muy fuerte.


    CONSEJOS PARA SU CULTIVO:


    
      – Debemos proporcionarle la luz tamizada, aunque puede vivir perfectamente a la sombra, con poquísima luz. Por tanto es ideal para adornar un rincón oscuro de la casa.


      – Es muy sensible al frío y no soporta temperaturas inferiores a los 12ºC. En invierno mantendremos el espacio entre 15ºC y 18ºC evitando, también, los cambios bruscos de temperatura.

    


    CURIOSIDADES: esta planta es la única especie de su género que se cultiva por sus llamativas flores, mientras que las demás calateas se cultivan por lo decorativo de sus hojas.


     


    Drácena compacta


    DESCRIPCIÓN: esta variedad de drácena tiene pequeños troncos leñosos con penachos de hojas estrechas y erectas de unos veinte centímetros de largo y color verde brillante. No suele sobrepasar el metro de altura, aunque existen ejemplares longevos que alcanzan varios metros. Es una planta ideal para lugares estrechos o de paso, ya que no crece a lo ancho. Es una planta extraordinariamente fuerte.


    CONSEJOS PARA SU CULTIVO:


    
      – Si queremos mantener el color brillante de sus hojas, debemos mantenerla en un espacio bien iluminado.


      – Es normal que pierda sus hojas inferiores para dejar paso a las nuevas, ya que la planta tiene energía solo para alimentar cierta cantidad de hojas; la planta va buscando su equilibrio y a la que nace una hoja, muere otra. Pero si las pierde en exceso, debemos buscar las causas (generalmente, exceso de riego o falta de luz).

    


    CURIOSIDADES: la familia de las drácenas reúne plantas muy resistentes que se aclimatan a cualquier lugar del interior sin problema alguno. Esta variedad en concreto es bastante reciente entre la oferta de plantas de interior y cada día tiene más adeptos.


     


    Drácena deremensis


    DESCRIPCIÓN: planta de pequeños troncos con penachos de hojas estrechas de unos veinte centímetros de longitud, de color gris con bandas blancas o amarillas. La planta no suele sobrepasar el metro de altura, aunque existen ejemplares longevos que alcanzan varios metros. Es una planta extraordinariamente fuerte.


    CONSEJOS PARA SU CULTIVO:


    
      – Las drácenas pierden sus hojas inferiores para dejar paso a las nuevas (ver «Drácena compacta»). Si las pierde en exceso, generalmente se debe al riego excesivo o a la falta de luz.


      – Si le podamos los troncos, podemos plantarlos para crear nuevos ejemplares. Basta con enterrar cinco centímetros del tronco.

    


    CURIOSIDADES: se trata de una de las primeras plantas exóticas que se adaptaron para su cultivo «en cautividad».


     


    Espatifilo


    DESCRIPCIÓN: preciosa planta de hojas de color verde oscuro y elegantes flores blancas en forma de espátula. Se trata de una de las plantas más utilizadas en la decoración de los interiores, porque es muy apreciada por su elegancia y también por su fortaleza, ya que es una planta extraordinariamente vigorosa.


    CONSEJOS PARA SU CULTIVO:


    
      – El espatifilo florece año tras año siempre y cuando lo tengamos en un entorno luminoso. Se adapta también a lugares más umbríos, pero en esta circunstancia le cuesta más florecer.


      – Se trata de la planta que mejor se adapta a los interiores y que menos problemas de cultivo supone. Pero esto no significa que no requiera unas atenciones mínimas. Por ejemplo, debemos cortarle las hojas que presenten mal estado.


      – Si presenta hojas con puntas amarillas o negras, con manchas marrones, o si crece de forma raquítica, todo ello se debe a que se ha acumulado agua estancada en la base de la maceta durante largo tiempo, o a los riegos excesivos.


      – Para que el espatifilo crezca exuberante, debemos dejar que la tierra se seque entre riego y riego, pero sin llegar al punto de la sequedad total.


      – La reproducción se lleva a cabo mediante división de mata.

    


    CURIOSIDADES: podemos usar el espatifilo como planta acuática para decorar estanques de interior.


     


    Guzmania


    DESCRIPCIÓN: se trata de una planta perenne de la familia de las bromelias x con más de cien especies todas ellas nativas de Sudamérica. En su hábitat natural, la guzmania se desarrolla en los huecos que se forman en las ramas de los árboles, pero en los países occidentales se considera una planta de interior que en maceta necesita poco sustrato y puede llegar a medir un metro de altura. Tiene largas hojas verdes curvadas, de márgenes lisos y arqueados y acabadas en punta, con frecuencia escamosas y, en algunas variedades, manchadas con bandas transversales.


    La guzmania crece lentamente y es muy longeva. Se desarrolla principalmente en primavera y verano, y al crecer le sale del centro una roseta de color rojo, amarillo, blanco o rosa. Gracias a esta roseta tan vistosa y original, la guzmania nos permite dar un toque llamativo y original a un rincón de la casa y no tiene necesidad de darle muchas atenciones. Es una planta muy fuerte.


    CONSEJOS PARA SU CULTIVO:


    
      – La guzmania no requiere demasiados cuidados. Necesita un ambiente cálido y húmedo. Debemos regar la tierra a menudo, pero con poca cantidad de agua y bajo ningún concepto debe quedar agua estancada en el centro de la planta.


      – Debemos evitar los rayos directos del sol.


      – Podemos prolongar la floración si la rociamos con agua.


      – Se multiplica separando los brotes que aparecen en la base de la planta madre.

    


    CURIOSIDADES: en realidad, la roseta que sale del centro de la guzmania no es una flor, sino una espiga formada por brácteas (hojas trans formadas que nacen del pedúnculo de las flores). En algunos casos, cuando ya cuenta como mínimo dos años, la planta puede llegar a tener verdaderas flores que perderá en tan solo dos días. Una vez se ha producido la floración, la planta se marchita y muere.


     


    Sansevieria


    DESCRIPCIÓN: existen numerosas variedades de sansevieria que se cultivan como planta de interior, en cuanto a medidas y color se refiere. Todas ellas tienen las hojas carnosas con forma de espada o puñal y sus colores habituales son el amarillo combinado con el verde y el blanco, o el verde combinado con el gris. La sansevieria es muy expresiva, gracias a su perfil afilado y de contornos definidos. Es una de las plantas de interior más resistentes que hay. Lo soporta todo. Puede vivir tanto en el interior como en el jardín, en climas cálidos.


    CONSEJOS PARA SU CULTIVO:


    
      – La sansevieria aguanta la atmósfera seca y caliente de las habitaciones, la luz pobre, el olvido del riego, que pasen años sin trasplantar, las plagas y enfermedades… Por tanto, es perfecta para quien se inicia en el cultivo de las plantas y también para quien dispone de poco tiempo para cuidarlas.


      – Al ser una planta crasa, necesita poco riego.


      – No necesita poda.


      – La reproducción se realiza por medio de trozos de hojas de cinco centímetros, que cubriremos de sustrato.

    


    CURIOSIDADES: debido a su fama de indestructible, la presencia de la sansevieria en los interiores se ha generalizado de tal manera que todo el mundo interesado en las plantas ya la tiene. Por eso, prácticamente ha dejado de cultivarse con fines comerciales.


     


    Zamioculca


    DESCRIPCIÓN: se trata de una planta realmente novedosa, ya que hace muy pocos años que se comercializa como planta de interior —con gran éxito, por cierto, debido a su resistencia, a la elegancia exótica de sus hojas, a su porte esbelto y a otras muchas cualidades—. La podemos tener tanto dentro del hogar como en el jardín. Ahora bien: una vez elegida su ubicación, no conviene cambiarla de sitio, porque esta planta, para aclimatarse, necesita su tiempo. En cuanto se sienta a gusto, comenzará con su lenta pero imparable emisión de hojas, y si los cuidados son los adecuados, cada vez las producirá más largas, de un verde más intenso y brillante y con los foliolos más anchos, creando una planta extraordinaria. Con su crecimiento lento pero constante, puede llegar a superar el metro de altura.


    Por tanto, debemos asegurarle una buena situación, ya sea dentro del hogar como en el jardín; prefiere los espacios iluminados, pero sin sol directo, y su rango idóneo de temperatura se sitúa entre los 10ºC y 18ºC. Aparte de esto, una vez localizado su lugar ideal, la zamioculca no necesitará apenas cuidados.


    CONSEJOS PARA SU CULTIVO:


    
      – Puesto que es una planta que mantiene sus propias reservas de agua en sus gruesos tallos, no tolera bien el exceso de riego, por lo que debemos espaciarlos bastante, y evitaremos las aguas muy duras. Es importante mantener relativamente seco el sustrato durante el invierno.


      – Durante su período vegetativo más activo, entre los meses de marzo a octubre, aprovecharemos los riegos para realizar un abonado, aproximadamente cada quince días.


      – Si la humedad ambiental es muy baja, la planta agradecerá que la rociemos con agua con cierta frecuencia.


      – La floración carece de interés ornamental y, además de pasar desapercibida, aparece raramente en la zamioculca cultivada como planta de interior.

    


     


    



PLANTAS DE GRAN PORTE


    Beaucarnea o pata de elefante


    DESCRIPCIÓN: la base de esta curiosa planta suele ser mucho más gruesa que el resto, y de esta apariencia peculiar viene su nombre popular de pata de elefante (su nombre científico es Beaucarnea recurvata). Tiene el tronco recto y leñoso y sus hojas son verdes y alargadas y caen hacia abajo. Como planta ornamental de interior, su crecimiento es muy lento y limitado, pero en el exterior puede llegar a alcanzar los diez metros de altura. Es una planta muy fuerte.


    CONSEJOS PARA SU CULTIVO:


    
      – Es bastante habitual que la beaucarnea presente los troncos pelados y solo hojas en las puntas, ya que la planta solo tiene energía para mantener cierto número de hojas y a la que nace una, muere otra. Pero si la pérdida de hojas es excesiva, debemos buscar las causas (suele ser debido al exceso de humedad en el sustrato) y encontrar la solución.


      – Debemos vigilar de cerca la presencia de parásitos. Es una planta muy propensa el ataque de cochinillas, y una vez invadida, la plaga es muy difícil de erradicar.

    


    CURIOSIDADES: en su hábitat natural es una planta muy longeva. En España existe un ejemplar, en Elche (provincia de Alicante) de siete metros de altura y más de 350 años.


     


    Caryota


    DESCRIPCIÓN: originaria de los bosques húmedos y tropicales del sudeste asiático, la caryota es una preciosa y exótica palmera de interior que es muy apreciada por su fácil cultivo y por ser muy resistente como planta ornamental. Cultivada en el interior, apenas llega al metro, mientras que en el exterior se desarrolla rápidamente, convirtién-dose en una palmera muy atractiva que llega a alcanzar los veinte metros de altura. Sus peculiares hojas, que se forman hacia el extremo de los tallos, son de color verde oscuro, muy brillante, con el borde irregular y los márgenes dentados muy característicos, con una forma propia que recuerda a la cola de un pez; de ahí su denominación común tan extendida.


    CONSEJOS PARA SU CULTIVO:


    
      – La flor se produce cuando la planta tiene ya varios años, y después de florecer, su tallo muere.


      – En el interior, la caryota necesita de un lugar con mucha claridad, e incluso con algo de sol, pero no demasiado intenso.


      – El sustrato debe tener un buen drenaje y mantenerse siempre con algo de humedad.


      – En épocas calurosas conviene humedecer las hojas muy a menu-do con agua templada libre de cal, y mantenerlas limpias de polvo para que transpiren bien.


      – Limitaremos la poda al corte de las hojas en mal estado o secas y bajo ningún concepto cortaremos el brote principal (ápice), ya que la palmera moriría irremediablemente por la imposibilidad de brotar por los laterales del tronco.

    


     


    Chamaedorea bambú


    DESCRIPCIÓN: de su tallo único con forma de caña de bambú —de ahí su nombre—, surgen las ramas con hojas alargadas y estrechas de palmera pequeña. En el interior, la planta no supera los tres metros de envergadura, pero puede llegar a alcanzar seis metros de altura como palmera de exterior. Aunque posee flores durante todo el año, de color amarillo o anaranjado, no son demasiado vistosas. Habitualmente se comercializa en macetas con varias plantas, formando un pequeño bosque de palmeras enanas. Es una de las palmeras más resistentes en el cultivo como planta de interior.


    CONSEJOS PARA SU CULTIVO:


    
      – Debemos vigilar el ataque de los parásitos. La chamaedorea es muy propensa a las cochinillas y, una vez invadida, esta plaga es muy difícil de erradicar. Como medida de prevención, podemos limpiar las hojas con una esponja impregnada en alcohol.


      – Necesita poco riego y debe estar resguardada del sol directo, ya que este provoca quemaduras a sus preciosas hojas.

    


     


    Dieffembachia


    DESCRIPCIÓN: exótica, de vistosas y grandes hojas de color verde y matices blancos y tallos carnosos, es originaria de las selvas tropicales de México y Colombia. Se trata de una planta muy resistente, siempre que reciba los cuidados adecuados.


    CONSEJOS PARA SU CULTIVO:


    
      – Requiere un riego moderado, y luz en abundancia, pero debemos evitar la incidencia directa de los rayos del sol.


      – Prefiere un sustrato neutro, ligeramente ácido.


      – El exceso de humedad en la tierra es la causa habitual de su muerte. También debemos vigilar el ataque de la botritis.


      – En invierno no soporta las bajas temperaturas ni las corrientes de aire. Debemos controlar que el termómetro no baje de los 15ºC.


      – La ubicaremos en un lugar aislado fuera del alcance de los animales de compañía, ya que sus preciosas hojas son muy delicadas y se rompen al menor contacto.


      – A medida que la planta crece —es una planta de desarrollo rápido—, va perdiendo sus hojas inferiores. Si queremos mantenerla a poca altura, en marzo debemos cortar el tronco a la altura deseada. Si lo hacemos así, debemos tener en cuenta que del corte nacerán un mínimo de tres brotes.

    


     


    Drácena fragans o tronco del Brasil


    DESCRIPCIÓN: aunque mucha gente la considera una planta delicada, en realidad pertenece a una de las familias más resistentes, capaz de aclimatarse a cualquier lugar de la casa y soportar cualquier adversidad —excepto el exceso de riego—. Por eso es una de las plantas más apreciadas y más utilizadas en la decoración de interiores. Se trata de un tronco cortado, leñoso y recto del que se desarrollan las hojas colgantes; hay variedades con hojas completamente verdes y otras con hojas jaspeadas. Florece abundantemente a principios de verano, en climas suaves y húmedos, y sus flores son de una fragancia exquisita. Es una planta extraordinariamente fuerte.


    CONSEJOS PARA SU CULTIVO:


    
      – Requiere mucha luz, pero nunca sol directo, especialmente en verano. Las variedades de hojas verdes soportan mejor la sombra que los ejemplares con hojas jaspeadas.


      – Habitualmente estas plantas se estropean y mueren por exceso de riego en invierno, pues sus pequeñas raíces se pudren fácilmente en su época de reposo (invierno) y por consiguiente la planta se asfixia con bastante facilidad. Por ello, de septiembre a abril la regaremos con poca cantidad de agua y esperaremos a que la tierra se seque entre riego y riego. En las épocas cálidas podremos ser más generosos.


      – Debe estar alejada de las calefacciones, pero sin que la temperatura baje de los 15ºC.


      – Le aplicaremos abono líquido cada dos riegos.


      – Si crece mucho, realizaremos la poda. Cortaremos lo más cerca posible del tronco marrón, por encima de un nudo, y allí por don-de cortemos brotarán, como mínimo, tres nuevas ramas. Los restos de la poda se aprovechan para reproducir nuevas plantas.


      – Si solo presenta hojas en las puntas, también es el momento de realizar la poda.

    


     


    Drácena marginata


    DESCRIPCIÓN: es una drácena muy popular por su coloración: verde intenso o bien verde pálido con bordes rojos, según las variedades. Es muy apreciada en la decoración de interiores por su resistencia y porte, ya que se suele comercializar como conjuntos de troncos altos y pelados con hojas solo en las puntas. Su crecimiento es lento, y en el exterior puede llegar a alcanzar hasta los cinco metros de altura. Es una planta extraordinariamente fuerte.


    CONSEJOS PARA SU CULTIVO:


    
      – Requiere muy pocos cuidados: colocarla en un lugar muy luminoso y evitar el exceso de riego y las bajas temperaturas, ya que son sus peores enemigos.


      – Agradecerá que aportemos abono cada dos riegos.


      – Las drácenas pierden sus hojas inferiores para dejar paso a las nuevas (ver «Drácena compacta», pág. 72). Si las pierde en exceso, generalmente se debe al riego excesivo o a la falta de luz.


      – Para mantener la drácena llena de hojas, debemos aplicarle la poda, cortando por el segundo nudo de cada rama. Por cada corte, nacerán tres brotes nuevos llenos de hojas y, de este modo, iremos formando una planta muy compacta y exuberante.

    


     


    Ficus benjamina


    DESCRIPCIÓN: el género ficus reúne cerca de 650 especies que presentan una gran variedad de formas (árboles, arbustos, plantas trepadoras, etc.). El ficus benjamina es un arbolito de porte elegante, ramas delgadas y pequeñas hojas brillantes ovaladas. Las variedades más habituales en el mercado son el ficus benjamina de hojas verde oscuro, y el de hojas con manchas blancas y amarillentas. Se trata de una de las plantas más decorativas, más exuberantes, más resistentes y más utilizadas en la decoración de interiores.


    CONSEJOS PARA SU CULTIVO:


    
      – Con muy pocas atenciones, nos puede durar una eternidad en perfectas condiciones. Debemos colocarlo en un lugar iluminado, regarlo poco en otoño e invierno y en abundancia en las épocas cálidas, remover la tierra superficial a menudo y vigilar el ataque de cochinillas, que son su enemigo habitual.


      – Para mantener el ficus compacto, cortaremos las puntas de sus ramas entre tres y cinco veces al año. Así, evitaremos también que se sequen sus pequeñas ramitas y le proporcionaremos mucho más vigor. Practicaremos el corte de las puntas a la misma medida en todas las ramas por igual, para que no pierda su bonita forma de árbol.


      – Los ejemplares con hoja verde resisten mejor los ambientes sombríos, mientras que los ejemplares con hojas claras requieren mucha más cantidad de luz.


      – Si colocamos el ficus delante de una ventana, debemos girarlo un cuarto de planta cada quince días, para que no pierda sus hojas traseras.


      – En zonas con temperaturas por encima de los 5 ºC se aclimata perfectamente al exterior, pero si la temperatura baja durante cierto tiempo, la planta muere irremediablemente.

    


     


    Ficus lyrata


    DESCRIPCIÓN: muy apreciado por sus maravillosas y brillantes hojas de gran tamaño y forma de violín, se trata de uno de los ficus más decorativos y resistentes pero a la vez más desconocidos. Procede de África y, aunque es una planta típicamente cultivada en maceta para el interior, en su hábitat natural, en lugares soleados, alcanza porte de árbol frondoso. Existe una variedad enana llamada bambino, de pequeñas dimensiones y muy resistente, ideal para el interior. Es una planta muy fuerte.


    CONSEJOS PARA SU CULTIVO:


    
      – Si vivimos en un clima templado, el ficus resistirá mejor en el exterior que en el interior, mientras que en zonas frías se aclimata perfectamente al interior.


      – Sus peores enemigos son el exceso de riego, la falta de luz y las calefacciones. Debemos colocarlo en un lugar bien iluminado, mantenerlo casi seco en invierno y alejarlo todo lo que podamos de la calefacción. Su lugar ideal es un rincón donde las hojas no corran el peligro de romperse.


      – Si se queda solo con hojas en las puntas, practicaremos la poda por encima del segundo nudo del tronco. Conseguiremos así una planta mucho más compacta.

    


     


    Filodendro pertusum


    DESCRIPCIÓN: existen centenares de especies de filodendros, procedentes de los bosques tropicales, y todos ellos son trepadores (su nombre procede del griego y significa amor a los árboles, puesto que se aferran a los troncos con sus raíces aéreas). De entre todos los filodendros, la variedad pertusum es una de las más utilizadas en la decoración de interiores. Exhibe grandes y preciosas hojas de color verde brillante y de un atractivo aspecto exótico. Habitualmente se comercializa con las raíces aéreas sujetas a un tutor de musgo. Es una planta muy fuerte que se adapta bien a la calidez del hogar.


    CONSEJOS PARA SU CULTIVO:


    
      – Cuando el filodendro crece y sobrepasa el tutor, debemos añadir un nuevo tutor para que pueda seguir creciendo.


      – Se aclimata bien a cualquier lugar del interior, siempre que tenga un mínimo de luz.


      – Mojaremos el tutor con asiduidad y regaremos dejando secar la tierra entre riego y riego, sobre todo en invierno.


      – Para limpiar sus preciosas hojas, una vez al mes utilizaremos un trapo impregnado en alcohol o vinagre.


      – Si el filodendro se queda sin hojas en la base, cortaremos sin miedo por encima del segundo nudo, y si queremos mantener la altura de las tres o cuatro ramas que suele tener cada planta, cortaremos solo la de delante.

    


     


    Filodendro selloum


    DESCRIPCIÓN: es una planta muy decorativa por sus preciosas hojas de gran tamaño (suelen alcanzar el metro de envergadura) y aspecto tropical. Desarrolla raíces aéreas y carnosas que sobresalen de la tierra. Es una planta muy fuerte, apta para el interior aunque también puede vivir en el exterior, si habitamos en un lugar cálido.


    CONSEJOS PARA SU CULTIVO:


    
      – Se adapta perfectamente a interiores siempre que sean frescos, incluso un poco oscuros.


      – Vive mejor en maceta de barro, y además es donde resalta más.


      – Necesita una tierra bien drenada y rica en humus. En época de crecimiento debemos aportar abono rico en nitrógeno.


      – La poda se limitará al corte de hojas en mal estado.


      – Vigilaremos el ataque de parásitos; su peor enemigo son las cochinillas.


      – La colocaremos en un lugar muy espaciado para que sus preciosas hojas luzcan y no toquen lugar alguno, cosa que les provocaría heridas muy perjudiciales. Si la planta está ubicada cerca de una fuente de luz lateral, debemos girarla un cuarto de círculo cada quince días, para evitar que la planta se desfigure en búsqueda de luz.


      – El riego debe ser espaciado en invierno y abundante en verano, evitando a toda costa los encharcamientos.


      – No cortaremos sus raíces aéreas bajo ningún pretexto, ya que la planta las necesita para vivir.

    


    CURIOSIDADES: además de su uso ornamental, las hojas de este filodendro se emplean para algunos remedios medicinales y sus raíces, para la fabricación de cestería.


     


    Kentya


    DESCRIPCIÓN: se trata de una de las palmeras más elegantes y de las primeras que se han usado como planta de interior, puesto que ya se utilizaba en el siglo xviii. De crecimiento lento, muy longeva y de tronco único, puede llegar a alcanzar hasta tres metros de altura. Habitualmente se comercializa como conjunto de palmera de varias plantas. Solo tiene tres palmas por planta, salvo en época de crecimiento, cuando puede tener cuatro. Es una planta extraordinariamente fuerte y muy apta para vivir en el hogar, incluso en estancias sombrías —aunque esto no es lo ideal para ella.


    Si se siente a gusto en su rincón, con el paso del tiempo puede convertirse en una planta imponente y sus preciosas palmas pueden alcanzar los dos metros de envergadura, por lo que si pretendemos disfrutar de ella durante un largo período, necesitaremos colocarla en un espacio amplio y en una maceta bien grande.


    CONSEJOS PARA SU CULTIVO:


    
      – Necesita luz, aunque se aclimata bien a un lugar a media luz, siempre y cuando seamos moderados con el riego.


      – La limpieza es muy importante para la kentya. Debemos limpiar el polvo de las hojas de vez en cuando con un paño húmedo.


      – La poda se limitará al corte de sus hojas en mal estado y bajo ningún concepto cortaremos el brote principal o ápice, ya que moriría irremediablemente.


      – No debemos preocuparnos si de vez en cuando pierde alguna que otra hoja, porque la misma planta busca su equilibrio con el nacimiento de hojas nuevas.

    


     


    Medinilla


    DESCRIPCIÓN: se trata de un arbusto siempre verde, de tallos carnosos cuadrangulares y hojas grandes, de forma elíptica, color verde brillante y con nervios bien marcados. La medinilla que se cultiva como planta de interior pertenece a la especie magnifica, término que hace referencia a la espectacular floración de esta planta, puesto que presenta unas flores de lo más llamativo, de color rosa intenso o rojo coral, que se disponen agrupadas en graciosos ramilletes colgantes en medio de tres grandes hojas modificadas (brácteas), también de color rosa. Es muy apreciada como especie ornamental, y muy común en los jardines tropicales e invernaderos, donde si dispone de espacio suficiente, puede alcanzar los dos metros de altura. Aunque sus flores son delicadas, se trata de una planta muy fuerte.


    CONSEJOS PARA SU CULTIVO:


    
      – Procuraremos eliminar siempre las flores marchitas.


      – Durante la floración debemos mantener el sustrato húmedo, pero no encharcado, y la alejaremos de corrientes de aire y de las fuentes de calor y frío. Bajo ningún concepto mojaremos sus magníficas flores, puesto que se estropean con facilidad.


      – Para crecer exuberante, le basta con una exposición en alto, muy luminosa pero sin sol directo, ambiente húmedo y riegos asiduos.

    


    CURIOSIDADES: la medinilla viene de Filipinas (donde se conoce como kapa-kapa) y en su hábitat natural crece como planta epifita, es decir, sobre otras plantas. Se emplea en medicina popular como remedio para heridas superficiales y trastornos estomacales.


     


    Monstera deliciosa o costilla de Adán


    DESCRIPCIÓN: es una planta muy exótica y decorativa por sus preciosas hojas de gran tamaño (suelen alcanzar el metro de envergadura) y excepcionalmente fuertes, de color verde oscuro y brillante. Procede de las selvas tropicales de América central y del sur, y cultivada en el exterior, cuando es madura desarrolla un fruto comestible de sabor parecido a la piña. Se la confunde habitualmente con el filodendro (ver págs. 83-84), pero la diferencia estriba en que las hojas de la monstera son mucho mayores, y que la planta es mucho más compacta y no es trepadora, además de que su crecimiento es mucho más lento. Produce una o dos hojas al año, como máximo, pero con el tiempo, puede alcanzar un gran tamaño. Es una planta muy fuerte y puede durar muchos años con un mínimo de cuidados.


    CONSEJOS PARA SU CULTIVO:


    
      – Se adapta perfectamente a los espacios interiores siempre que sean frescos, e incluso un poco oscuros. La colocaremos en un lugar muy espaciado para que sus preciosas hojas luzcan y no toquen lugar alguno, ya que esto le provocaría heridas.


      – Si la tenemos cerca de una fuente de luz lateral, debemos girar la planta un cuarto de círculo cada quince días, si queremos evitar que sus hojas se orienten en dirección a la entrada de luz.


      – El riego debe ser espaciado en invierno y abundante en verano, pero sin encharcamientos. En época de crecimiento le suministraremos un abono rico en nitrógeno.


      – Esta planta desarrolla raíces aéreas que sobresalen de la tierra. No las debemos cortar bajo ningún pretexto, ya que la planta las necesita para vivir.


      – La poda se limitará al corte de hojas en mal estado.


      – Debemos vigilar la presencia de parásitos. El peor enemigo de la monstera son las cochinillas.

    


     


    Pachira, ceibo de agua o coco de agua


    DESCRIPCIÓN: se trata de una planta que se aclimata perfectamente a los interiores, muy apreciada por la forma trenzada de su tronco y por sus preciosas hojas. En estado silvestre, en las zonas pantanosas de México y Sudamérica, alcanza más de veinte metros de altura, aunque en cultivo no sobrepasa los cinco metros y también se cultiva como bonsái. De corteza lisa y oscura, sus flores son muy perfumadas y vistosas, con pétalos muy largos. Es una planta muy fuerte.


    CONSEJOS PARA SU CULTIVO:


    
      – Es bastante normal que la pachira pierda sus hojas inferiores. Pero en muchos casos este proceso se acelera debido al exceso de riego, al frío o a la falta de luz, condiciones que debemos evitar.


      – Si queremos mantener su forma de árbol, debemos eliminar de inmediato todo brote que nazca cortándolo a ras de tronco. Si, además, queremos mantener la copa compacta, debemos cortar las puntas de los brotes varias veces al año. Si lo que queremos es darle altura, cortaremos todos los brotes laterales, y dejaremos solo las hojas de las puntas de las ramas principales, eliminando el resto, y continuaremos trenzando el tronco hasta conseguir la altura deseada.


      – Debemos vigilar el ataque de las cochinillas.

    


    CURIOSIDADES: en su hábitat natural, la pachira vive en lugares pantanosos; de ahí vienen sus nombres populares de ceibo o coco de agua.


     


    Radermachera


    DESCRIPCIÓN: precioso arbusto de interior de hojas perennes de color verde intenso y brillante, ovaladas y muy ornametales, que crecen en abundancia. Es de rápido desarrollo y, en el exterior, puede alcanzar los tres metros de altura. En su hábitat natural —es originario de China y Taiwán— produce grandes flores acampanadas; sin embargo, en su cultivo como planta de interior no suele florecer. Es un arbusto exuberante que da un toque de frescor al hogar, y muy fuerte, fácil de mantener.


    CONSEJOS PARA SU CULTIVO:


    
      – Para cubrir su gran necesidad de humedad ambiental, podemos utilizar un humidificador, o bien rociar con agua a menudo, o colocar un recipiente con agua en la base (sin que toque el sustrato). Pero el mejor sistema es colocar la radermachera junto a otras plantas, para que se proporcionen humedad las unas a las otras.


      – Es muy sensible a los cambios térmicos. No le convienen las corrientes de aire.


      – Si pierde sus hojas inferiores, debemos aplicar una poda drástica; su respuesta a esta medida es inmediata: en poco tiempo, crea una nueva planta mucho más compacta, vigorosa y exuberante.


      – Para mantener el brillo de sus bonitas hojas, debemos limpiarla asiduamente.


      – La podemos reproducir fácilmente por medio de esquejes.

    


     


    Schefflera o árbol pulpo


    DESCRIPCIÓN: en estado silvestre (la schefflera procede de Asia oriental, Java, India, islas Fiji y Nueva Zelanda), este género de plantas tropicales comprende grandes arbustos y lianas que en verano suelen florecer con flores rojas, así como árboles de hoja perenne capaces de alcanzar los cuarenta metros de altura. Pero en el cultivo para su comercialización se trata de un bonito y pequeño árbol sin flor, de interior y terraza, muy utilizado por los decoradores y paisajistas. Sus hojas palmeadas, de color verde intenso —a veces con manchas claras o amarillentas—, son muy peculiares: crecen en grupos de tres o más y son parecidas a tentáculos (de ahí su nombre popular). Se trata de una planta muy fuerte, cuya forma columnar es muy apreciada para decorar los rincones de los interiores, con una altura que no suele superar el metro y medio.


    CONSEJOS PARA SU CULTIVO:


    
      – El sustrato debe ser esponjoso y rico en materia orgánica.


      – Prefiere la luz tamizada.


      – La temperatura ambiente debe ser elevada.


      – La humedad debe ser relativamente alta, y los riegos, moderados.


      – El exceso de riego en invierno o las bajas temperaturas provocan en la planta la caída repentina de sus hojas. Si esto ocurre, a la salida del invierno aplicaremos la poda.


      – Es bastante habitual ver las scheffleras muy desgarbadas, con troncos pelados y gran cantidad de hojas en las puntas de las plantas. Para evitarlo, podemos aplicar una poda estética; la planta responderá muy bien.

    


    CURIOSIDADES: en su hábitat natural, es conocida como árbol pulpo por sus espectaculares flores, parecidas a tentáculos. Y en zonas donde la planta es considerada de interior, se la conoce popularmente como planta paragua, en alusión a sus hojas brillantes, que salen del peciolo en forma de radios de paraguas.


     


    Tamaya


    DESCRIPCIÓN: se trata de un árbol de la familia de las begonias, de tallos fuertes y nudosos, preciosas hojas ovaladas de color verde intenso y graciosas flores colgantes de color rojo o rosa coral. Mediante la poda podemos conseguir un arbolito de interior de formas armónicas, muy ornamental. Es una planta muy fuerte.


    CONSEJOS PARA SU CULTIVO:


    
      – Para que florezca durante un largo período, debemos respetar algunas reglas muy simples: luz suficiente, protección contra las bajas temperaturas —sobre todo contra las heladas—, añadir abono periódicamente y evitar el exceso de riego.


      – El ambiente luminoso, evitando el sol directo, es esencial para que su floración sea abundante y de color intenso.


      – Si queremos mantener su forma de árbol, debemos eliminar de inmediato todo brote nuevo, cortándolos a ras de tronco. Estos brotes se pueden utilizar para crear nuevas plantas. Si además queremos mantener la copa compacta, debemos cortar las puntas de los brotes varias veces al año.


      – El peor enemigo de la tamaya es el exceso de riego, que provoca en ella la caída repentina de hojas y flores y la invasión de hongos. A pesar de que requiere una humedad elevada, no tolera las pulverizaciones de agua directas y, sobre todo, no debemos mojar nunca sus flores.

    


    CURIOSIDADES: la tamaya era muy apreciada por los indios americanos, como cuenta la leyenda: «En un lugar recóndito de América del Sur, vivían los indios atzalca. Para ellos la tamaya era la planta sagrada, a la cual adoraban. Según su tradición, cada año la Diosa del Cielo venía a reencarnarse en la tierra y la planta se transformaba en una bellísima muchacha de cabellos dorados, símbolo de la unión entre el cielo y la tierra. Los atzalca veían en esta reencarnación la renovación de las fuerzas naturales».


     


    Yuca


    DESCRIPCIÓN: es una planta muy habitual en los interiores, tanto por su resistencia como por su exotismo. Es un arbusto de tallos erguidos y gruesos, y hojas verdes rígidas y resistentes con las puntas afiladas. La planta se aclimata a cualquier lugar de la casa, y también al exterior (siempre y cuando la temperatura no baje de 5ºC), y soporta cualquier adversidad. Es extraordinariamente fuerte.


    CONSEJOS PARA SU CULTIVO:


    
      – La yuca requiere mucha luz, pero nunca sol directo en verano.


      – Hay que evitar el exceso de riego, especialmente en invierno, pues sus pequeñas raíces se pudren fácilmente en la época de reposo y esto provoca que la planta se asfixie lenta e inexorablemente. De septiembre a abril, regaremos con poca cantidad de agua y esperaremos que se seque la tierra entre riego y riego. En las épocas cálidas podremos ser más generosos.


      – Agradece el abono líquido cada dos riegos.


      – Aplicaremos la poda si nos parece que crece demasiado, o bien si solo tiene hojas en las puntas, y cortaremos lo más cerca posible del tronco marrón, por encima de un nudo. Allí donde cortemos brotarán, como mínimo, tres nuevas ramas. Los restos de la poda se pueden aprovechar para reproducir nuevas plantas.

    


     


    



PLANTAS COLGANTES


    Cissus o ciso


    DESCRIPCIÓN: se trata de una planta trepadora muy resistente que no supone demasiados problemas de cultivo. La familia del cissus abarca cerca de 350 especies tropicales y subtropicales que se cultivan como plantas de interior sin soporte, con la idea de presentar sus tallos colgantes. Su presentación puede ser compacta o bien con los tallos sujetos mediante zarcillos, para que una vez la tengamos en casa adopte el porte de característica trepadora por donde más nos interese. Su follaje es persistente, de color verde oscuro y brillante, y presenta floración en verano, aunque sin interés ornamental.


    Es una planta de rápido crecimiente, y se muestra muy vigorosa ya sea trepando por un soporte enrejado como en cestas suspendidas; esta última es la presentación habitual para interiores. Es una planta extraordinariamente fuerte.


    CONSEJOS PARA SU CULTIVO:


    
      – Necesita un sustrato corriente, que garantize un buen drenaje. Evitaremos que quede demasiado seco entre riegos, aunque lo que peor tolera la planta es el exceso de agua.


      – Se desarrolla bien en situación de media luz, aunque puede soportar el sol directo, excepto durante las horas de máxima insolación, así como la ubicación sombría, aunque esta no es la situación ideal para el ciso. La colocaremos preferentemente cerca de una ventana orientada al este o al oeste. Es ideal un ambiente moderadamente templado.


      – No necesita mantenimiento, aunque se puede rejuvenecer la planta mediante una poda severa.


      – Se puede plantar en cualquier época del año.


      – Para mantener la vistosidad de sus hojas, podemos limpiarlas regularmente con agua tibia.

    


     


    Columnea


    DESCRIPCIÓN: se trata de una planta ornamental en forma de enredadera de gran vitalidad y muy vistosa para su cultivo en el interior, especialmente en forma de planta colgante, por sus largos y flexibles tallos que cuelgan graciosamente en forma de cascada, sus hojas carnosas y sus preciosas flores de color rojo o anaranjadas. Es muy fuerte y, una vez ubicada en su lugar ideal, crece exuberante.


    CONSEJOS PARA SU CULTIVO:


    
      – Requiere luz tamizada y muy poco riego; no soporta el exceso de humedad en la tierra pero necesita bastante humedad en el ambiente. Es muy importante que bajo ningún concepto se acumule agua en la base, ya que esto le produciría la muerte.


      – Evitaremos someterle a temperaturas bajas.


      – Admite cualquier tipo de poda y en cualquier época del año, pero solo es verdaderamente necesario cuando pierde sus hojas inferiores o porque sus ramas han crecido demasiado.


      – Debemos abonarla cada dos riegos.


      – Su exposición debe ser en alto para que sus preciosas ramas puedan lucir y crecer libremente.

    


     


    Ficus pumila o ficus repens


    DESCRIPCIÓN: se trata de una trepadora perenne de diminutas hojas de intenso color verde con forma de corazón. Habitualmente se comercializa tutorada, formando un cono muy compacto, porque sus ramas poseen unas pequeñas raíces muy adherentes que dejan sus preciosas hojas totalmente sujetas al tutor. En el exterior, es capaz de trepar por los muros, si el ambiente es cálido y no hay heladas en invierno. También se comercializa como planta colgante, que es una presentación más habitual para los ambientes de interior, a los cuales se adapta sin dificultad. Es una planta muy fuerte.


    CONSEJOS PARA SU CULTIVO:


    
      – Para mantener la forma colgante debemos rociar agua a menudo por toda la planta, ya que sus raíces necesitan humedad y si no la logran rápidamente, se secan.


      – Si la colocamos en un lugar muy luminoso y la pared por donde trepa es porosa, en poco tiempo lograremos tener una pared totalmente cubierta de verde; sus pequeñas raíces se adhieren formando un precioso y tupido tapiz de diminutas hojas verdes.


      – Con la práctica de la poda conseguiremos guiar la planta hacia donde nos interese y la haremos brotar con más fuerza.

    


     


    Platicerium o cuerno de alce


    DESCRIPCIÓN: se trata de un tipo de helecho epifito (es decir, que crece sobre otras plantas, habitualmente sujeto a los troncos de árboles), cuyas largas hojas tienen una forma muy peculiar: anchas, aplanadas y partidas, que se asemejan a los cuernos del alce (de ahí su denominación popular). Las hojas estériles están dirigidas hacia abajo, tienen forma redondeada y se superponen; también se distinguen de las fértiles —las productoras de esporas— por su colorido verde-grisáceo pálido. Es una planta muy fuerte y muy espectacular.


    CONSEJOS PARA SU CULTIVO:


    
      – El platicerium requiere mucha luz, pero no debe recibir rayos so-lares directos.


      – La humedad ha de ser elevada y necesita riegos frecuentes por inmersión, ya que las hojas suelen cubrir toda la tierra y no dejan lugar para que penetre el agua. Podemos colocar un recipiente de agua en la base de la planta, y es importante retirar el agua sobrante al cabo de una hora del riego.


      – Podemos crear nuevos ejemplares a partir de las plantitas que aparecen al lado de la cepa madre.


      – Se suele vender en maceta, pero lo podemos extraer y colocar sobre un trozo de corteza, bien atado. Al cabo de un tiempo, el helecho se habrá sujetado por sí solo, envolviendo la madera. Lo debemos colgar en un lugar ventilado.


      – Para apreciar su espectacularidad, la mejor ubicación es a media altura y aislada. Procuraremos, además, que sus frágiles hojas no se estropeen con el contacto con cualquier cosa.


      – No debemos lavar jamás las hojas con esponja o trapos, ni pulverizar agua sobre la planta, puesto que podríamos dañar la pelusilla que recubre las hojas.

    


     


    Epipremnum o potus


    DESCRIPCIÓN: los potus son plantas trepadoras que se adhieren a un tutor o bien pueden ser cultivadas como plantas colgantes. Tienen unos tallos largos y retorcidos, de los que salen numerosas raíces aéreas que le sirven para sujetarse. Sus hojas son ovaladas o algo alargadas, terminadas en punta, de un bonito color verde intenso y brillante que a menudo presenta venas blancas, amarillas o argentadas. Necesita muy pocas atenciones. Es extraordinariamente fuerte.


    CONSEJOS PARA SU CULTIVO:


    
      – Si queremos que el potus se desarrolle en altura, colocaremos un soporte para que sus raíces se puedan adherir a él.


      – Para que crezca exuberante, debemos regarlo con frecuencia y dejar secar la tierra entre riegos.


      – Lo colocaremos en un lugar con luz y lo abonaremos con fertilizante líquido cada dos riegos.


      – Para lavar sus hojas podemos rociarlo con agua y, a continuación, pasarles un paño húmedo.


      – Lo podemos reproducir fácilmente mediante esquejes.

    


     


    Syngonium o cabeza de flecha


    DESCRIPCIÓN: es una de las plantas más utilizadas en la decoración de interiores, como planta colgante, por sus exuberantes hojas. Cuando brota desarrolla un tallo muy largo y pequeñas hojas, que al cabo de un tiempo adquieren el tamaño normal. Es una planta muy fuerte.


    CONSEJOS PARA SU CULTIVO:


    
      – El syngonium es muy resistente, pero como la mayoría de plantas que viven en el interior, no soporta el exceso de humedad en la tierra, ni tampoco las bajas temperaturas.


      – Es muy importante que bajo ningún concepto su base contenga agua estancada, ya que esto produciría la muerte de la planta.


      – Admite cualquier tipo de poda y en cualquier época del año, aunque solo es realmente necesaria cuando la planta ha perdido sus hojas inferiores o sus ramas han crecido demasiado.


      – Debemos abonarla cada dos riegos con un fertilizante para plantas de interior.


      – Multiplicarla es muy fácil: debemos cortar trozos de ramas de unos diez centímetros de largo, eliminar las hojas, y colocarlas dentro de un vaso con agua, de tal forma que esta cubra una tercera parte de los esquejes.

    


     

  


  
    LAS ORQUÍDEAS

  


  
    Unas plantas fascinantes


    Desde siempre, en todos los continentes, la humanidad ha tenido contacto directo con las orquídeas, porque le fascinaba la belleza de sus delicadas flores, porque se sentía atraída por su perfume embriagador o porque estaba interesada en extraer de ellas sus esencias. Existen más de veinticinco mil especies y más de 150.000 variedades de estas plantas tan especiales, aunque cada año se descubren y describen nuevos especímenes. Están presentes desde Ecuador hasta el Círculo Polar, desde las llanuras hasta casi el límite de las nieves perpetuas en la alta montaña. Las hay terrestres, epifitas (viven sobre otra planta), litófitas (crecen sobre rocas), parásitas e incluso subterráneas. Esta extraordinaria familia de plantas tiene una infinidad de tarjetas de visita; se trata de una de las familias más evolucionadas y con mayor número de especies de todo el reino vegetal. Además, con las técnicas modernas de hibridación, sus posibilidades se han impulsado hasta el infinito.


    Las orquídeas pueden agruparse siguiendo diversos criterios. Des-de el punto de vista de su cultivo es posible establecer dos grandes divisiones:


    Orquídeas terrestres


    Están muy difundidas por los países cálidos y también se encuentran en la cuenca mediterránea. Son plantas que poseen unas gruesas raíces tuberosas, que les sirven como almacén para poder sobrevivir en los meses fríos, y también para facilitar su alimentación durante las épocas en que están vegetando.


    Orquídeas epifitas


    Suelen vivir alejadas del suelo, adheridas a otras superficies vegetales, por lo común árboles, aunque algunas se fijan a troncos en putrefacción y otras suelen tener raíces colgantes (raíces aéreas). Se alimentan del aire y de la humedad atmosférica y disponen de sistemas de almacenamiento de nutrientes y de agua, de modo que sus rizomas (tallos subterráneos) no necesitan un medio para crecer.


    Las orquídeas que se cultivan con fines comerciales pertenecen a este último grupo, el de las orquídeas epifitas o aéreas.


    
      RECUERDE QUE…


      Debemos asegurarnos de que la orquídea que compramos está en perfectas condiciones. Para ello, observaremos lo siguiente:


      
        – En el establecimiento, las orquídeas se deben conservar en el interior y en un lugar cálido —con calefacción, si es necesario—. Evitaremos la compra si las vemos expuestas en el exterior de la floristería, puesto que la planta puede haber quedado afectada por unas malas condiciones ambientales.


        – Todas sus hojas deben presentar un buen aspecto.


        – No nos dejaremos deslumbrar por una orquídea que tenga la mayoría de flores abiertas, por muy espectacular que sea; antes, escogeremos aquella cuyos capullos florales estén, en su mayoría, cerrados —pero que en los primeros apunte ya el color—, para que podamos disfrutar plenamente de su florecimiento en nuestro hogar.

      


      Una vez la tengamos en casa, retiraremos de inmediato el celofán que las envuelve y comprobaremos si tiene humedad suficiente.

    

  


  
    Los cuidados básicos de las orquídeas


    Las orquídeas que se comercializan actualmente son plantas muy resistentes y, al contrario de lo que pueda parecer, su cultivo no resulta particularmente difícil. A pesar de su delicada apariencia, no son tan exigentes como mucha gente cree. Si bien algunos aspectos de su cultivo son distintos a los de las demás plantas, en cuanto las conozcamos y tengamos en cuenta sus necesidades específicas, cuidar de las orquídeas se convertirá en una tarea muy gratificante que no tiene por qué suponer problema alguno. Basta con seguir las normas generales para este tipo de plantas y procurar unas condiciones mínimas que no son difíciles de conseguir en el ambiente de interior de nuestras casas.


    El recipiente


    Las orquídeas toleran bien los tiestos pequeños. Utilizaremos de preferencia un tiesto no poroso (nada de macetas de barro cocido), a fin de que no se concentren en él las sales minerales que tanto necesita la planta. También existen cestas de alambre y cajas de tablillas de madera especiales para las orquídeas epifitas, con ventilación suficiente para permitir la circulación de aire entre sus raíces. Cabe aclarar que las raíces de las orquídeas epifitas son verdes, porque tienen clorofila y por tanto son capaces de realizar la fotosíntesis: por eso es necesario que estén a la vista o en macetas translúcidas.


    El sustrato


    Puesto que las orquídeas disponibles en el mercado son epifitas, en realidad no necesitan un sustrato para crecer. Pero sí debemos disponer del medio adecuado para que puedan fijarse a su recipiente; este medio o soporte suele estar constituido por corteza de pino o de roble, turba, piel de coco, musgo, etc., es decir, materia orgánica, que deberá estar en proceso de descomposición, ya que estas orquídeas son saprofitas (viven a expensas de otras plantas o de restos de vegetales muertos). También se suelen utilizar otros elementos de cultivo como el poliestireno, la perlita, la tierra volcánica o el guano, aunque se trata de materiales inertes y solo sirven como soporte para la planta.


    Si bien la tierra no es su medio natural, también puede servir de soporte. El sustrato normal de las plantas no es lo suficientemente poroso para las orquídeas, así que debemos emplear un sustrato de cultivo adecuado, que nos facilitarán en el centro de jardinería o floristería. Vigilaremos que esté bien aireado, que sea capaz de absorber bien el agua y de drenar rápidamente la sobrante.


    La luz


    Las orquídeas prefieren la luz natural, pero debemos evitar el sol di-recto porque les puede quemar las hojas, especialmente el sol del mediodía. Su ideal está entre 15.000-20.000 lux. Podemos situarlas junto a una ventana orientada al este o al oeste, con un visillo o cortina fina de por medio. Por lo que respecta a su ubicación, las orquídeas deben estar alejadas de las fuentes de calor y de frío, así como de las corrientes de aire.


    La temperatura


    Las orquídeas se desarrollan bien en el ambiente cálido de nuestros hogares. Soportan temperaturas de entre 14 y 35°C, con preferencia de temperaturas durante el día de entre 20 y 24 °C. Para propiciar su floración, debemos mantener una diferencia de temperatura de 5°C entre el día y la noche durante un mes.


    El riego


    Debemos regar la orquídea de forma moderada, sin excesos. La mejor agua de riego, tanto para las orquídeas como para cualquier otro tipo de planta, es la de lluvia, pero podemos regar con agua embotellada o mezclar a partes iguales agua destilada y del grifo. Es preferible evitar el agua calcárea (podemos evitar la cal usando cartuchos filtrantes), así como el agua clorada.


    Cuando están en floración, requieren más agua. Cada diez días, realizaremos un riego por inmersión.


    Debemos dejar secar un poco el compost entre los riegos, y asegurarle un buen drenaje para que no se pudran las raíces. De vez en cuando (por ejemplo una vez al mes) hay que dar un riego copioso con agua pura para eliminar el abono demasiado antiguo y evitar la acumulación de sales en el tiesto.


    Tendremos en cuenta que algunas orquídeas tienen necesidades específicas en cuanto al riego. Por ejemplo, algunas variedades agradecen que las raíces se sequen rápidamente; las que tienen seudobulbos necesitan menos riego que las que carecen de ellos, porque estos actuan de depósito. En definitiva, es importante conocer las exigencias de nuestra variedad.


    Bajo ningún concepto colocaremos bajo una planta un recipiente que contenga agua en contacto directo con sus raíces, y esta es una práctica especialmente letal en el caso de las orquídeas, ya que provoca la pérdida inmediata de sus preciosas flores y les causa problemas graves, e incluso la muerte.


    El abono


    Las orquídeas son plantas epifitas que viven sobre troncos de árboles y recogen el agua de lluvia que se escurre por ellos, y por eso no tienen grandes exigencias de abono. Aun así, debemos abonarlas de forma regular (cada una o dos semanas), especialmente cuando la planta se encuentra en la etapa de crecimiento activo, y debemos controlar con precisión las dosis de abono, que siempre aplicaremos disuelto en el agua de riego. La regla general es aplicar cada vez un abono equilibrado (20-20-20) diluido al 50% de lo recomendado; en los centros de jardinería nos indicarán cuál es el producto más adecuado. Cuando la planta no está en proceso de crecimiento activo, abonar una vez al mes será suficiente.


    En el caso de que la planta esté instalada en una corteza de pino, se debe usar una fórmula más alta en nitrógeno (30-10-10) o en una proporción similar.


    La humedad


    La mayoría de las orquídeas que se comercializan proceden de ambientes tropicales y por tanto requieren una elevada humedad ambiental; por ello, debemos mantener la humedad entre el 50 y 60%, si bien esta debe ser mayor cuanto más alta sea la temperatura. En estas condiciones, lo ideal es agrupar un cierto número de plantas que juntas contribuyan a crear un buen microclima.


    En la época cálida conviene rociar con agua el entorno de las plantas bastante a menudo, para mantener los niveles de humedad adecuados, y además rociaremos a menudo sus hojas, especialmente por el envés y evitando mojar las flores.


    El trasplante


    Cada dos años, al inicio de la estación templada después de los fríos invernales, es conveniente efectuar un cambio de recipiente. Para ello, al sacar la planta de su maceta, debemos separar los seudobulbos más antiguos. Acto seguido cambiaremos buena parte del sustrato, cortaremos las raíces muertas y recortaremos las que sean demasiado largas. A continuación, colocaremos la planta en su nueva maceta, que debe ser un poco mayor que la anterior, pero no más grande de lo necesario, puesto que a la orquídea le gusta tener las raíces ligeramente apretadas. Procuremos que la parte antigua de la planta quede junto al borde, para que los futuros brotes dispongan del mayor espacio posible.


    Después del cambio de tiesto, esperaremos unas dos semanas antes de emprender el ritmo normal de riegos.


    Podemos realizar el trasplante de una forma más asidua (cada año), si la planta es joven y vemos que sus raíces emergen por encima del sustrato o salen por los orificios de drenaje. También será necesario efectuar el aclareo (entresacar los seudobulbos) de forma anual, al final del invierno o en la primavera, después de la floración. Con esta operación no solo obtendremos nuevas plantas, sino que además mantendremos la orquídea vigorosa.


    La poda


    Por su estructura, las orquídeas no necesitan poda alguna; nos limitaremos a eliminar las hojas, ramas y flores secas. En cuanto a las raíces aéreas —aquellas que sobresalen del recipiente—, no las debemos cortar, ya que la planta las necesita para múltiples funciones esenciales. Pero si las vemos secas, o en mal estado (amarillentas), entonces sí conviene podarlas, y cuando realicemos el trasplante, cortaremos también las más débiles. En el caso de que la planta posea una gran cantidad de raíces viejas, eliminaremos como máximo una tercera parte de ellas.


    
      RECUERDE QUE…


      En las orquídeas que poseen ramas florales (la mayor parte de las que encontramos en el mercado), debemos cortar la vara floral a la altura del segundo nudo, una vez superada la floración, para estimular el crecimiento de una vara nueva. En la mayoría de los casos, con esta medida nos aseguraremos de que la planta florezca de nuevo al año siguiente.

    


    La reproducción


    Las orquídeas producen innumerables semillas, pero es difícil que germinen, a no ser que estén en simbiosis con un hongo. Por lo cual, el método más fácil de reproducción es mediante sus keikis (hijuelos que la planta madre emite en la vara floral tras la floración). Para estimular la aparición de keikis en la planta una vez superada la floración, debemos cortar la vara por encima de un nudo, aproximadamente por la mitad de su longitud. Seguidamente, retiraremos la pielecilla que cubre las yemas de los entrenudos, con cuidado de no dañarlos.


    Una vez se han desarrollado los keikis con sus hojas y raíces, los podemos despegar de la planta madre, con sumo cuidado, para que crezcan de forma autónoma.


    La multiplicación de la orquídea también se consigue mediante los seudobulbillos que aparecen anualmente sobre el seudobulbo del año anterior. Para separarlos de la planta, hay que esperar la llegada de la estación templada, que coincide con el período vegetativo de la orquídea y es el momento en que llevamos a cabo la operación del trasplante (ver «El trasplante», pág. 106); separemos entonces los seudobulbillos y los plantaremos en cajoneras con un sustrato adecuado, preferiblemente compuesto por corteza de pino.


    Las enfermedades


    Un ambiente limpio, bien aireado, con un grado adecuado de humedad, bien iluminado y caldeado, proporciona las condiciones favorables para la salud de las plantas de interior en general, y todo ello es básico en cuanto hablamos de orquídeas. Pero a pesar de mantenerlas en las condiciones idóneas, esto no representa una garantía absoluta ante las enfermedades.


    ¿Cómo podemos prevenir las plagas de las orquídeas?


    Como cualquier planta, las orquídeas pueden ser atacada por distintos parásitos. Incluso en las mejores condiciones pueden producirse infecciones y únicamente una atenta y constante observación nos permitirá detectarlos y combatirlos. Mantener la planta saneada en todo momento, eliminando las hojas y las brácteas (hojas que nacen del pedúnculo de las flores) cuando están secas, así como los tallos florales que hayan perdido las flores y que ya no volverán a producirlas en los años siguientes, impedirá que los parásitos habituales, como las pequeñas cochinillas, encuentren un refugio donde esconderse para reproducirse libremente.


    Puesto que las orquídeas precisan calor y humedad, y que a su vez estas son las condiciones idóneas para la implantación de hongos, a veces es difícil encontrar el grado adecuado de temperatura y humedad para asegurar el bienestar de la planta sin propiciar las infecciones. Evitaremos que el cultivo tienda a retener demasiada agua, y nos aseguraremos de que la planta disfrute de una buena ventilación. De esta manera evitaremos el desarrollo de los agentes patógenos más agresivos para las orquídeas: los hongos y las bacterias.


    ¿Cómo tratar las enfermedades?


    Para acertar con el tratamiento adecuado, antes debemos detectar el parásito que ha provocado la infección de la orquídea:


    
      	Cochinillas. Afortunadamente, las cochinillas, así como otros insectos que atacan a las orquídeas, son sensibles a diversos insecticidas que podemos encontrar fácilmente en el mercado. Pero debemos tener en cuenta que estos productos estropean las flores y los capullos. Por consiguiente, si las plantas están en flor, es conveniente eliminar los parásitos de una forma lo menos agresiva posible, como pasarles un algodón embebido en el producto insecticida elegido, o bien en alcohol destinado al uso humano, que puede ser también un buen tratamiento.


      	Ácaros. Los pequeños ácaros también son dañinos para las orquídeas. Tanto la araña roja como la falsa araña roja pueden atacar las hojas de muchos géneros de orquídeas, produciendo lesiones graves si no se interviene a tiempo. Observaremos con atención tanto el haz como el envés de las hojas; aunque a menudo los ácaros son tan pequeños que no podemos detectarlos, reconoceremos su ataque porque la superficie de las hojas adquiere un característico color gris-plateado-opaco en la fase inicial de la plaga, o porque aparecen pequeños cráteres. En todo caso, es importante aplicar productos acaricidas.


      	Bacterias y hongos. Sin duda son los parásitos más peligrosos. Las bacterias y los hongos atacan a las raíces y las partes aéreas de las orquídeas, ya que si no los combatimos con rapidez, pueden llegar a causar la muerte de la planta. Las hojas marchitas y casi deshidratadas son un síntoma claro de que las raíces están dañadas y no logran absorber alimento. Ciertas manchas pardas de tejido blando que se extienden con rapidez sobre las hojas y los seudobulbos, son también una consecuencia del ataque de hongos o bacterias. Si detectamos alguno de estos síntomas, es indispensable sacar la planta de la maceta y cortar las partes dañadas por el parásito, que tendrán un color negro y un aspecto acuoso. Antes de cortar procuraremos esterilizar las tijeras sobre una llama.

    


    
      RECUERDE QUE…


      Las orquídeas que encontramos en el mercado son plantas muy resistentes y requieren los mismos cuidados básicos que la mayoría de plantas de interior, excepto algunas condiciones específicas que no son difíciles de conseguir en nuestros hogares; merece la pena informarnos de las necesidades concretas de nuestra variedad. También suponen algunas labores especiales que, lejos de ser un engorro, se convierten en tareas muy gratificantes para quienes disfruten con las plantas. Además, nos proporcionan una recompensa extraordinaria: sus exóticas y fascinantes flores.

    

  


  
    Las orquídeas más resistentes


    De las más de 25.000 especies existentes de orquídeas, se comercializan tan solo unas pocas. Describimos a continuación las variedades más usuales en el mercado, con algunos consejos específicos para su cultivo, cuando son necesarios.


    Cattleya


    La orquídea suntuosa


    Las cattleyas son las plantas de orquídeas más cultivadas y frecuentemente su cultivo se usa como base de comparación con otros tipos de orquídeas. Como la mayoría de las orquídeas cultivadas para su comercialización, se trata de una planta epifita o planta de aire. Por lo tanto, ha desarrollado unos órganos llamados seudobulbos para almacenar agua y además tienen raíces grandes y carnosas cubiertas con una membrana esponjosa que absorbe y retiene el agua. En su hábitat natural, vive a menudo sujeta a un árbol mediante raíces aéreas, y sus necesidades vitales son muy escasas.


    Su desarrollo es más bien lento, pues tarda entre cuatro y seis años en alcanzar el tamaño adulto; en contrapartida, se trata un género de gran longevidad, pues en muchos casos supera la vida humana.


    LAS FLORES: la cattleya es, de entre todas las orquídeas, la que exhibe la flor más suntuosa y exótica. Sus flores suelen ser espectaculares, grandes y de colores muy vivos, aunque también existen cattleyas de flores más pequeñas pero igual de vistosas y exuberantes. La floración se da durante todo el año, aunque depende de la variedad. Las flores duran unas tres semanas y suelen ser perfumadas.


    CONSEJOS PARA SU CULTIVO: basta con observar las reglas generales de cultivo de las orquídeas. Ahora bien, las cattleyas están acostumbradas a que sus raíces se mantengan secas entre riegos, y por lo tanto deben ser plantadas en un medio muy poroso para que el agua discurra libremente y asegure su drenaje.


     


    Cymbidium


    La orquídea de invierno


    El cultivo del cymbidium es el que ha conocido el desarrollo más espectacular entre todas las orquídeas. Mientras que en los años cincuenta este género apenas atraía la atención de algunos aficionados, posteriormente, el mejor conocimiento de las necesidades de la planta y la aparición de las nuevas técnicas de multiplicación vegetativa in vitro han permitido la transformación de su cultivo artesanal en una auténtica producción industrial. Como resultado, en la actualidad existen más de 50.000 variedades.


    El cymbidium presenta fuertes seudobulbos con tamaño y forma de huevo de gallina. Las raíces, blancas y turgentes, penetran en el humus. Las hojas, acintadas, tienen un aspecto elegante y ligeramente pendular.


    LAS FLORES: la vara floral aparece al final de la época cálida, en la base de un seudobulbo joven. En este momento aparecen las primeras flores y la floración puede proseguir hasta que acaban los fríos. Por tanto, en los períodos de calor no se producen flores. Cuando alcanza su desarrollo completo, la vara floral mide entre 0,70 y 1,20 m y, de promedio, lleva entre ocho y quince flores de gran tamaño.


     


    Phalaenopsis


    Ideal para principiantes


    Se trata de la orquídea más difundida e hibridada de la historia y es también una de las más apreciadas por los aficionados. Las especies primitivas eran relativamente poco variadas, pero gracias a intensos trabajos de hibridación, los colores y tipos de flores se diversifican cada vez más, por la introducción de nuevas especies que aún no se habían utilizado en los cruces hasta épocas recientes. Ahora es tal la variedad disponible que en el momento de adquirirla es difícil decidirnos. Es la orquídea más habitual en las floristerías.


    DESCRIPCIÓN: la planta de phalaenopsis está formada por un tallo único, muy corto, cuya yema central emite hojas alternas, ovales y carnosas, de entre veinte y cuarenta centímetros de longitud. Así, las nuevas hojas se superponen a las antiguas, las cuales desaparecen progresivamente, ya que la planta suele tener siempre entre dos y cuatro pares de hojas. Se trata de una de las orquídeas más prolíficas, pues en la axila de cada hoja se encuentra una yema floral.


    LAS FLORES: no hay planta más graciosa que la phalaenopsis, con sus racimos elegantemente arqueados, cuyas flores recuerdan por su forma a las mariposas. En buenas condiciones de cultivo, una planta adulta puede producir de dos a cuatro varas florales al año, que pueden llevar entre diez y quince flores de ocho a diez centímetros de diámetro. La floración es muy duradera, y transcurre una media de tres meses desde que se abre la primera flor y desaparece la última. Cuando las primeras flores comienzan a marchitarse, ya pueden verse nuevos botones en el extremo del vástago o en disposición lateral, de tal modo que la planta se encuentra en flor prácticamente todo el año, a partir de la época fría.


    CONSEJOS PARA SU CULTIVO: la phalaenopsis necesita riegos asiduos, humedeciendo la base con muy poca agua, lo más pura posible. Una vez pasada la floración cortaremos la rama floral por encima del segundo nudo para que vuelva a florecer.


     


    Vanda


    La más delicada


    Es sin duda la orquídea más delicada, tanto en lo que se refiere a la constitución de sus elementos como a su configuración. Las especies originarias provienen de Filipinas, Java y, en general, de Asia sudoriental. Por su parte, los híbridos que más se emplean para el cultivo y su comercialización como flor cortada han sido obtenidos en Estados Unidos y Japón. Su nombre deriva de la lengua indiana y significa «agradecida a las personas por su fragancia, forma y color».


    La vanda desarrolla un tallo único que crece en vertical, y del cual nacen tanto las hojas como el tallo floral. No tiene seudobulbos.


    LAS FLORES: el racimo de flores tiene forma de espiga, y produce entre diez y doce flores que comparecen a lo largo del tallo. La floración puede ocurrir en cualquier época del año, con puntas mayores durante la primavera y el principio del verano; si las condiciones son óptimas, la vanda puede florecer hasta tres veces al año y sus flores aguantan en todo su esplendor durante dos meses.


    CONSEJOS PARA SU CULTIVO: son plantas que crecen continuamente durante todo el año y que requieren una gran cantidad de luz, tanto sus hojas como sus raíces, que también toman parte en la fotosíntesis y por tanto agradecen vivir en un recipiente translúcido. Las raíces tienen también la propiedad de absorber gran cantidad de agua, y por ello una de las mejores formas de regar la vanda es llenar de agua el recipiente, cubriendo las raíces durante media hora; pasado este período, eliminaremos el agua sobrante. La vanda habrá absorbido suficiente agua para vivir feliz durante una semana.


     


    Dendrobium


    La orquídea monumental


    Es una especie única e insustituible para los amantes de las orquídeas. En los climas tropicales, existen dendrobium con exigencias de cultivo, forma y dimensiones muy distintas entre ellas. Hay dendrobium de dimensiones muy pequeñas, de tres o cuatro centímetros, y dendrobium de bastantes metros de envergadura, con formas y colores muy diversos.


    Las plantas comercializadas suelen ser variedades de Dendrobium nobile, que procede de las regiones montañosas del sudeste asiático. Los dendrobium disponibles en el mercado son de gran tamaño. Sus hojas son de diez a veinticinco centímetros de largo, planas o cilíndricas, blandas o coriáceas, presentes a lo largo de seudobulbos ovoides o ahusados, lisos o arrugados, colgantes o erguidos, que nacen sobre un pequeño rizoma. Algunos dendrobium son de hoja perenne, lo cual significa que retienen sus hojas durante dos o tres años después de florecer. Otras variedades, por el contrario, pierden sus hojas al finalizar la temporada de crecimiento (orquídeas deciduas). La planta se desarrolla muy rápidamente a lo largo del verano para tomar un largo descanso durante el invierno. En primavera se forman nuevos brotes desde la base de la planta principal y se abren las flores que se forman en los seudobulbos desarrollados el año anterior.


    LAS FLORES: el dendrobium posee entre dos y tres ramos florales, bien en racimos colgantes con numerosas flores, o bien sobre tallos rectos con flores separadas. Las flores se abren en primavera y son de for-mas muy variadas, pero siempre con pétalos y sépalos (hojas del cáliz de la flor) del mismo tamaño. Las variedades presentes en el mercado poseen flores blancas, rosas o bicolores, casi siempre con una gran mancha oscura en el ancho labio.


     


    Miltonia


    Exótica y exigente


    El interés por las sencillas flores de la miltonia surgió como un reto para los aficionados ante la dificultad de su cultivo y las particulares exigencias de esta planta, originaria de América tropical. Sin embargo, su difusión se consiguió gracias a las facilidades de mantenimiento que ofrecen algunos de los híbridos modernos obtenidos en Francia y Estados Unidos.


    A pesar de la existencia de estos híbridos más resistentes, la miltonia sigue siendo una orquídea exigente por lo que a las condiciones ambientales se refiere, y por eso no es la más aconsejable para principiantes, a no ser que consigamos reproducir en nuestra casa las características de un ambiente tropical.


    Son muchos los que lo intentan, puesto que se trata de un género muy llamativo y ornamental. Las hojas de la miltonia son perennes, miden de quince a treinta centímetros de largo, son estrechas y de color verde intenso. Los seudobulbos que se desarrollan sobre el rizoma tienen dos hojas lineales, oblongas y flexibles. Las varas florales, de una longitud de cincuenta centímetros, crecen a partir de los seudobulbos más jóvenes.


    LAS FLORES: la floración de la miltonia es abundante y perfumada; las flores aparecen en el extremo de espigas, que confieren el carácter ornamental a estas orquídeas. Pueden ser solitarias o aparecer en grupos de seis a diez ejemplares, y tienen un diámetro de entre cinco y diez centímetros, con los pétalos bastante planos. Suelen permanecer de quince a sesenta días en la planta. Sus colores son muy variados y a menudo aparecen mezclados.


    CONSEJOS PARA SU CULTIVO: la miltonia es originaria de unas regiones donde las precipitaciones y la humedad son muy altas y por ello necesita una humedad del 80-85% durante todo el año, así como temperaturas elevadas.


     


    Oncidium


    La más floreada


    Este género de orquídeas también recibe el nombre de dama danzante, porque cualquier pequeña brisa mueve sus flores y las hace bailar graciosamente. Procedente de la América tropical, es un género extraordinariamente diverso, y entre sus variedades dispone de híbridos de fácil cultivo, ideales para principiantes.


    De cada seudobulbo parten dos hojas carnosas perennes, de gran tamaño y de color verde brillante, y una vara floral.


    LAS FLORES: el carácter ornamental de las plantas de oncidium lo proporciona el elevado número de flores que producen, así como el gran tamaño de las mismas, en las variedades que se destinan al cultivo. Se disponen en ramas largas, que a su vez originan otras ramificaciones cubiertas de flores, de modo que las inflorescencias constituyen una especie de racimos compuestos, de un extraordinario efecto decorativo porque pueden llegar a reunir varios centenares de flores. Estas tienen una forma muy característica, con el labelo (pétalo inferior) muy pronunciado. Habitualmente el color de sus flores es el amarillo o marrón pardo, pero también se encuentran oncidium rosas o blancos.


    La mayoría de las especies florecen una sola vez al año; sin embargo, muchos híbridos pueden florecer hasta tres veces y sus flores se mantienen en la planta unos dos meses.


    CONSEJOS PARA SU CULTIVO: el oncidium requiere luz en abundancia para florecer con todo su esplendor.


     


    Paphiopedilum


    Una flor de lo más original


    Las orquídeas del género Paphiopedilum son unas pequeñas plantas terrestres cuyas flores se asemejan a pequeños zuecos o zapatitos, y por ello también se les llama zapatilla de dama o sandalia de Venus. Las hojas, pequeñas y estrechas, a veces presentan un carácter ornamental muy interesante; hay variedades con las hojas completamente verdes y otras variedades de hojas jaspeadas. Sobre ellas se levanta un tallo central que culmina con una flor única. Se han desarrollado incontables híbridos con flores de una gran diversidad de colores. Su cultivo es bastante fácil, de manera que es una orquídea muy indicada para principiantes.


    LAS FLORES: es curioso indicar que algunos profanos han considerado la flor con forma de zueco como un elemento exclusivo de las plantas carnívoras; no es así en el caso de las orquídeas, que no son carnívoras en absoluto. Sin embargo, sí es cierto que esta forma desempeña un papel importante en la supervivencia de esta planta, porque en el fondo del zueco se forma un pasillo por el que, al penetrar cualquier insecto, queda asegurada la fecundación de la flor, ya que guarda en él sus órganos sexuales.


    Estas flores, muy originales y decorativas, suelen ser solitarias —aunque algunas especies presentan varias inflorescencias en un mismo tallo— y están localizadas en el extremo de un pedúnculo de veinte a treinta centímetros de longitud que surge del centro de la planta. Aparecen entre otoño y primavera y pueden durar hasta diez semanas. Los colores dominantes son el verde, el castaño y el pardo.


    CONSEJOS PARA SU CULTIVO: puesto que en su hábitat natural, en las selvas tropicales del sudeste asiático, los paphiopedilum crecen a ras del suelo, sus híbridos todavía toleran bastante bien los lugares sombreados. Pero para asegurarnos la floración, conviene que les dé bastante luz, siempre tamizada.


    El paphiopedilum carece de seudobulbos, y por tanto se debe regar bastante a menudo. Pero no debemos verter agua en la vaina foliar, ya que si permanece húmeda por la noche, podría pudrirse.


     


    Epidendrum


    La más resistente


    Es una orquídea terrestre muy fácil de cultivar, idónea para quien se quiera inciar en el apasionante mundo de las orquídeas, porque no precisa muchos cuidados y se adapta bien como planta de interior. La mayoría de plantas de su especie soportan las bajas temperaturas, aunque no hasta el punto de helada, e incluso pueden cultivarse al aire libre desde la primavera hasta el otoño. En un clima subtropical como el de las islas Canarias, es posible cultivarlo perfectamente en el jardín o en la terraza, situación que además le conviene, porque muchas de estas orquídeas, una vez bien arraigadas, crecen rápidamente y se convierten en plantas con tallos grandes de hasta dos metros de altura y con inflorescencias de otros dos metros de longitud. Sus hojas crecen alternas y son rígidas, de color verde oscuro.


    LAS FLORES: el epidendrum florece en abundancia en primavera, y se caracteriza por grandes ramitos que reúnen docenas de flores diminutas pero muy elaboradas, que aparecen en el extremo del tallo cubierto de hojas. Son perfumadas, de formas y colores variados, que van desde el blanco puro al lila más oscuro, pasando por el amarillo o el rojo. Duran varios meses.


    CONSEJOS PARA SU CULTIVO: en su hábitat natural el epidendrum es una planta rastrera, y si queremos que se desarrolle a lo alto la debemos fijar a un tutor. Para que no crezca desgarbada, también es conveniente cortar las inflorescencias viejas.


    El epidendrum se multiplica fácilmente por medio de los hijuelos que le crecen por los costados y que podemos separar y plantar aparte cuando tengan las raíces bien formadas.


    Para obtener una buena floración debemos colocar la planta a plena luz y en una habitación fresca durante el invierno.


     

  


  
    CÓMO CUIDAR DE LAS PLANTAS EN VACACIONES

  


  
    Durante nuestra ausencia


    Mucha gente suele realizar las vacaciones durante los meses calurosos, que es precisamente cuando las plantas necesitan más cuidados. Por supuesto, lo mejor es contar con alguien de confianza que se ocupe de ellas durante este tiempo, pero si esto no es posible, podemos poner en práctica algunos de los consejos que apuntamos a continuación. Lo más importante es colocarlas en un lugar donde se encuentren a gusto, y asegurarles el riego durante todo el tiempo que permanezcamos ausentes.


    Antes de partir


    Si es posible, dejaremos las plantas en un lugar fresco, agrupándolas para que se protejan las unas a las otras y para que se proporcionen humedad mutuamente. Debemos impedir que les toque el sol directo, aunque tampoco se pueden quedar a oscuras. Los mejores lugares donde dejarlas suelen ser el cuarto de baño y la cocina, siempre y cuando reciban luz natural.


    También les proporcionaremos un buen riego: colocaremos un recipiente con agua durante una hora bajo el tiesto para que la planta la absorba hasta quedar totalmente anegada (es muy importante retirar el recipiente con el agua sobrante, al finalizar esta operación). Según como sea la estancia de calurosa, y según la medida de las macetas, este sistema servirá para que nuestra planta aguante entre ocho y diez días sin necesidad de más riego.


    Por otra parte, antes de partir debemos controlar que no quede agua estancada en contacto directo con el sustrato, ya que al volver nos encontraríamos con un panorama desolador. Recordemos que las plantas soportan mejor la tierra seca que la encharcada; si las plantas pasan sed durante un corto período de tiempo (entre diez y quince días), las encontraremos con alguna que otra hoja seca, pero en cambio si la planta queda en contacto con agua durante todo este tiempo, a nuestro retorno la encontraremos mustia y será mucho más difícil recuperarla. Según el tipo de planta, incluso se le puede pudrir el tronco, porque el exceso de humedad habrá estropeado sus raíces de tal manera que la planta no podrá realizar sus funciones más elementales, esenciales en esta época del año.


    Sistemas de riego


    Con las sencillas medidas ya comentadas basta para dejar a las plantas bien atendidas durante algunos días, sin que apenas se resientan de nuestra ausencia. Pero si vamos a estar fuera mucho tiempo, no serán suficientes. En verano, las plantas de interior necesitan riegos asiduos y abundantes. Por tanto, buscaremos algún sistema de riego para asegurarnos de que no les falte el agua.


    Sistemas de riego comerciales


    Existen en el mercado sistemas de riego de muchas clases, medidas y precios: maceteros con autorriego, conos porosos, dispensadores de agua individualizados, geles, mantas de riego, etc. Todos tienen sus ventajas y sus inconvenientes; basta con repasar la oferta para que encontremos el sistema que más nos interese para cubrir las necesidades de nuestras plantas.


    Uno de los artilugios más habituales son las jardineras o macetas de autorriego: recipientes que llevan un depósito con agua que se libera de forma automática. Los hay de distintos tamaños, formas y colores, y suelen ser muy prácticos y beneficiosos para las plantas, pero para su uso correcto es muy importante seguir las instrucciones del aparato; lo más importante es llenar el depósito justo hasta donde nos indica la señal del recipiente y no volver a llenarlo hasta que el sustrato muestre síntomas claros de sequedad. Añadir agua al depósito sin antes esperar a que este se vacíe completamente suele ser un error bastante habitual de consecuencias nefastas para las plantas. Estas sufren entonces de exceso de agua, se les pudren las raíces y padecen daños irreparables que llegan a causar su muerte.


    Sistemas de riego caseros


    Para asegurar que el sistema escogido funcione correctamente, es recomendable realizar una prueba con anterioridad. De esta manera sabremos qué cantidad de agua se necesita para abastecer nuestras plantas durante nuestra ausencia.


    
      	Por goteo: consiste en utilizar el mismo sistema de gota a gota que se utiliza en las clínicas: colocar un recipiente con agua en alto, del cual surgirán tantos tubitos como macetas a regar.


      	Por capilaridad: clavaremos en la tierra de las macetas una mecha de cuerda que, por el otro extremo, debe quedar sumergida en un recipiente con agua. La planta absorberá el agua que necesita a través de la mecha.


      	Turba humedecida: haremos un lecho de piedras en la bañera, pondremos sobre él las plantas y luego rellenaremos los huecos entre macetas con turba húmeda.


      	Con botellas: llenamos una botella de agua (de mayor capacidad cuanto mayor sea el tiempo de ausencia y/o el tamaño de la planta). La tapamos con un tapón de corcho y la enterramos en el tiesto boca abajo. La planta se irá humedeciendo por capilaridad. También podemos utilizar un tapón de plástico con dos agujeros.


      	Con mechas de tela: cortamos varios trozos de veinte centímetros de mecha o tela de algodón, introducimos cinco centímetros en el agujero de drenaje de la maceta y lo dejamos colgando del tiesto. Colocamos boca abajo en la bañera tantas macetas vacías como plantas tengamos, y la llenamos sin llegar a cubrir las macetas vacías. Colocamos cada planta sobre una maceta vacía, procurando que las mechas toquen el fondo de la bañera. De esta forma, las plantas estarán bien regadas durante nuestra ausencia, por muy larga que esta sea.


      	Con toallas o mantas: llenamos de agua la bañera hasta tan solo un centímetro de profundidad, y dejamos el tapón puesto. Colocamos una manta o toalla gruesa en el fondo de la bañera, de forma que absorba el agua, y además colocamos una punta dentro de un cubo lleno de agua. De esta manera, en cuanto se agote el agua de la bañera, la manta tomará la humedad del cubo por capilaridad, de manera que nos asegura riego para muchos días. Colocamos todas las plantas encima de esta manta.


      	Con musgo: si nuestra ausencia es breve (hasta diez o doce días), podemos cubrir la tierra de los tiestos con una capa de musgo bien empapado en agua. El musgo les proporcionará la humedad necesaria para soportar bien este lapso de tiempo.

    


    
      RECUERDE QUE…


      Si nos organizamos con antelación, las vacaciones no tienen por qué ser ningún problema. Existen numerosos métodos de riego, comerciales y caseros, para que nuestras plantas apenas se resientan de nuestra ausencia.

    

  


  
    De vuelta a casa


    Si durante nuestra ausencia hemos dejado las plantas bien atendidas, a la vuelta disfrutaremos de nuevo de ellas. Difícilmente habrán sufrido ningún tipo de percance; a lo sumo encontraremos alguna que otra hoja marchita, pero con unos pocos días de atenciones las plantas recuperarán su vigor. Si están secas, las regaremos, y si aún permanecen húmedas, esperaremos a regar.


    Por el contrario, si no hemos tomado las medidas necesarias para que las plantas resistan nuestra ausencia, la situación puede ser catastrófica. Si tienen las hojas amarillas, lánguidas e incluso podridas, esto indica exceso de agua. Si las hojas están amarillas y secas, totalmente deshidratadas, esto indica que las plantas han pasado sed.


    ¿Cómo podemos salvar la planta que ha padecido exceso de riego?


    Si la planta solo presenta alguna que otra hoja amarilla, la situación no es grave: procederemos a eliminar estas hojas y dejaremos que la tierra se seque antes de volver a regar. Si la planta presenta un muy mal estado, cortaremos todas las partes lánguidas o podridas, así como dos terceras partes de las raíces. Cambiaremos también dos tercios del sustrato y lo sustituiremos por un sustrato seco. También es posible secar el sustrato con el aire caliente de un secador de pelo. En todo caso, no regaremos hasta que la tierra se encuentre totalmente seca.


    ¿Cómo podemos salvar la planta que ha sufrido sed?


    Proporcionaremos a la planta un buen riego por inmersión, es decir, colocaremos la maceta dentro de un recipiente con agua durante una hora (el procedimiento del riego por inmersión está detallado en «Principios básicos del riego», pág. 23). Si el procedimiento es difícil porque la planta es muy grande, colocaremos un recipiente en la base e iremos añadiéndole agua para que la planta la vaya absorbiendo por los agujeros de drenaje de la maceta, hasta que deje de hacerlo.


    Si hay una gran cantidad de hojas amarillas y ramas secas, eliminaremos de inmediato todas las partes en mal estado cortando en verde, justo antes de que empiece el color marrón de las partes secas.


    La puesta a punto


    Una vez hemos eliminado las partes de la planta en mal estado, merece la pena realizar una limpieza general para eliminar el polvo acumulado y permitir con ello que la planta respire mejor (ver «Limpieza y saneamiento», pág. 25). Tras esta puesta a punto, esperaremos al segundo riego para añadirle al agua un fertilizante líquido específico, según la planta sea de hoja verde o bien de flor.


    
      RECUERDE QUE…


      Mientras la planta presente partes verdes, hay vida. Incluso cuando una planta parece que está muerta, es posible hallar la vida cortando sus tallos cada vez más abajo hasta encontrar la parte verde (para aplicar la poda correctamente según el tipo de planta, ver «La poda», pág. 29). También es necesario cortar dos terceras partes de las raíces, para que la planta produzca nuevas raíces sanas. En poco tiempo nos sorprenderá, ya que brotará con mucha fuerza y exuberancia.

    

  


  
    APÉNDICES

  


  
    Preguntas y respuestas


    el agua de cocer las verduras, ¿sirve para regar?


    Efectivamente, el agua de cocer las verduras o las legumbres es rica en elementos nutritivos útiles, pues contiene vitaminas y minerales. Constituye una «sopa» ideal para las plantas, siempre y cuando no contenga sal (evitaremos el agua de cocer la col o coliflor, porque huele fatal, o bien la diluiremos en abundante agua de riego). Asimismo, el agua donde han permanecido en remojo los componentes de la ensalada (lechuga, escarola, zanahoria, cebolla, tomate, etc.) es excelente para regar.


    También el agua del jarrón de las flores puede aportar minerales muy beneficiosos para las plantas de interior. Y si tenemos un acuario en casa, podemos aprovechar el cambio de agua para regar; produce un efecto sorprendente, ya que constituye un excelente abono para las plantas.


    Incluso se pueden diluir en agua unas gotas de vino o de cualquier otra bebida alcohólica. Aunque parezca increíble, dan vigor a la planta.


    En todos los casos, debemos mezclar estos líquidos con agua de riego, para evitar los malos olores.


    ¿Por qué se pudren las flores?


    Las flores se pueden pudrir por varios motivos: por frío, por exceso de riego, por falta de luz, por las corrientes de aire, etc. Pero el motivo más frecuente es porque se han mojado con el riego. Por ello, cuando las plantas están en floración, debemos regarlas por la base, evitando mojar las flores.


    ¿Por qué mi planta no florece?


    Las condiciones idóneas para que una planta florezca son: disponer de luz en abundancia, mantener la tierra seca y cumplir con sus necesidades alimentarias aportando un abono rico en fósforo y potasio.


    ¿Cómo puedo alargar la floración del jacinto?


    Para disfrutar plenamente de la floración del jacinto, debemos situarlo en un lugar fresco, sin corrientes de aire y alejado de la calefacción y evitar que los rayos del sol incidan directamente sobre él. De esta forma su floración se prolongará un poco más.


    ¿Cómo puedo limpiar el polvo de la violeta africana?


    Plantas como la violeta africana o saintpaulia, o algunas begonias, poseen hojas aterciopeladas o velludas. ¡Ni se le ocurra mojarlas! Para sacarles el polvo, utilice un pincel ancho de pelo fino.


    ¿Qué plantas se recomiendan para dar un toque exótico a las estancias y que no requieran muchos cuidados?


    Si le gusta que su casa esté decorada con plantas, pero no tiene tiempo suficiente para ellas, seguramente las bromelias sean una buena solución para su problema. Son plantas resistentes que no requieren muchos cuidados y darán un toque original a las estancias. Además, son muy decorativas, especialmente en las tendencias de interiorismo orientadas al minimalismo, en las que las bromelias ocupan un importante lugar.


    Mi tronco del Brasil se ha quedado sin hojas. ¿Tiene solución?


    Si la drácena fragans o tronco del Brasil ha perdido más de la mitad del follaje, y las que le quedan son de color marrón, esto es síntoma de un exceso de riego —o bien de su exposición a bajas temperaturas—. Sin embargo, dejar de regar no solucionará el problema, porque es posible que se hayan podrido parte de las raíces. Cortaremos de inmediato todas las hojas marrones, sacaremos la planta de la maceta y cambiaremos dos terceras partes de la tierra. Cortaremos también las puntas de las raíces y todas aquellas que presenten síntomas de sequedad.


    Si la planta presenta un muy mal estado, comprobaremos si el tronco enterrado también se ha podrido, apretando la parte marrón con los dedos. Si es así, aplicaremos una poda drástica. Cortaremos por la porción verde a ras del marrón, y enterrararemos la porción verde en una maceta para que enraíce y forme una nueva planta. Cuanto más cerca del tronco marrón hayamos cortado, con más vigor y exuberancia brotará.


    En adelante, tendremos en cuenta que el tronco del Brasil cultivado en el interior necesita luz abundante, temperatura elevada y lo más importante: muy poco riego, sobre todo en invierno.


    Mi dieffembachia ha perdido sus hojas inferiores. ¿qué debo hacer?


    Lo más recomendable para revitalizar la planta es practicar la poda drástica, cortando por encima del segundo nudo. Para asegurar el éxito de la operación, debemos realizar la poda en el mes de marzo.


    ¿Cómo puedo conseguir que mi ficus sea más compacto?


    Habitualmente, las plantas tienen tendencia a crecer a lo alto en detrimento de lo ancho, con los tallos más largos y poco poblados de hojas. En las plantas que se ramifican como el ficus, para solucionar este problema, cortaremos las puntas de los tallos con unas tijeras. Pronto se ramificarán y conseguiremos que la planta crezca más frondosa y exuberante.


    A pesar de que lo abono asiduamente, de que lo tengo en un lugar muy luminoso y de que lo riego solo cuando la tierra está seca, mi ficus benjamina no para de perder hojas. ¿qué le sucede?


    Se trata de un problema bastante habitual en los ficus benjamina que permanecen en el interior. Si el motivo no es el exceso de riego ni la falta de luz, puede ser la temperatura elevada, las corrientes de aire o el ataque de parásitos. Debemos descubrir las causas del problema antes de solucionarlo. Y también debemos cortar todas las puntas de los brotes para que se llene de brotes nuevos.


    Por otra parte, si el ficus benjamina está perdiendo las hojas inferiores, no nos debemos preocupar. Se puede formar como árbol. Para ello, dejaremos crecer el tronco principal hasta la altura deseada, eliminaremos las ramitas inferiores que le sobren y cortaremos las puntas de las ramas —las que formarán la copa— para que crezca a lo ancho, formando así una preciosa copa.


    ¿Cómo se limpian los bonsáis?


    Para los bonsáis, la limpieza es muy importante. Límpielos periódicamente y con sumo cuidado. Utilice para ello un pincel seco de pelos finos para quitarle el polvo. Después, pulverice las hojas con agua a la que previamente habrá añadido un chorrito de cerveza o de leche.


    ¿Cómo acelerar el enraizado de los esquejes?


    Un truco para que el esqueje produzca raíces rápidamente: lo introduciremos en un vaso con agua de tal manera que cubra un tercio del esqueje, y lo colocaremos encima de un radiador encendido. Nos sorprenderá lo rápido que forma sus raicillas. Una vez enraizado lo plantaremos en la tierra para que forme una nueva planta.


    ¿Cómo elimino el moho en las plantas?


    Si ha aparecido moho en las hojas y base de la planta, ello se debe a que la tenemos en un ambiente muy húmedo y poco ventilado. La solución es rociarla con un fungicida y quitar las hojas y flores muertas tirando de ellas o cortándolas a ras de rama o tronco.


    ¿Puede la alegría de la casa vivir en el interior?


    El Impatiens o alegría de la casa puede vivir en el interior siempre que reciba luz natural en abundancia y no tengamos calefacción. Se trata de una planta anual, pero con los cuidados adecuados puede vivir varios años. Necesita un lugar fresco con algunas horas de sol, tierra rica en humus, abono para plantas de flor y una vez presente los troncos pelados, aplicar la poda en las épocas templadas o cálidas.


    ¿Cómo debo cuidar el nepenthes?


    Se trata de una planta insectívora de interior. Necesita luz abundante, mantener la tierra húmeda y abonar asiduamente con abono para plantas de interior. La poda se debe limitar a cortar sus hojas amarillas y las cápsulas pasadas (flores). Estas cápsulas son muy delicadas y no debemos tocarlas.


    En poco tiempo, a mi kentya se le han puesto dos de sus hojas marrones, sin motivo aparente. ¿qué le sucede?


    Cada planta de kentya posee tres hojas, de tal manera que cuando brota una nueva, muere la más vieja. Pero las hojas también pueden ponerse marrones debido a un exceso de riego. Cuente las hojas de cada planta y saldrá de dudas.


    ¿Qué puedo hacer para que las begonias duren mucho tiempo?


    La begonia de interior requiere luz en abundancia —pero evitando la incidencia directa del sol—; riegos asiduos con agua destilada —evitando mojar hojas y flores y sin encharcamientos—; humedad constante en el sustrato mientras la planta permanezca en floración y mantenerlo más bien seco cuando no tiene flores; y aportación de abono líquido, cuando no esté en floración. Necesitan asimismo estar ubicadas en un lugar fresco.


    Mi schefflera de tres plantas se ha quedado sin hojas en la parte inferior. ¿qué puedo hacer con ella?


    Difícilmente recuperará las hojas perdidas, así que la única solución para que rebrote es la poda. En la schefflera tenemos dos formas de aplicar la poda: cortar únicamente el tronco pelado de delante de la planta —de esta forma, al brotar, cubrirá la parte inferior y la planta no perderá altura—; o bien cortarlos todos a la misma altura. La mejor época para proceder a la poda es en abril y mayo y debemos cortar la planta por encima del segundo nudo.


    ¿Cómo se cuidan los helechos de interior?


    Los helechos necesitan un lugar a la sombra y muy húmedo, e idealmente estar en compañía de otras plantas. Regaremos sin excesos, lo justo para mantener la tierra húmeda, pero sin encharcamientos, y utilizaremos agua sin cal. Es más importante asegurarle la humedad en el ambiente que en la tierra: es una buena idea rociarlos a menudo con agua de lluvia o embotellada.


    Mi helecho ha perdido todas sus hojas. ¿Tiene remedio?


    No debemos tirarlo a la basura: aún se puede recuperar. Podemos cortar todas sus hojas a ras y cambiarlo a una maceta de tamaño superior con el sustrato adecuado, o cortar parte de sus raíces y añadir la misma cantidad de tierra.


    ¿Cuándo se debe trasplantar la palmera enana de interior?


    Los meses de febrero y marzo son el mejor momento para realizar el trasplante de esta palmera. Colocaremos tierra en el fondo de la nueva maceta y retiraremos con cuidado el terrón de la vieja. Pondremos la planta en la nueva maceta y rellenaremos los lados con tierra, cuidando que quede compactada. Una vez finalizado el trasplante, regaremos la planta.


    Tengo una planta de Navidad en perfectas condiciones, incluidas sus hojas rojas. ¿qué debo hacer para mantenerla así, y para que vuelva a florecer en la próxima Navidad?


    Al contrario de lo que mucha gente cree, la estrella de Navidad o poinsettia no se aclimata bien en el interior. Puesto que se vende mucho por Navidad, nos hemos acostumbrado a verla en los hogares, pero no es este su hábitat ideal y si la mantenemos ahí, es fácil que pierda sus hojas. En cambio, en el exterior es una planta muy resistente —siempre y cuando no haga mucho frío— y no nos será difícil disfrutar de ella durante muchos años. Para empezar, debemos cambiarla a una maceta de tamaño superior y con el sustrato adecuado. Si perdiera sus hojas inferiores, deberíamos cortar sin miedo las puntas de todas las ramas a la misma altura, durante la época templada o cálida. La poda drástica nos permitirá disfrutar en poco tiempo de una planta exuberante y muy compacta. También la abonaremos con un fertilizante equilibrado.


    Para que sus brácteas (hojas próximas a las flores) se coloreen en Navidad, debemos proporcionar a la planta hasta catorce horas de oscuridad, cada día, desde mediados de septiembre y hasta el inicio de las fiestas. Además, debemos abonarla abundantemente con riegos espaciados.


    ¿Cómo podemos reproducir un ciso sin perjudicarlo, y qué época es la mejor para que agarre?


    El cissus es muy fácil de reproducir. Basta con cortar un trozo de quince a veinte centímetros de largo, quitarle las hojas inferiores e introducir la rama en un recipiente con agua. En poco tiempo fabricará abundantes raíces y formará una nueva planta. La mejor época para la reproducción de las plantas es la cálida, pero el ciso suele enraizar en cualquier época del año.


    ¿Por qué las hojas de mi monstera crecen raquíticas, decoloradas y con manchas marrones?


    Estos síntomas son los habituales de una falta de luz, de exceso de humedad en la tierra o de falta de abono. Debemos observar la planta y corregir el problema.


    Cuido a mi maranta con esmero y, pese a ello, ha perdido todas sus hojas. ¿qué estoy haciendo mal?


    La maranta requiere unas condiciones muy especiales: temperatura por encima de los 16 ºC, luz en abundancia sin que le toque el sol directo, humedad muy elevada y riego escaso y con agua destilada. Cualquier fallo en estos cuidados la perjudicará enormemente, cosa que manifestará con la pérdida de buena parte de su follaje. Una buena solución es realizar la poda, idealmente en el mes de abril. Cortaremos todas sus hojas sin miedo, a ras de suelo y en poco tiempo brotará en abundancia.


    Tengo una guzmania con dos hijos en la base, y me gustaría saber cómo y cuándo puedo trasplantarlos, y si la planta madre morirá al hacerlo o seguirá viviendo.


    Antes de trasplantarlos, debemos comprobar que posean raíces propias; si es así, los arrancaremos con cuidado de la planta madre para plantarlos en una maceta con una mezcla de turbas. Podemos hacerlo en cualquier época del año. La planta madre morirá al poco tiempo de finalizar su floración.


    Mi anthurium ha vivido feliz durante una temporada, pero desde hace poco le han salido unas manchas de color marrón en las hojas y sus preciosas flores se están estropeando.


    Como ocurre con la mayoría de plantas que viven en el interior, este anthurium sufre de exceso de humedad. Procuraremos no regar en exceso y esperar siempre a que la tierra se seque entre riego y riego.


    ¿Cómo se puede reproducir el kalanchoe?


    El kalanchoe, como todas las demás plantas crasas, se reproduce por medio de las hojas. Debemos cortar una o varias hojas a ras de planta e introducir una tercera parte de la hoja en la tierra o ponerla en un vaso de agua. En poco tiempo enraizará. La mejor época para realizar esta operación es a finales de primavera.


    Me encantaría llegar a poseer una buena colección de violetas africanas, y a ser posible reproducidas por mí. ¿Cómo se reproducen estas plantas?


    La saintpaulia o violeta africana se reproduce muy fácilmente a través de sus hojas. Debemos cortar una o varias hojas, dejándole el pecio lo (rabito que sostiene la hoja), y cubrirlas de tierra; en poco tiempo sacarán raíces y a continuación brotarán nuevas plantitas. También podemos poner las hojas en un vaso con agua hasta que enraícen; en este caso, el proceso será aún más rápido. El mejor momento para practicar esta operación es en primavera y en verano.


    ¿Qué debo hacer para que el espatifilo florezca?


    El espatifilo es una de las plantas que mejor resisten en el interior. Solo tiene un enemigo: el exceso de riego. Si la planta presenta las puntas de las hojas negras, es un claro síntoma de ello.


    Necesita poco riego, luz abundante —evitando que el sol le incida directamente— y temperatura entre 14 y 22ºC. Abonaremos en cada riego con un producto equilibrado y líquido. Si le facilitamos estas condiciones, el espatifilo florecerá cada año sin problema alguno.


    En primavera me regalaron un hermoso croton y estoy muy apenada porque desde el mes de noviembre no ha parado de perder hojas. ¿qué puedo hacer por él?


    Mientras que en su hábitat natural el Codiaeum o croton crece fabulosamente, como planta de interior es muy delicado y es difícil mantenerlo con todas sus preciosas hojas. Al llegar el invierno, cuando los días se acortan, el croton suele sufrir una bajada de defensas y pierde buena parte de sus hojas. Cuando esto ocurre, lo mejor es cortar por encima del segundo nudo, dejando solo diez centímetros de planta. Tras esta operación, el croton brotará con mucha más fuerza, y creará una nueva planta más compacta y con las hojas más pequeñas, que se adaptará mucho mejor al interior. Necesita exposición a la luz del sol, temperatura muy elevada en verano y de 14 a 16ºC en invierno, y lo más importante: un ambiente muy húmedo.


    ¿Qué se puede hacer cuando una planta se ha quedado sin hojas?


    Si todavía tiene vida (lo sabremos si conserva alguna parte verde), debemos cortar dos terceras partes de sus raíces y, según el tipo de planta, cortar el tronco lo más abajo posible o bien sus hojas a ras de tierra. Esto se puede realizar en cualquier época del año, pero da mejor resultado si lo realizamos a finales de invierno.


    Mi begonia tamaya ha crecido en exceso, se le caen las hojas, y las nuevas nacen con manchas de color gris. Las flores son muy pálidas y caen en poco tiempo. ¿A qué se debe? ¿Cómo puedo cuidarla y reproducirla?


    El color gris de las hojas y las flores pálidas se deben, habitualmente, a un exceso de agua o bien a la falta de luz. La tamaya necesita luz abundante, humedad constante sin encharcamientos en primavera y verano y dejar secar la tierra entre riegos en otoño e invierno, y añadir abono líquido en cada riego. La poda de formación se puede realizar en cualquier época del año y la reproducción se realiza en primavera, a través de un trozo de rama de unos doce centímetros.


    A mi tamaya le han salido muchos brotes en la base. ¿qué es mejor para la planta: cortarlos o dejarlos crecer?


    Lo más beneficioso para la planta es cortarlos. Con las ramas cortadas en trozos de diez a quince centímetros, se pueden crear nuevas plantas. Para asegurar el éxito en el enraizamiento, debemos untar las heridas con polvos cicatrizantes. El proceso de enraizamiento suele durar de tres a cuatro semanas.


    Mi potus está enredado en un tronco de musgo, y solo le quedan hojas en las puntas de las ramas. ¿Puedo cortarlo?


    Podemos cortar el potus por cualquier parte de la rama, siempre que queden dos nudos por encima del sustrato. En el lugar en que realicemos el corte, le brotarán nuevas ramas que crecerán más vigorosas. La mejor época para podarlo es en primavera. Y, en adelante, cubriremos sus necesidades, que son mínimas: luz abundante, riegos moderados —en este caso, mojaremos solo el tutor de musgo—, y aportaremos un fertilizante, cada dos riegos, para plantas de interior. La pérdida de hojas del potus puede ser provocada por un exceso de humedad en la tierra o bien por la falta de luz.


    ¿Qué es mejor para cubrir la tierra de las jardineras: los bolos decorativos o la corteza de pino?


    Es mejor la corteza de pino u otro elemento vegetal. Mientras que los bolos o piedras de jardinería cumplen más bien una función decorativa, los elementos vegetales además conservan la humedad y las resguardan de las bajas y altas temperaturas.


    Todas mis plantas están preciosas, excepto el potus. Según dicen, esta planta no requiere casi cuidados y, sin embargo, a mí siempre se me acaban muriendo. ¿qué estoy haciendo mal?


    Efectivamente, el potus es una planta de interior extraordinariamente resistente y necesita pocas atenciones. Pero eso no quiere decir que lo aguante todo. Confiados en su fama de superviviente, a menudo lo colocamos en el peor lugar de la casa, con poca luz, corrientes de aire, etc., o queda olvidado en la última estantería de la librería y no recibe agua, o bien la recibe en exceso. Simplemente, debemos cuidarlos como el resto de las plantas.


    Tengo un ficus bengalí que ha crecido en exceso y ya toca el techo del salón. ¿Lo puede cortar?


    El ficus se puede cortar sin problema alguno; para ello lo mejor es esperar al mes de abril. No debemos cortar ramas de más de siete centímetros de grueso. Tendremos en cuenta que, por donde practiquemos el corte, le brotarán nuevas ramas que, en poco tiempo, obtendrán de nuevo unas dimensiones considerables.


    Mi violeta africana ha perdido todas sus flores y ahora está perdiendo, también, sus hojas. Se pudren y caen. ¿qué le pasa?


    Sin lugar a dudas, esta violeta o saintpaulia sufre por exceso de agua; por ello se pudren los tronquitos de sus hojas y flores. La saintpaulia no soporta ni el exceso de humedad en la tierra ni mucho menos el agua estancada en la base. En este caso, todavía hay esperanza: debemos eliminar las partes podridas y dejar que la tierra se seque completamente. Entonces, iniciaremos los primeros riegos, que haremos por inmersión, sin mojar las hojas ni flores. En adelante, debemos regar solo cuando la tierra esté seca.


    El rosal en miniatura, ¿puede vivir en el interior? Me han regalado uno y en pocos días se ha llenado de hojas amarillas; solo le quedan los capullos. ¿debería ponerlo en el balcón?


    Se trata de una planta de exterior, pero debido a que ha sido cultivada en invernadero, debe pasar la primera floración en el interior (sobre todo en invierno). El exceso o la falta de humedad en la tierra suele ser el principal motivo de la pérdida de sus hojas.


    Desde mediados de primavera, a mi chamaedorea le cae un líquido pegajoso que lo ensucia todo. ¿qué puedo hacer?


    Esta planta sufre el ataque de una variedad de cochinilla, insecto que segrega este líquido pegajoso. Debemos aplicar a la planta un insecticida específico contra esta plaga. Si, además, propiciamos un ambiente húmedo, esto también la erradicará, ya que este insecto se reproduce en el ambiente seco.


    Hace un mes me compré una preciosa hortensia, con unas flores espectaculares, y la tengo dentro de casa. La he trasplantado y todas las flores se han marchitado. ¿qué puedo hacer?


    Cuando las plantas están en plena floración, es mejor no realizar el trasplante: esto es lo que ha ocasionado el problema. Siempre debemos esperar a que acabe la floración. Pero, en este caso, la situación tiene remedio: basta con eliminar las flores pasadas cortando por encima de la hoja. Al año siguiente, la hortensia florecerá de nuevo con toda su exuberancia.


    Por otra parte, hay que tener en cuenta que la hortensia es una planta de exterior; solo la podemos tener en el interior durante períodos cortos.


    He comprado varias orquídeas y sus preciosas flores no me han durado nada. ¿qué es lo que hago mal?


    Habitualmente, la floración de las orquídeas suele durar entre quince días y tres meses; de no ser así, probablemente no hayan recibido los cuidados adecuados. Los motivos de la pérdida prematura de las flores son las corrientes de aire, las bajas temperaturas, el exceso la o falta de riego, o bien la falta de luz.


    Aunque procuro cuidarlo bien, a mi asplenium le quedan solo tres hojas, y son de color amarillento. Recibe mucha luz y la tierra permanece siempre húmeda.


    Su helecho no cuenta con las mejores condiciones para vivir. Si bien es cierto que necesita luz, esta debe ser tamizada. También necesita humedad, pero no en la tierra, sino en el ambiente. Si el ambiente está seco y, además, recibe sol directo, las hojas del helecho amarillean y acaban muriendo. El riego debe ser moderado y debemos secar la tierra entre riego y riego.


    Tengo un ficus retusa bonsái al que le van saliendo brotes, pero se le caen las hojas, tanto las nuevas como antiguas. Algunas presentan manchas marrones. Lo riego cuando el sustrato prácticamente está seco; pero en cada riego aparecen más manchas.


    Es posible que la caída de hojas se deba a un exceso de humedad en la tierra, o a la falta de oxígeno. Debemos remover la parte superior de la tierra, para que pueda respirar bien, y regar menos y con poca cantidad de agua. Además, será beneficioso cortarle las puntas de las ramas para proporcionarle más fuerza.


    De todas formas, a menudo los bonsáis no se adaptan nada bien al interior, porque necesitan un nivel de humedad que difícilmente se da en nuestras casas. Además, requieren aire puro y estar rodeados de otras plantas. Si es posible, lo colocaremos en el exterior, en un lugar a resguardo del sol y de los fuertes vientos.


    Tengo una costilla de Adán de quince años y la he trasplantado varias veces a lo largo de este tiempo, pero ahora las hojas brotan pequeñas y con los bordes marrones. ¿A qué es debido?


    Cuando las hojas de la monstera nacen raquíticas y sus puntas se vuelven de color marrón, suele ser debido a un exceso continuado de humedad en la tierra o bien por una carencia importante de minerales. Lo mejor es podarla cortando lo más abajo posible y regarla cuando la tierra esté realmente seca.


    También cabe la posibilidad de que le falte luz; en este caso basta con ponerla en un lugar más luminoso.


    Compré una orquídea phalaenopsis florida, y se marchitó. La riego cada semana y ahora sus hojas están amarillas.


    Es posible que esta orquídea padezca un exceso de riego. Si bien la debemos regar a menudo y pulverizar agua en las hojas, debemos humedecer la base con muy poca agua y no dejar jamás agua estancada en contacto con la planta.


    Compré una orquídea llena de flores y, al cabo de un año, no ha vuelto a florecer, a pesar de que, como me dijeron, corté la vara floral. ¿Cuál es su problema?


    La mayoría de orquídeas solo florecen una vez al año, pero en muchas ocasiones florecen al cabo de dos o tres años. El corte de la vara floral no siempre funciona, y solo cabe esperar.


    Tengo una yuca de unos dieciocho años, de 1,80 m de altura, que está ya rozando el techo. ¿Puedo sacarla al balcón, aunque este en invierno es frío y muy ventoso? ¿O quizás estaría mejor en el jardín? Ambos lugares están orientados al este.


    Si el problema es que es demasiado alta para permanecer bajo cubierto, la mejor opción es cortarla, ya que dependiendo de la variedad de yuca, y si no dispone de un lugar muy resguardado, es probable que no pase del primer invierno. Se puede cortar el tronco a la altura que desee con la seguridad de que, por donde corte, crecerán nuevos brotes y con mucha más exuberancia. El mejor momento para realizar esta poda es en abril; podarla en otra época del año no es problemático, pero tardará más en brotar.


    Mi alegría mide más de un metro. ¿Cuándo la puedo podar?


    El mejor momento para podar las alegrías es de mediados de marzo a mediados de abril. Debe cortar todas las ramas a veinte centímetros de la base y si la maceta es pequeña para su volumen, aproveche para trasplantarla a una de mayor tamaño.


    Me han regalado un clavel del aire. ¿qué cuidados necesita?


    El clavel del aire necesita bien pocos cuidados: debemos colgarlo en un lugar muy luminoso, a poder ser sin demasiada calefacción. Para colgarlo utilizaremos un trozo de alambre, ya que de esta forma le proporcionaremos hierro para su alimentación. Aplicaremos abono para planta verde con pulverizador, y en verano lo rociaremos a menudo con agua destilada o de lluvia.


    Tengo un helecho desde hace más de diez años, y está precioso, pero tiene tal cantidad de hojas que la tierra no se ve. ¿Se puede trasplantar?


    Se puede trasplantar a una maceta de mayor tamaño sin problema alguno para su planta, y además esta operación la podemos hacer en cualquier momento del año, excepto en verano. Si lo hacemos a finales de invierno, podemos aprovechar para dividir el helecho y crear así nuevas plantas.


    ¿Qué puedo hacer para que mi cóleo esté siempre compacto y exuberante?


    Además de cuidarlo adecuadamente durante la época de crecimiento, debemos recortar los brotes terminales de las ramas, a la altura deseada. De esta forma, el cóleo crecerá hacia los lados de forma muy compacta y vigorosa.


    He comprado un ciclamen precioso, lleno de flores y muy frondoso, pero en pocos días sus flores se han marchitado y sus hojas se han vuelto amarillas. ¿qué le sucede?


    Seguramente sea debido a un exceso de riego, o bien a que le ha quedado agua estancada en la base, en contacto directo con la tierra. El ciclamen necesita humedad en la tierra pero no encharcamiento, por lo que se debe regar a menudo pero con poca cantidad de agua, y evitando mojar sus hojas y flores.


    Me han regalado un centro precioso de plantas, y me gustaría saber si debo cambiarlas y plantarlas individualmente, o si pueden vivir juntas en el centro sin problema alguno.


    Depende del tipo de plantas que sean deberíamos cambiarlas y colocarlas individualmente. Habitualmente estos centros están formados por plantas de diferentes tamaños y, de entrada, durante un período no demasiado largo (un año aproximadamente) pueden vivir sin problema alguno. De todas formas, cuando observe que unas invaden el terreno de las otras, es el momento de la separación.


    Mi ficus de hojas grandes solo tiene hojas en las puntas. ¿Puedo cortarlo?


    Es bastante habitual que el ficus robusta pierda sus hojas inferiores. Lo podemos cortar sin problemas y la mejor época para hacerlo es en primavera. Cortaremos lo más abajo posible, idealmente a diez centímetros sobre la tierra y por encima de un nudo. Luego podemos aprovechar los restos de la poda para crear nuevas plantas.


    ¿Es bueno, en las plantas con flores, dejar un plato con agua debajo de la planta?


    ¡Es mortal No hay cosa peor para las plantas que tener agua estancada en contacto directo con sus raíces por un largo período de tiempo. En el caso de las plantas de flor, debemos regar a menudo con poca cantidad de agua para mantener la tierra húmeda pero sin encharcamiento, y evitar mojar las flores.


    Mi begonia está perdiendo sus flores, y las hojas se vuelven de color marrón hasta que se mueren. La tengo en una ventana a pleno sol.


    Probablemente lo que le ocurre a esta begonia es que recibe demasiado sol. Este hecho, añadido a la falta de humedad, suele tener estas consecuencias. Necesita riegos más frecuentes o bien estar ubicada en un lugar más fresco.


    Me encantan las plantas carnívoras, pero no me duran nada. ¿qué cuidados necesitan?


    Las plantas insectívoras que se comercializan necesitan unas condiciones especiales lo más constantes posibles y, principalmente, temperaturas elevadas, por lo que debemos tenerlas en el interior, en un lugar húmedo, con luz abundante y poco abono. La situación ideal para ellas sería un terrario donde se concentrara una humedad ambiental constante.


    Mi aralia se ha quedado sin hojas. está plantada en una maceta en el interior y solo la riego cuando la tierra está bien seca. ¿qué puedo hacer?


    La aralia es una planta que difícilmente se aclimata en los interiores, a no ser que sean frescos y muy luminosos. Si no es así, debe estar en el exterior, en un lugar protegida del sol del mediodía. Si presenta los troncos pelados la podemos cortar a diez centímetros de la tierra, preferiblemente en el mes de abril.


    En pocos días, mi bonsái ha perdido buena parte de sus hojas, y las que crecen brotan raquíticas. ¿qué puedo hacer?


    Seguramente el bonsái permanece a la sombra o bien está en el interior, lo que provoca la caída de hojas y su crecimiento raquítico. Debe estar en el exterior y bien iluminado. Además, es muy importante que le aportemos, de forma periódica, un abono especial para bonsáis, que favorezca el buen desarrollo de la planta y le proporcione un color verde natural.


    Mi planta carnosa llamada dedo pierde sus hojas hasta que el tronco queda pelado. ¿es esto normal?


    Es posible que la causa de que el dedo o sedum pierda sus hojas sea debido a las bajas temperaturas, al sol directo o a la falta de riego. Una vez solucionadas las causas, cortaremos todas las ramas que estén sin hojas cuanto sea posible.


    Tengo unos helechos preciosos y me gustaría reproducirlos. ¿Cómo y cuándo puedo hacerlo?


    Según el tipo de helecho, se puede reproducir por división de mata o por medio de esporas (semillas). Estas están situadas en el envés de las hojas. Mientras que todos los helechos se reproducen mediante esporas, por división de mata solo se pueden reproducir los que poseen varias plantas en una. La reproducción, en ambos casos, se realiza en febrero.


    ¿Cómo debo cuidar las alocacias? Tengo una planta de hoja pequeña que tiene las hojas amarillas y las está perdiendo. La tengo en el interior, sin que le den los rayos directos del sol, pero con bastante luz.


    Las alocacias son plantas de zonas húmedas, por lo que necesitan un lugar sombrío y con humedad ambiental. Su cultivo en el interior es muy difícil, ya que no soporta las altas temperaturas si estas no van acompañadas de humedad, y las calefacciones y aparatos de aire acondicionado que tenemos en casa resecan el ambiente. En todo caso, las alocacias necesitan un lugar fresco y sin calefacción, luz tamizada, sin sol directo, y riego moderado, que mantenga la tierra húmeda pero sin encharcamientos.


    Tengo una clivia desde hace muchos años y hace dos que no florece. está plantada en la misma maceta. ¿debo cambiarla?


    Efectivamente, su clivia debe haber agotado la tierra y necesita un cambio de maceta con un nuevo sustrato muy rico para que crezca exuberante y florezca. El trasplante se debería aprovechar para dividirla y crear nuevas plantas.


    Tengo una beucarnea desde hace varios años y hasta esta primavera estaba magnífica, pero ahora sus hojas se están volviendo de color amarillo, y están pegajosas.


    Sin duda alguna, esta beucarnea o pata de elefante está siendo atacada por la cochinilla. Debemos actuar con rapidez y tratarla con el producto insecticida adecuado. Previamente se deben eliminar de forma manual el máximo de insectos para que el tratamiento actúe cuanto antes y también sea más efectivo.


    A mi tronco del Brasil se le ha caído un tronco. ¿qué puedo hacer? el tronco tiene unas cuantas hojas y algunas de ellas siguen verdes.


    El tronco del Brasil o drácena fragans se ha podrido por exceso de riego y por eso se ha caído. Debemos eliminar la parte del tronco de color marrón y plantar de nuevo el que todavía es verde, una vez hayamos eliminado las hojas en mal estado. También podemos crear nuevas plantas cortando trozos de tronco de unos quince centímetros, que contengan dos nudos o anillas. Para que enraícen, enterraremos dos terceras partes en sustrato.


    En adelante, nos aseguraremos de dejar secar el sustrato entre riego y riego.


    Mi anthurium no florece. Lo tengo desde hace más de dos años y cuando lo compré tenía muchas flores, pero ya no ha vuelto a florecer. Sin embargo, posee unas hojas preciosas.


    Cuando una planta no florece, esto se debe a algún motivo concreto: es posible que no reciba suficiente luz, que el sustrato permanezca húmedo durante largos períodos de tiempo, que no se le aporte abono para plantas de flor de forma asidua, etc. Se trata de descartar factores hasta llegar a la causa del problema y solucionarlo.


    Tengo una jardinera de hidrorriego y todas las plantas que planto en ella se acaban muriendo. Según me dijeron, es el mejor sistema para mantener las plantas de interior, pero a mí no me funciona.


    Es cierto que este tipo de jardinera ofrece uno de los mejores sistemas de cultivo para las plantas de interior. Pero es muy importante atenernos a las normas de uso, porque si las plantas no prosperan, en la mayoría de los casos se debe a que no las respetamos. Lo más importante es seguir las pautas de llenado de depósito: este solo se debe llenar hasta la marca de “máximo”, y no se debe volver a llenar hasta que la tierra muestre síntomas de sequedad. Tampoco se debe regar nunca la planta, sino confiar que con el agua de la jardinera será suficiente.


    ¿Qué momento es el idóneo para podar la dieffembachia? Ahora ya toca al techo y todas sus hojas están en la parte de arriba. ¿Puedo hacer alguna cosa con los restos de la poda?


    Para cortar la dieffembachia debemos esperar al mes de abril, ya que en este momento la poda estimulará una brotación más vigorosa. Cortaremos lo más abajo posible, teniendo en cuenta que en el lugar donde cortemos, la planta brotará de nuevo. Con los restos de poda podemos engendrar nuevas plantas: basta con cortar trozos que contengan dos nudos, y al día siguiente enterrarlos totalmente en un sustrato muy esponjoso.


    A mi fitonia se le caen las hojas, y no le nacen hojas nuevas. ¿qué debo hacer?


    Seguramente se debe a las corrientes de aire. Debemos evitarlas, y ubicar la fitonia en un ambiente caldeado, por lo menos a 18ºC.


    Tengo un espatifilo que se sale de la maceta. ¿es posible crear nuevas plantas a partir de él? Si es así, ¿cuál es la mejor época?


    El espatifilo se reproduce por división de matas, así que se trata de separar las plantas. El mejor momento para realizar la multiplicación es durante el mes de febrero.


    Me gustan mucho los cactus y me gustaría tener alguno. el problema es que no tengo espacio exterior donde cultivarlos. ¿Pueden aclimatarse al interior?


    En principio, los cactus son plantas de exterior, pero si les proporcionamos unos mínimos cuidados, es posible cultivarlos en el interior. Necesitan muchísima luz —incluso les gusta que el sol les toque directamente—, y riegos asiduos con poca cantidad de agua, mojando solo el sustrato y dejándolo secar entre riego y riego.

  


  
    Para saber más


    La jardinería en la red


    www.eljardinonline.es


    El equipo liderado por Carles Herrera, formado por expertos en jardinería, arte floral, huerto y paisajismo reúne en su web noticias de todo el mundo relacionadas con el mundo de las plantas y los jardines, ofrece un sinfín de ideas y consejos para aficionados y profesionales e incorpora un utilísimo consultorio de jardinería online.


    www.planflor.es


    Página web de referencia para abastecernos de todo lo necesario para el cuidado de nuestras plantas: herramientas, sustratos, fertilizantes, plaguicidas, plantas, elementos decorativos para el jardín…


    www.infojardín.com


    Además de numerosos artículos con consejos, esta web ofrece las fichas técnicas de incontables plantas, con consejos para su cuidado, y las claves para tratar las plagas y enfermedades.


    www.hoyjardin.es


    Página de internet especializada en diseño de jardines y paisajismo. Venta online de elementos decorativos para el jardín.


    www.jardineriadelvalles.com


    La web de este centro de jardinería ofrece artículos acerca de las últimas tendencias en diseño de jardines.


    www.esjardineria.com


    Una activa comunidad online de aficionados y profesionales de la jardinería cuelgan en esta página web sus artículos y comparten todo tipo de consejos sobre el cuidado de las plantas.


    www.botanical-online.com


    En esta inagotable página web se describen las principales familias botánicas y se publican los trabajos científicos de estudiantes y expertos en jardinería.


    www.consultaplantas.com


    En su buscador de plantas, ordenadas alfabéticamente y también por tipo de planta, hallaremos las necesidades de cultivo de más de quinientas variedades botánicas.


    www.flowercouncil.org


    Holanda es uno de los países más importantes del mundo por lo que respecta a la producción y distribución de plantas ornamentales y flores. La página web de su centro de marketing es una fuente de inspiración de las últimas tendencias en floristería. Con enlace a la tienda online. Disponible en español.
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Satélites

    

    Lahlum, Hans Olav

    9788411320108

    336 Páginas

    Cómpralo y empieza a leer

    
Mayo de 1969. Durante la cena que celebra una vez al mes, el magnate inmobiliario Magdalon Schjelderup cae fulminado. Alguien ha echado algo en su plato y lo ha asesinado. Como el personal de servicio libraba ese día, su verdugo solo puede ser uno de los diez comensales que le acompañaban. Todos ellos orbitaban alrededor del poderoso multimillonario, y todos tenían alguna razón para querer acabar con él.

Se trata de un caso laberíntico para el cual el inspector Kristiansen no encuentra una solución. Por suerte, cuenta con la atípica ayuda de una joven que apenas sale de casa pero tiene una asombrosa facilidad para resolver enigmas.

UN BANQUETE Y UN ASESINATO. EL CULPABLE SE SENTABA A LA MESA. TODOS SON SOSPECHOSOS.

    Cómpralo y empieza a leer
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La semana laboral de 4 horas

    

    Ferriss, Timothy

    9788416267217

    464 Páginas

    Cómpralo y empieza a leer

    Olvídate del trasnochado concepto de jubilación y deja de aplazar tu vida: no hace falta esperar, existen demasiadas razones para no hacerlo. Si tu sueño es dejar de depender de un sueldo, viajar por el mundo a todo tren, ingresar más de 10.000 euros al mes o, simplemente, vivir más y trabajar menos, este libro es la brújula que necesitas.

    Cómpralo y empieza a leer
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Violetas de Marzo

    

    Kerr, Philip

    9788491875079

    336 Páginas

    Cómpralo y empieza a leer

    Bernie Gunther era un policía en Berlín que, tras la llegada de Hitler al poder, se vio obligado a abandonar el cuerpo para no sentirse cómplice de un gobierno que detesta. Ahora, en 1936, se gana la vida como detective privado resolviendo casos como el que le acaba de llegar. Un poderoso magnate quiere que encuentre un valioso collar de diamantes que ya ha causado la muerte de su hija y su yerno. Aunque el móvil inicial aparentemente es el robo, Gunther descubre que los brutales asesinatos esconden algo más y que el rastro conduce a algunos nombres importantes de la Alemania nazi.

    Cómpralo y empieza a leer
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Todas las novelas

    

    Hammett, Dashiell

    9788490568477

    960 Páginas

    Cómpralo y empieza a leer

    Cinco novelas. Dashiell Hammett escribió solo cinco novelas, pero con ellas marcó el rumbo que debía seguir todo el género negro a partir deentonces. Supo crear personajes carismáticos y memorables; imaginó historias oscuras dominadas por la falsedad, la corrupción y el vicio; y recreó atmósferas violentas y recargadas que aún hoy resultan impactantes.Desde la legendaria El halcón maltés, protagonizada por Sam Spade, hasta la sofisticada El hombre delgado, pasando por las imprescindibles obras narradas por el impenetrable agente de la Continental (Cosecha roja, La maldición de los Dain) y La llave de cristal, todas las novelas de Dashiell Hammett suponen una cita ineludible para cualquier amante del género. Como dijo de él Raymond Chandler: "todo lo que hizo lo hizo de un modo soberbio".

    Cómpralo y empieza a leer
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Defiéndete de los ataques verbales

    

    Berckhan, Barbara

    9788490568194

    128 Páginas

    Cómpralo y empieza a leer

    ¿Cómo reaccionas ante una burla? ¿Cómo contestas a un comentario insolente o una broma pesada? ¿Malgastas tu energía enfadándote? Un ataque verbal puede ser tan ofensivo como una bofetada. Ante este tipo de agresión, la mayoría de nosotros nos quedamos atónitos o, como mucho, respondemos demasiado tarde. También solemos reaccionar de forma impulsiva y con una carga agresiva todavía mayor, lo que puede arrastrarnos a situaciones imprevisibles en las que una broma pesada puede transformarse en un serio conflicto. A lo largo del libro, la autora nos descubre doce estrategias para enfrentarse de forma inteligente a estas situaciones.Con este libro aprenderás a:– presentar un frente firme ante los ataques– confundir al agresor y neutralizarlo – rebatir una crítica injustificada – desautorizar al contrario de forma positiva con cumplidos

    Cómpralo y empieza a leer

  cover1.jpeg
El cuidado
de las plantas
de interior






images/00020.jpeg





images/00022.jpeg
Barbara Berckhan
L Defiéndete
de los
™~ ataques
J verbales

Un curso préctico
pora que no te quedes.
sin palabras

=
&






images/00021.jpeg
DASHIELL
HAMMETT

Todas las novelas





images/00017.jpeg





images/00016.jpeg





images/00019.jpeg
SORPRENDENTE Y SENSACIONAL ESTE LIBRO
CAMBIARA TU VIDA

4

No hacefula rabajar mds






images/00018.jpeg
!
SATELITES

i





images/00011.jpeg





images/00010.jpeg





images/00013.jpeg





images/00012.jpeg





images/00015.jpeg





images/00014.jpeg











images/00008.jpeg





images/00007.jpeg





images/00009.jpeg





